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  Capítulo 1


   


  Corriente


  ∞


  De pronto, nuestras miradas se cruzaron y el tiempo se detuvo. A pesar de que nos dividía una gran distancia, podía sentir su aroma y me parecía conocerlo de antes. Era para mí el hombre perfecto, su cabello largo y ondulado de color castaño oscuro se movían con el viento. Sus ojos oscuros podían hacer que me perdiera en su mirada. Era alto, más o menos media unos seis pies y era delgado, pero los músculos de su pecho y de sus brazos se marcaban en su camisa color blanca. Sabía que él también estaba igual de fascinado que yo, pero tan pronto como pudo, se escapó de nuestro enlace. Esa mirada había provocado en mí una ráfaga de emociones que jamás había sentido por nadie. Y es que, nunca me había enamorado, bueno, por lo menos no había encontrado un chico que pudiera despertar en mí la necesidad de amar y sentir las famosas mariposas en el estómago. Yo no creía en el amor a primera vista, pero no podía negar que eso era lo que me estaba sucediendo, me había enamorado de un chico de solo verlo.


  Me encontraba en la excursión del colegio, junto con mi inseparable amiga Verónica. Ella no tardó en darse cuenta de que prácticamente yo andaba en la luna. Me echó una mirada de sorpresa, pues nunca había presenciado ese comportamiento de mi parte.


  − ¡Vaya! – su voz sonó tan fuerte, que en menos de un segundo perdí por completo la concentración. – No puedo creer lo que estoy viendo, ¿Estás así por un chico? ¿Quién es el afortunado? −su tono voz sonaba curioso y sorprendido. Ella de por sí es muy curiosa y tener una noticia caliente en sus manos, la hacía mostrar más interés en conocer la razón por la cual yo me estaba comportando de esa manera.


  − ¡Estás demente! No es por un chico, es solo que…−tenía que encontrar las palabras correctas para mentirle. Verónica y yo habíamos estudiado juntas desde la primaria y nunca me había visto mirar a alguien de esa manera.


  Verónica no era como yo, ella era la sensación del colegio. Era alta y delgada, siempre radiante, con un cabello largo y rubio. Tenía unos ojos color azul cielo que eran capaces de enloquecer a cualquier chico. Era admirada por muchas y odiada por otras. Pero no podía negar que tenía un corazón enorme y bondadoso, siempre dispuesto a ayudar a los demás. Siempre hemos sido amigas inseparables, se podía decir que éramos hermanas de diferentes madres.


  − ¿Me piensas decir a quién miras de esa manera? – seguía insistiendo. Ella deseaba que le pudiera contestar. Mientras, buscaba con la mirada en donde se encontraban fijos mis ojos.


  −No ando mirando a nadie. – rápidamente deslicé la mirada al suelo, buscando la forma de despistarla.


  −Por supuesto que estas mirando a alguien, ¿Me vas a decir quién es el chico? – su rostro se tornó curioso. Conociéndola, sabía que no me dejaría en paz hasta saber que me estaba sucediendo. De seguro que, si le decía que era un chico, no dudaría en querer conocerlo. – ¡Leeann! ¡Te estoy hablando!


  −No me pasa nada. – insistí. − Es solo que me pareció ver a alguien conocido.


  − ¡Ah! Era eso. – respondió.


  −Vero, ¿No crees que ya deberíamos de entrar al teatro?


  Ya todo el grupo de nuestro colegio había entrado y éramos las únicas que no lo habíamos hecho. Si no nos apurábamos, terminaríamos ocupando los peores asientos de aquel inmenso y hermoso lugar.


  −Sí, es cierto, vámonos. −me sentía un poco aliviada, saber que Vero no abundó más acerca de mi curiosa mirada. Ella es de las que no quita el dedo del renglón hasta llegar a la verdad.


  El teatro estaba repleto de estudiantes de diversos colegios que venían a ver la obra de Romeo y Julieta. La profesora de inglés, la Sra. Rosario, nos había comentado en su clase que debíamos estar atentos a los detalles completos de la obra, para poder realizar el ensayo de la nota final. Yo realmente necesitaba esforzarme, pues mi nota era quizás la más baja de la clase. Y es que yo cuando salgo de clases me la paso horas en la computadora y no le presto mucha atención a las tareas. Además, el tiempo que me restaba me la pasaba tratando de buscar los mejores filtros para que mis fotos lucieran bien en mi perfil. Y no es que siempre luzca mal, es que tal vez de esa manera, me sentía más atractiva para los chicos.


  La obra estaba a punto de comenzar. El señor que se encontraba en la tarima ya estaba anunciando el tercer llamado. Yo apenas había buscado en donde sentarme. Vero estaba buscando con la mirada donde se hallaba nuestro grupo del colegio. Y cuando por fin los encontró, tiró de mi mano tan fuerte que por un momento perdí el equilibrio. Una vez llegamos a la fila de asientos que nuestro colegio tenía asignado, tomamos los que aún se encontraban disponibles. Desde el asiento en el que yo me encontraba podía ver fácilmente toda la sala del teatro. Mientras esperaba a que comenzara la obra, me dispuse a buscar con la mirada a ese chico que me había robado el aliento hace unos minutos. Quería fijar mis ojos nuevamente sobre él y contemplar su hermoso rostro.


  ¿Como podía existir un chico como él? En mi colegio todo son tan feos y tontos. Estaba segura de que ese chico no era de ese mundo, era demasiado perfecto. Ni siquiera conocía su nombre, pero yo me sentía perdida en su belleza. De seguro que, si yo hubiera sido igual de hermosa que Vero, tendría su nombre, su número de teléfono y hasta su dirección. Pero desgraciadamente, ser tan poco bendecida con mi cuerpo y mi belleza, me ponían en una situación de gran desventaja para llegar hasta él. Y no es que renuncie a mi genética, pero ¿Cómo es posible que parezca que tengo doce años, cuando en realidad tengo dieciocho recién cumplidos? No es posible que sea así, delgada y sin gracia. Cada vez que me miro al espejo me recuerda el día que fui a ver al médico. Este le peguntó a mi mamá que, si yo apenas estaba entrando a la preparatoria. ¡Por Dios! Si ya estoy a punto de terminarla y de entrar a la universidad. Pero sé que a él y a mí nos une algo más, el físico es lo de menos, nos une una corriente. Una conexión sobrenatural que hace que nuestras almas estén destinadas a estar juntas siempre. No sé cómo podía estar segura de esto, pero dentro de mí podía sentir que tenía razón.


  Ya habían pasado aproximadamente cuarenta y cinco minutos, cuando la obra ya estaba llegando a su fin. En todo ese tiempo yo no hacía más que pensar en él. De pronto, se encendieron las luces y todos se pusieron de pie para aplaudir a los actores de la obra. ¿Cómo era posible que ya había culminado la obra, si para mí apenas había comenzado? Verónica estaba de pie, aplaudiendo con gran entusiasmo, de su rostro bajaban lágrimas. Estaba realmente muy conmovida, según ella, esta era una de sus historias favoritas.


  −Leeann, volvería a verla nuevamente. − fijó su mirada sobre mí y pudo notar que yo estaba como en el limbo. Su emoción se esfumó y mostró un rostro de preocupación por mí. − ¿Te sucede algo? ¿Acaso te pasa algo que yo no sé?


  −No me pasa nada…– bajé mi rostro, no quería que me viera a los ojos y pudiera comprobar que le estaba mintiendo.


  −Lee, estás muy rara desde que llegamos aquí. Si realmente te sucede algo deberías decirme.


  ¿Acaso sería capaz de decirle la verdad? Si lo hacía, tendría que señalarle la razón por la cual me encontraba así, que era ese chico que me tenía por las nubes.


  −Tranquila, es solo que esta obra realmente no me gusta mucho.


  − ¡Estás loca! – su voz sonó sorprendida y su mirada estaba completamente sobre mí – Es la mejor obra que existe. Sabes lo que es que una persona se muera por sentir amor por ti.


  Una vez terminó la obra todos los grupos de los distintos colegios, incluyendo el mío, salieron en filas para retirarse de la sala y partir a sus respectivos colegios. Entre toda la multitud pude ver lo que tanto quería y anhelaba. Era él, pero no estaba solo, iba caminando con una chica con el cabello negro, muy hermosa. Él tenía su brazo sobre los hombros de ella y juntos iban sonrientes, como si la obra los hubiera inspirado a estar enamorados. No era fan de esta obra, pero podía asegurar que la odiaba aún más.


  − ¿Nos vamos? – preguntó Vero con voz tranquila.


  −Si. –con un tono triste y uno ojos llorosos respondí.


  − ¿Por qué no vienes esta noche a mi casa? Creo que tenemos mucho de qué hablar.


  −No sé si pueda ir, hoy es la cena en casa de mi tía Carmen, hace tiempo que no la veo y quisiera verla.


  −Pues, ¿Qué tal si pasas mañana sábado por mí casa? Podemos ir al cine o irnos de compras. ¡Y no me digas que no! − siempre encontraba la forma de convencerme, a ella no se le podía decir un NO, porque pasaría toda su vida buscando la forma de sacar de tus labios la respuesta que ella quería oír.


  −Está bien, mañana luego de ir con mi madre al supermercado le digo que me deje en tu casa.


  −Bueno, te espero mañana luego del medio día entonces en casa. Y llévate ropa, espero que podamos estar toda la tarde y toda noche juntas, porque presiento que me contarás muchas cosas y tú sabes que no me gusta perderme de nada.


  −Trato hecho.


   


  


  


  Capítulo 2


   


  Encuentro


  ∞


  Son casi las ocho y media, mi madre me estaba apurando para que terminara de arreglarme para poder asistir a la cena que tendríamos en la casa de la tía Carmen. Siendo sincera odio las reuniones familiares, en donde todos no dudan en hacerte la misma pregunta “¿Tienes novio?”. No tan solo eso, siempre tienen una crítica que realizar. Lo único que me tenía contenta era que iba a ver a mi tía favorita, la tía Carmen. Ella era mi amiga y mi cómplice, pues cuando nos escapábamos mis compañeros de la escuela y yo para algún lugar, ella siempre me ayudaba a guardar el secreto. Convencía a mi madre para que creyera los inventos que le ofrecíamos. Considero que es la más bonita de las tres hermanas. Era delgada, pero tenía unas curvas que causaban sensación a donde quiera que iba. Sus ojos color café con destellos color miel ciertamente mostraban el reflejo de su dulce alma.


  La última vez que había escuchado hablar de ella fue hace unos meses atrás. Mi madre había ido a visitar a la abuela y ambas estaban hablando de su boda con un hombre veinte años mayor que ella. La abuela estaba muy enfadada con ella, pues no estaba de acuerdo con que se casara con ese hombre e interrumpiera sus estudios universitarios. Y yo digo, mi tía jamás se casaría con un hombre si no lo amara con todo su corazón. Ese hombre tuvo la dicha de ganarse el corazón de un ángel. Yo no podía creer que mi madre pensara que la tía Carmen se había casado con ese hombre por interés, pues por lo que pude escuchar, era dueño del centro comercial más grande del país y tenía una gran empresa de construcción.


  − ¡Leeann! – exclamó mi mamá a la vez que golpeaba la puerta de mi cuarto con fuerza. – Ya es tarde, es hora de que te des prisa, o nos vamos y te vas a quedar.


  − ¡Ya casi estoy lista mamá! – estaba mintiendo. Apenas había salido de darme un baño. Mi cabello estaba completamente húmedo y tenía puesta la bata de baño que la abuela me había regalado las pasabas navidades.


  −En cinco minutos espero que estés en la sala lista para irnos. Tu hermano ya está listo.


  Leyson…Siempre estaba listo antes que yo. Y no era por el hecho de que las mujeres nos tardemos más en arreglarnos, es que mi hermano de seguro no se había duchado bien y se puso los primeros trapos que se encontró. Ciertamente no podía comprender, ¿Cómo las chicas del colegio se hacían babas por él? Para mí, era un sángano de la vida, un odioso de lo peor. Hasta Verónica en un momento se fijó en él, bueno no sé si aún tenía puesto los ojos en sendo mamarracho de la vida.


  Pero ahora lo importante no era él, sino la gran batalla que me encontraba enfrentando en estos momentos. ¿Qué me iba a poner para ir a la cena? Obviamente que tenía que lucir hermosa. Mi tía Linda estaba obsesionada con postear todas las fotos que tomaba en su red social. Si no me equivoco, la última foto que había posteado era la ensalada que iba a comerse en esos momentos en su almuerzo. Un vestido, jeans, falda… ¡Qué rayos iba a ponerme! Tal vez la mejor opción era un vestido que no hiciera lucir el desmadre de cuerpo que la vida me regaló. Quizás debía ponerme uno de los vestidos que mamá me compró para ir los domingos a la misa. Si, esa es la mejor elección que podía hacer.


  − ¡Leeann!, ¿Ya nos podemos ir? – mi madre volvió a tocar la puerta.


  − ¡Si mamá! Ahora mismo estaba por bajar.


  Aún mi cabello estaba un poco húmedo, pero con la prisa que tenía mi madre, no tenía tiempo para secarlo, aunque fuera un poco. Al fin, que solo era una cena familiar, ni que me fuera encontrar al amor de mi vida esta noche.


  ♥


  Realmente la casa de mi tía Carmen era espectacular. Había un portón enorme en la entrada en donde estaban trabajando unos vigilantes. Pasamos por el portón principal, en donde más adelante se encontraba una fuente enorme con una figura de un ángel el cual tenía las manos juntas como si estuviera rezando. Y junto a esa fuente se encontraba la entrada de la casa, en donde nos esperaba mi tía Carmen junto con su esposo. Estaban solo ellos dos, pues el resto de la familia estaba adentro de la casa. Dejamos el coche frente a la entrada y uno de los porteros tomó las llaves para estacionarlo.


  − ¡Por Dios! ¡Estoy tan feliz de verlos! − mi tía Carmen no pudo contener la emoción de vernos y se echó sobre nosotros para darnos un abrazo.


  −Yo también estoy feliz de verte. − mi madre estaba igual de emocionada, pero su tono de voz sonó un poco molesto al fijar sus ojos sobre el esposo de mi tía Carmen.


  −Disculpa, les presento a Antonio, él es mi esposo. Cariño ella es Mariana, mi hermana.


  −Mucho gusto familia, un placer tenerlos aquí. – respondió Antonio. Aunque su mirada se posó en mi madre y en nosotros como si se sorprendiera de vernos.


  −Al fin tengo el placer de conocerlo pues nunca nos presentaron. –respondió mi madre con tono áspero


  Ese tono de voz que solo utilizaba cuando no simpatiza con una persona. Podía notar claramente que mi madre se sentía incómoda con Antonio, casi podía estar segura de que se conocían. Pero no, son imaginaciones locas que solo a mí se me ocurren. Y es que, si realmente se conocieran, no se trataran como extraños.


  − ¿Por qué no pasamos con los demás a la sala? –dijo mi tía Carmen.


  Estaba sorprendida por la casa tan hermosa que tenían mi tía Carmen y su esposo. Realmente quien decoró la casa debe de tener un buen gusto. Si yo tuviera la oportunidad de decorar una casa así, escogería exactamente los mismos colores que tiene. Esa combinación de color marrón con crema y azul que tenían como complemento en esa sala eran realmente fascinantes. En la sala ya estaba mi tía Linda tomándose fotos junto con la odiosa de mi prima Clara. Ella siempre estaba escribiendo estupideces en las redes sociales. Puedo certificar que, en un mes, pude ver que ponía fotos de ella besándose como con cuatro chicos diferentes, uno por semana. Eso no tiene nombre, meterse con un chico tras otro es poner tu dignidad por el piso. Bueno, pensándolo bien sí tiene nombre, era una puta de grandes ligas. Decir que era mi prima me daba una vergüenza terrible, pero más vergüenza me daba saber que su nombre de usuario en la red social es “Chica Sexy”. ¡Dios santo! ¿Dónde tenía la mente esa muchacha? Y no es que fuera fea, al contrario, tenía un cuerpo espectacular, quizás demasiado exagerado para sus quince años. Además, tenía unos ojos achinados y un rostro realmente hermoso. Juro que, si yo hubiera tenido la belleza que ella tenía, sería fiel a un solo chico.


  − ¡Al fin llegan! – dijo mi tía Linda con un tono sarcástico.


  −Disculpen la demora, es que Leeann, se tardó demasiado en arreglarse. – mi madre contesto rápido para callarle la boca a mi tía Linda antes de que siguiera hablando.


  − ¿Arreglándose? Pero si parece que va para un velorio. De verdad que no tienes nada de gusto. ¿Qué no te mirarte en el espejo antes de salir? Pareces sacada de una película de terror. – Clara no tardó en contestarle a mi madre y poner su mirada sobre mí.


  ¿Cómo podía ser tan estúpida y decirme esas cosas? No podía ser un poco más educada, ya que estábamos en la casa de la tía Carmen. Al menos debería comportarse un poco. Parecía sacada de un barrio por la carencia de educación que padecía.


  De momento, mis ojos se mostraron llorosos. Sentí una vergüenza y una rabia terrible. Quizás ella tenía razón, yo no era nada de atractiva y ella si lo era. Esa era la razón por la cual ningún chico se atrevía a poner los ojos en mí. Yo, en ese momento lo único que quería era salir corriendo y quitarme ese traje, el cual cuando me fijé bien si era muy feo como Clara decía. O tal vez tenía ganas de tomarla por el cabello y tirarla dentro de la fuente del ponche que había en la sala.


  − ¡Ya basta! No las invité para que comiencen a pelear. Quiero que esta cena sea especial y podamos arreglar nuestras diferencias. Clara, es mejor que le pidas perdón a Leeann ahora mismo. – rápido mi tía Carmen salió a mi defensa, ella siempre ha sido una mujer justa y odia que lastimen los sentimientos de las personas.


  − ¿Qué yo qué? ¿Acaso es pecado decir la verdad? – el tono descarado de Clara retumbó en un eco, quizás se debió a que todos hicieron silencio para prestar atención a la discusión que en esos momentos estaba en curso.


  −Pues no me parece que le hables así a tu prima. Ella se merece un respeto.


  −Perdón… Leeann…– entre dientes dijo forzada. Ella no era de las que tenía la valentía de pedir perdón. Además de ser una puta de la vida era una chica que no le importaba aplastar a los demás con su personalidad.


  Pero luego de la vergonzosa situación con Clara, el resto de la noche todos tratamos de estar en armonía. Sí al menos no nos llevábamos bien, no queríamos arruinarle la noche a nuestra tía Carmen y a su esposo. Yo me senté a tener una larga plática con mi tía Carmen. De pronto, me di cuenta de que no se encontraban en la sala ni mi madre ni el señor Antonio. No sé si era casualidad o ambos se habían marchado al mismo tiempo. Tal vez eran cosas mías y los dos estaban en lugares diferentes. Cuando le eché un vistazo al reloj de la sala ya eran las doce de la media noche. Podía sentir el peso de esa hora pues ya estaba cansada. Ya era hora de buscar a mi madre e irnos para la casa. Mañana sería un día largo, pues era el sábado de fin de mes y mi mamá tenía la costumbre de ir de compras para conseguir todo lo que hacía falta en la casa. Además, pasaría toda la tarde con Vero, quien seguramente me llevaría a hacer muchas cosas. Cuando nos juntamos, ella trata de aprovechar todo el tiempo para que juntas, pasáramos un buen rato.


  


  

   


  Capítulo 3


   


  Visión


  ∞


  Las olas del mar estaban tranquilas, aunque hacía mucho sol, su calor y su fuerza no se comparaban con el deseo que ardía en mi piel. Tenía los ojos cerrados, pero podía sentir como la presencia de alguien llegaba a donde yo me encontraba. De pronto, sentí como sus manos se desplazaban por mi cintura y su cuerpo hacía contacto con mi piel. Me sentía nerviosa, pero su aroma me dio la paz que necesitaba. Era él… De pronto, un sonido fuerte y agudo me despertó del sueño tan maravilloso que estaba teniendo. Cuando abrí los ojos, eran las nueve de la mañana. Mi madre no había perdido el tiempo para poner mi reloj despertador en hora, para que este me levantara.


  Era sábado de fin de mes y mi madre tenía la costumbre realizar las compras de todas las cosas que hicieran falta en la casa. Me costó mucho trabajo levantarme de la cama, pero tenía que hacerlo. Me encaminé hacia el baño casi tambaleándome del sueño que aún estaba sobre mi cuerpo. Dentro del baño me paré frente al espejo, tenía por debajo de mis ojos el delineador completamente regado, pues al llegar de la cena, lo único que hice fue quitarme el espantoso traje que llevaba puesto y tirarme en mi cama. Tomé el cepillo de dientes en mis manos y comencé a lavarlos. Creo que de las pocas cualidades que tenía, lo más hermoso era la perfección de mi sonrisa. Todos en la escuela siempre me preguntaban si alguna vez había usado brackets en los dientes.


  Comenzaron a llegar a mi mente fragmentos del sueño que mi alarma interrumpió. ¿Cómo era posible que apareciera en mis sueños como si fuéramos dos enamorados amándose frente al mar? ¿Acaso esa sería la razón por la cual su aroma me era tan conocido? ¿O la razón de mi sueño era otra? Quizás el hecho de no sacarlo de mi mente me estaba haciendo imaginarme, soñar situaciones y hechos fuera de la realidad. Estaba llegando a pensar que me estaba obsesionado con un chico al que solo había visto una vez y del cual no conocía nada.


  Mi madre no tardó mucho en pasar por mi habitación y golpear la puerta para verificar si en efecto ya me había despertado.


  − ¡Leeann! ¿Ya está lista? Recuerda que hoy tenemos muchas cosas que hacer y que comprar. Además, hoy tu hermano tiene juego de baloncesto y quiero terminar de hacer todo lo que tengo pendiente para poder estar a tiempo en el partido.


  − ¡Si mamá! Ya en diez minutos estoy lista.


  El juego de baloncesto de mi hermano, lo había olvidado por completo. Aunque para mí eran super aburridos y siempre tenía que soportar el ego de mi hermano por ser uno de los mejores jugadores de su equipo. Sin contar a las babosas que se acercaban a él queriéndose hacer notar frente a sus ojos, solo por salir al cine y caminar de manos sudadas por toda la preparatoria. Por lo único que asistía a esos juegos era por el simple hecho de distraer un poco mi mente. Además, mamá tenía acostumbrado llevarnos a comer helados de Ben & Jerry’s, los cuales eran mis favoritos.


  Ahora tendría que encontrar la forma de decirle a mi madre que no iría al juego con ella, sino que tenía una cita con Verónica. No era capaz de dejarla plantada. Por otro lado, necesitaba hablar con alguien que me conociera bien y que me comprendiera. Debía, además, contarle lo que había sucedido en la cena de la tía Carmen. Ella de por sí le caía pésimo mi prima Clara, seguro que cuando escuchara lo que me dijo anoche estaría en la lista negra de Vero. También necesitaba sincerarme con ella y contarle que era lo que me estaba sucediendo. No era justo no contarle la razón por la cual estaba en otro planeta en la excursión. Quizás la noticia de que mi estado de ánimo se debía a un chico la haría preocuparse menos. No quería que pensara que estaba sucediendo algo peor de lo que se podría estar imaginando.


  Odiaba ir de compras con mi madre. Llevábamos como dos horas en el centro comercial y mi madre se detenía en cada tienda donde tenían un letrero de descuentos. Y no era que la culpara por ahorrar dinero, era una mujer sola, mi padre había muerto en un accidente cuando Leyson tenía cinco meses de nacido y yo solo tenía cinco años. Era el mejor padre del mundo, amaba a mi madre con locura y a nosotros también. Siempre cuando cometía alguna travesura él me sentaba en su falda y me hacía darle explicaciones de que barbaridad había realizado. Luego, me abrazaba y solo me decía que no lo volviera a hacer, que me portara bien para que mi ángel de la guarda me cuidara siempre. Para ella no había sido fácil sacarnos adelante sola. Así que como el dinero era tan valioso en la casa, mamá trataba de estirar el peso. Podía asegurar que ya en las bolsas de compra teníamos todo lo que necesitábamos. Pero ella aún seguía buscando en todas las tiendas. Pasamos por una tienda que jamás había visto en ese centro comercial, era de ropa juvenil, muy bonita.


  −Leeann, vamos a entrar aquí. De seguro conseguimos una ropa bonita para que te la pongas hoy en el juego de tu hermano.


  −Mamá, no te lo había mencionado, pero hoy quedé en verme con Vero en su casa. Pensábamos salir y compartir un rato.


  −Pero…− se mostró pensativa, buscando las palabras correctas para decirme. – Pensé que irías a ver el juego y luego comer un helado con nosotros.


  −Perdóname mamá por no habértelo mencionado antes. − bajé el rostro, pues no me atrevía a mirarla a los ojos. Nunca le había rechazado una salida a mi madre para comer un helado, ella sabía que yo los amaba.


  −Bueno, pues ¿Qué tal si compramos algo para que salgas entonces con Verónica? Así a donde quiera que estén pensado ir, luzcas hermosa.


  −Pero mamá…− no terminé de hablar cuando me interrumpió.


  −Pero nada. Tú debes resaltar tu belleza y conocer a un chico para que comiences a entablar una relación. Aprovecha tu juventud Leeann. Nunca he visto que me hables de nadie que te interese, ya es hora de que comiences a interesarte por alguien.


  ¿Lucir hermosa yo? No creo que una ropa haga milagros y haga que mi cuerpo tome forma de mujer. Ni siquiera usando mucho maquillaje logro aumentarle unos años a mi rostro. Y, por otro lado, comenzar a buscar a un chico que me interese. A mí en estos momentos solo me interesaba uno y no sabía dónde encontrarlo. Mi madre tomó en sus manos unos Jeans que tenían una etiqueta que decía: “Jeans levanta traseros, hechos en Colombia”. ¿Acaso mi madre estaba pensando que ese sería el milagro que yo necesitaba para ligar con un chico o verme hermosa?


  − ¿Qué tal estos? – preguntó. Sostuvo los Jeans en sus manos y se acercó a mí para ponerlos sobre mi cintura, tratando de comprobar que eran de mi talla.


  −Mamá…– mi voz temblorosa y pausada sonó como un susurro. Mi rostro se ruborizó, no podía creer que mi madre me estuviera mostrando la manera de como resaltar mi plano trasero.


  −Para mí están perfectos, cualquier chico que te vea con estos Jeans morirá por conocerte. – su tono emotivo me sorprendió mucho, jamás en la vida su comportamiento había sido ese. Quizás luego de la cena de anoche algo había cambiado en ella. Las palabras que me dijo Clara habían hecho que mi madre quisiera ayudarme un poco con mi imagen.


  Estaba super nerviosa pues no tenía la confianza de hablar con mi madre de esas cosas. Apenas en la casa nos decíamos buenos días y buen provecho. Ella tenía dos trabajos y era relativamente poco el tiempo que pasaba en la casa.


  −Bueno…− un poco convencida respondí. No me atrevía a decirle que no, muchos menos despreciar el gesto que tenía conmigo. Inconscientemente estaba teniendo una conversación normal entre madre e hija.


  −Perfecto los compraremos con esta camisa estilo griego blanca. Pienso que con unas botas te verás perfecta.


  En esos momentos, mi madre se estaba convirtiendo en modista. Solo faltaba saber, ¿Qué tal me quedaría esa ropa? ¿Sería cierto que el chico que me viera con esa ropa quedaría loco por mí?


   


  


  


  Capítulo 4


   


  El enlace


  ∞


  Estábamos de camino para la casa de Verónica y en la radio estaba sonando la canción de Sin Bandera “Te vi venir”. Un millón de sensaciones se apoderaron de mi ser. Esa canción podía describir perfectamente mi situación sentimental actual. Me gustaba escuchar música, pero ciertamente no todas las canciones le atinaban a mi estado de ánimo. En esos momentos, solo deseaba regresar el tiempo y repetir el instante en que mis ojos se enlazaron con los suyo, repetir esa escena una y otra vez. La sensación de querer tenerlo y sentirlo cerca de mí, hacía que todo mi ser deseara estar en sus brazos y besar sus labios carnosos.


  El camino a la casa de Verónica nunca se me había hecho tan largo. Tenía tantas ganas de hablar con ella y decirle todo lo que estaba sintiendo. Quizás ella no me podía ayudar a encontrar a ese chico, pero al menos podría escucharme y darme algún consejo o aliento. Ella tenía el don de tener las palabras justas en el momento en que se necesitaban. De pronto, me percaté que ya nos encontrábamos frente al área de residencias en donde los padres de Verónica compraron hace dos años. Era un lugar hermoso, a las afueras de la ciudad. Las casas eran amplias, de dos niveles, y tenían un jardín increíble. La casa de Vero tenía en la parte de atrás una piscina en forma de óvalo. La madre de Verónica, la señora Alma Toss era organizadora de eventos y decoradora de interiores y exteriores, por lo cual había hecho de su casa una obra de arte digna para una revista.


  − ¡Al fin llegas! – Vero estaba afuera de su casa con su celular en la mano en una llamada.


  −Lo siento, mi mamá se detuvo a comprarme ropa. − me disculpé mientras me bajada del auto con las bolsas de ropa que mi madre me había comprado.


  − ¿Ah sí? – era una chica muy curiosa, estaba segura de que quería saber lo que mi madre me había comprado. Ella sabía que mi madre nunca había ido de comprar conmigo, toda la ropa que yo tenía había sido comprada por la abuela en las navidades pasadas.


  −Si. − le lancé una mirada de alerta para que no abundara más del tema delante de mi mamá.


  − ¿Cómo esta señora Mariana? – inmediatamente saludó a mi madre con un beso en la mejilla y un fuerte abrazo. – ¿Quiere pasar a tomar té con mi madre? Está en el jardín por si gusta.


  −No cariño, hoy es el juego de Leyson y de hecho ya se me está haciendo un poco tarde.


  − ¿Ley juega hoy? Le manda saludos de mi parte. – coquetamente respondió. La muy tonta estaba que se babeaba por el baboso de mi hermano. Ella no le importaba que fuera menor que ella. Para Vero, mi hermano era el chico más guapo de toda la cuidad.


  −Claro, se lo diré. – no sé si mi madre se percató de la forma en que Vero le envió el saludo a mi hermano. Ella solo movió la cabeza de arriba para abajo varias veces en conjunto con una sonrisa.


  −Pues Lee vámonos a mi habitación a prepararnos para ir al cine.


  La habitación de Vero era verdaderamente grande y hermosa. Tenía unos muebles modernos color negro, sus sábanas y cortinas eran de color morado con destellos plateados. Una pared estaba repleta de fotos en donde la gran mayoría de estas eran de nosotras dos a través de los años de amistad que llevamos, las otras eran de los viajes que había tenido y algunas de sus familiares. Sobre su mesa de noche tenía un libro y unas velas con aroma a cerezas. Se podía escuchar una música instrumental de fondo, ideal para una clase de yoga. Me dispuse a sentarme en la cama pues estaba muy cansada luego ir de compras con mamá. Esa música no me ayudaba en nada, no había tenido muchas horas de sueño. Por otro lado, habíamos caminado mucho en el centro comercial. Por tal razón, al llegar al cuarto de Vero el cansancio se apoderó de mí. Verónica aún estaba en su llamada, parecía muy contenta y no paraba de caminar de un lado a otro dentro de la habitación. De momento, tomó una hoja de papel y un lápiz y anotó una dirección. Entonces, su tono de voz efusivo me sobresaltó.


  −Perfecto, allí nos vemos entonces a las cinco en punto. ¡Te quiero mucho! – lanzó un beso a través de la bocina del teléfono y terminó la llamada. − Hoy la vamos a pasar de maravilla.


  −Por la felicidad que tienes debe ser importante la salida de hoy. – le lancé una mirada curiosa, por la cara que traía debía de tratarse de algo muy importante para ella.


  −Pues sí, ¿Te acuerdas las semanas que me fui de crucero? Pues hice amistad con unos chicos y… Ayer me escribieron para que saliera con ellos. Y tú, me vas a acompañar. – su rostro mostraba gestos de complicidad, como si fuéramos a ejecutar una salida ilegal.


  − ¿Piensas que te voy a acompañar a ver a dos chicos que apenas conoces? – de inmediato me paré de la cama y ocupé una posición de alerta.


  −Por supuesto que los conozco bien, hablo con ellos a cada rato por el chat y nos llamamos de vez en cuando.


  − ¿Y no has pensado que pueden ser unos locos esperando el momento oportuno para raptarte? – asustada pregunté.


  −Claro que no, yo sé perfectamente como son. – confiada respondió.


  − ¿Ah sí? ¿Cómo qué edad tienen? −inmediatamente mostré interés en conocer más acerca de ellos, necesitaba saber a qué Vero me quería enfrentar.


  −Bueno el más bello de ellos tiene unos veintitrés años y el hermano es como de nuestra edad. Es más, para que no te enojes conmigo, te dejo el más grande para ti.


  −Yo mejor me regreso para mi casa. − no podía creer lo que me estaba diciendo. ¿Dejarme el mayor a mí? Yo no tenía interés de conocer a nadie, solo pensaba en él y en nadie más.


  −Vas conmigo y punto. Tú eres mi amiga y no puedes plantarme así. Además, te juro que cuando veas a tu acompañante te vas a enamorar. – sus ojos se posaron sobre mí con esa mirada de súplica y picardía la cual era muy difícil decirle que no. Siempre que me miraba de esa manera lograba convencerme rápidamente.


  −Está bien. Pero prométeme que si pasa algo salimos corriendo.


  −Te lo prometo.


  Era el momento de demostrar si realmente los Jeans que mi madre me había comprado hacían milagros. Luego de ponerme toda la ropa fui directamente a mirarme en el espejo. Para mi sorpresa, por primera vez no me vendían algo con anuncios engañosos. Hace un año atrás, había comprado por internet relleno para el trasero y los pechos, quería lucir sexy para el campamento de verano. Por desgracia, una de las muchachas que se encontraba en mi grupo se dio cuenta y me dejó en ridículo delante de todos. Desde ese día no había vuelto a usar nada que no fuera parte de mi cuerpo. Estaba en shock, esos Jeans tenían un poder sobrenatural. Por primera vez en mi vida, tenía un trasero formado y sexy. Verónica se había encargado de maquillarme y de rizar las puntas de mi cabello. Me sentía hermosa, jamás había imaginado que un cambio de moda, un poco de maquillaje y un buen peinado me convertirían en toda una mamacita.


  Era hora de irnos, Vero tomó su bolso y las llaves del auto que sus padres le habían regalado hace dos meses atrás para su cumpleaños. Era un auto europeo, un Jetta color blanco con los vidrios oscuros. Dentro del auto se podía sentir un aroma muy suave, de esos aromatizantes para los autos que se usan luego de lavarlos. De fondo, tenía puesto el CD de Christina Aguilera. No se podía negar que era la fan número Uno, pues tenía todos los CD que Christina Aguilera había sacado. Vero comenzó a cantar la canción de “What a Girls Wants” mientras conducía. Mientras iba de camino, mi mente se trasladó al día de la excursión. Desde ese día no podía dejar de pensar en ese chico, mi obsesión era demasiada. Ya podía certificar que ese chico, o me había hechizado, o me había vuelto loca. Pero tampoco podía dejar de pensar que posiblemente ese chico tuviera dueña.


  El auto de Vero se detuvo en el estacionamiento del centro comercial más importante de la ciudad del cual mi tío Antonio era el dueño.


  − ¡Al fin llegamos! – efusivamente dijo desconectándome de mi viaje al pasado.


  − ¡Qué bien! − respondí desanimada. No estaba muy contenta con este encuentro con dos extraños.


  −Este centro comercial está realmente hermoso. – sorprendida dijo por el tamaño tan grande que tenía el centro comercial. – De seguro, aquí deben estar las mejores tiendas de la cuidad o tal vez las mejores tiendas del extranjero. Vamos, tenemos que encontrarnos con mis amigos.


  −Si, realmente lo es.


  Nos dirigimos por el puente que conecta el estacionamiento con el centro comercial. Por fuera era grande, pero por dentro era colosal y estaba repleto de gente. Era el sitio perfecto para encontrarse con todas las personas de la cuidad.


  −Ven Lee, en ese café quedé en encontrarme con mis amigos. – tiró de mi brazo fuertemente como era de costumbre.


  El nombre del café era Sol & Arena Café, un nombre muy inusual para una ciudad en donde el mar estaba cinco horas de camino en carretera. Además de parecer un buen ambiente para tomarse un café, también tenía aspecto de discoteca en las noches. Mientras tomábamos asiento, el aroma a Vainilla inundó mi nariz. De pronto, el aroma a Vainilla se esfumó y mi cuerpo se estremeció por completo. Podía sentir como mi piel se erizaba al sentir ese aroma que me resultaba tan familiar. De repente, su voz me sobresaltó y posé mi mirada sobre Vero. Su rostro mostró una alegría infinita y rápido se puso de pie para recibir a quienes podía deducir yo era los amigos que estábamos esperando.


  − ¡Alejandro! – efusiva gritó el nombre de ese chico que había llegado.


  −Muñeca hermosa que bueno volver a verte. – no podía ver que estaba sucediendo, pero por el tono de su voz podía deducir que se estaban abrazando.


  −Ven, te quiero presentar a mi mejor amiga. No sé si te acuerdas, pero es de la que te he hablado tanto. −atrajo a Alejandro hacia la mesa en donde yo me encontraba.


  Entonces el tiempo se detuvo y nuestras miradas se enlazaron. Poco a poco fui poniéndome de pie, sorprendida de ver lo que tenía delante de mis ojos. Estaba perdiendo completamente el aliento. Sus ojos negros, su cabello largo y ondulado, sus labios carnosos habían vuelto a cautivarme nuevamente. Esta vez nuestras miradas duraron más tiempo conectadas, al igual que yo, él se mostró igual de interesado en mantener sus ojos fijos con los míos. Sus labios mostraron una leve sonrisa de lado, se podía notar que yo le gustaba tanto como él a mí. De mis labios se escapó un suspiro, él extendió su mano en forma de saludo, cuando hice lo mismo, tomó mi mano y sus labios la besaron a la vez que mantenía la mirada fija sobre mis ojos. Una ola de calor sacudió mi cuerpo y mil emociones brotaron de mi piel. Sus labios, tan cercanos a mi piel hacían que perdieron el control sobre mí y pusiera todo mi ser en sus manos. Era él, el chico que había cautivado mi atención el día de la excursión del colegio. No podía creer que ya sabía cuál era su nombre, Alejandro. No podía creer lo pequeño que era el mundo. Nunca pensé que lo volvería a ver, muchos menos conocerlo y tener esta cercanía con su piel. Parecía un sueño, pero lo que estaba sucediendo era real.


  −Mucho Gusto…− curioso dijo deseando conocer mi nombre. Tenía un encanto increíble, era una mezcla entre seductor y cortés que hacían que mi piel se erizara.


  −Lee…Leeann. – forzada respondí, casi quedo muda, tantas sensaciones a la vez estaban causando que perdiera el control de mi propia voz.


  −Es hermosa. − susurró en voz baja.


  −Bueno, bueno ya. – interrumpió Vero tan pronto como se dio cuenta que yo no era la única que había dejado este planeta por esos segundos. – Lee, también te quiero presentar a Andrés, es el hermano menor de Alejandro.


  −Mucho gusto Andrés. – cortésmente lo saludé interrumpiendo mi enlace con la mirada de Alejandro.


  −El gusto es mío Leeann. − se acercó y me saludó con un beso en la mejilla. Por un instante pude notar como Alejandro clavó los ojos sobre su hermano.


  −Bueno, será mejor que entremos a la sala, la película está por comenzar. – serio dijo Alejandro interrumpiendo el saludo entre su hermano y yo. No sé si realmente eran celos, pero por la cara que traía no le había gustado que su hermano se mostrara tan cariñoso conmigo. Apenas nos conocíamos y ya estaba sintiendo como estaba marcando terreno conmigo.


  −Pues sí, tienes razón, vámonos. −Vero le dio la razón a Alejandro. Por la mirada que me dio pude darme cuenta de que al igual que yo, notó la actitud que tomó Alejandro hacia su hermano.


  Entramos a la sala de cine, por suerte, aún estaban dando los anuncios que dan antes de que comience la película. Vero y yo fuimos a buscar los asientos pues Alejandro y Andrés se ofrecieron a buscar las palomitas de maíz y las golosinas. Nos sentamos en la última fila de asientos que había en la sala. Era mi parte favorita de la sala de cine pues tienes varias ventajas. La primera es que puedes salir rápido tan pronto termine la película. La segunda es que la pantalla del cine luce mejor desde esos asientos. No tenía ni idea que película íbamos a ver, lo único que podía pensar era que no era una película para niños, pues solo había adultos en la sala.


  −Me di cuenta de todo. − susurró a mi oído con tono de burla a la vez que golpeaba mi brazo.


  − ¿Cuenta de qué? − traté de desmentir sus sospechas, no quería darle explicaciones de nada en esos momentos. En cualquier instante podían aparecer los chicos y no quería que llegaran justo cuando estábamos hablando de ellos.


  −No te hagas, te gusta Alejandro. – en su rostro se marcó una sonrisa de alegría, creo que debía de estar contenta por saber que al fin había puesto mis ojos en un chico.


  En ese preciso momento, Alejandro y Andrés estaban llegando a la fila en donde nos encontrábamos. Estaba super nerviosa, quería pensar que no habían escuchado la conversación que habíamos comenzado. No quería ni mirarlos, no quería toparme con la noticia de que nos habían escuchado. Por suerte, tuve la valentía de mirarlos a ambos, dándome cuenta de que no habían escuchado nada. Al menos eso fue lo que me dieron a demostrar, se mostraban ajenos de haberse enterado de alguna noticia. Andrés tomó el asiento que estaba al lado de Verónica rápidamente. Alejandro no tuvo más opción de sentarse a mi lado. No sé si había sido intencional, pero pude oír como Andrés soltó una pequeña carcajada en conjunto con Vero. No había que ser tonta para no darse cuenta de que la intención de ellos dos era que tanto Alejandro como yo estuviéramos uno al lado del otro.


  Estaba tan cerca de mí, podía sentir el calor de su piel y eso realmente me agradaba. Durante toda la película, pude ver que Alejandro me lanzó varias miradas. Cuando lo hacía, todo mi ser se estremecía, quería mirarlo de igual manera, pero no quería parecer fácil ante sus ojos. Debía de darme valor, no quería resultar una presa fácil de atrapar. Si él realmente quería ganarme tenía que dar su lucha. Por más que me gustara y estuviera babeando por él, no debía demostrarle que tenía el camino fácil conmigo. Además, no podía olvidar que el día que lo vi estaba abrazando a una chica que posiblemente podría ser su novia. Pero él no pudo aguantar más el silencio que había entre nosotros. Tomó la bolsa de palomitas y la atrajo hacia mí.


  − ¿Quieres? – preguntó. Conectó su mirada con la mía haciendo que me perdiera en esos ojos negros que me tenían loca.


  −Si, Gracias. – estreché mi mano para tomar una cantidad de palomitas. De pronto, sentí como su mano rozó con la mía y me estremecí por completo. Pero en ese instante retiré rápido mi mano.


  Luego del roce que tuvimos, durante toda la película no hubo más intercambio de miradas y eso me entristeció un poco. Yo no quería demostrar que era una chica fácil, pero tampoco deseaba que pensara que no me interesaba. Realmente quería que pasara todo entre nosotros. A pesar del poco tiempo que teníamos de vernos y conocernos, sentía que parte de él me pertenecía. Estaba loca por él, y no sabía si era atracción o que me había enamorado. Sé que resulta difícil de creer que sienta amor por una persona que apenas acababa de conocer, pero yo podía sentir que él no era cualquier chico. Había algo que me atraía y estaba segura de que esa atracción era mutua.


  La película llegó a su fin y las luces de la sala se encendieron. Vero y Andrés salieron rápido de la sala dejándonos a Alejandro y a mí completamente solos. En un instante me puse de pie, me había percatado que no había nadie en la sala y que solo nos encontrábamos él y yo. Cuando Alejandro vio que me puse de pie, hizo lo mismo. Iba detrás de mí, entonces sentí como su mano pasó por mi cintura. Un calor inmenso invadió mi piel, no podía creer lo que estaba pasando. En ese mismo instante, me di la vuelta y quedé justo de frente a él. Ambos nos miramos y comenzamos a acercarnos uno al otro. Tenerlo así de cerca hacía que mi ser completo se perdiera en sus ojos oscuros y que mi cuerpo perdiera el control. De pronto, sentí como me atrajo a su cuerpo, podía sentirlo tan cerca, sentir el calor de su piel, su aliento. Nuestros rostros se destinaron a aproximarse y… Me alejé por completo de él. Pude notar como su mirada se posó sobre mí, incrédulo de creer que no llegó a besarme. Yo solo me destiné a salir de la sala. Tan pronto como salí, me topé con Vero.


  − ¡Vaya! Se tardaron demasiado. – su rostro hablaba por sí solo. Sabía que dentro de esa sala de cine había pasado algo y ella quería saberlo.


  −Si, es que…− aún exaltada dije.


  −Es que a Leeann se le había perdido su celular. Pero ya lo encontré, aquí lo tienes. – sin dejarme hablar explicó Alejandro


  −Gracias. – dije sin dejar de mirarlo.


  −Bueno ya tenemos que irnos Lee. Es tarde y si no llego en una hora mi mamá, me mata. Nos vemos chicos.


  Verónica se despidió de Alejandro y de Andrés con mucha prisa. La Sra. Toss era muy estricta con las horas de llegada a la casa. Era de las que castigaba cruelmente cuando no se obedecían las reglas de su casa. Ya una vez había castigado a Vero por irse a una fiesta sin permiso. Recuerdo que estuvo tres meses sin celular, sin computadora y sin televisor. Su castigo fue no salir, excepto para la escuela. Como penitencia, tuvo que leerse una edición completa de una enciclopedia. Estaba muy apurada por irse por lo que me tomó del brazo y tiró de él. No tuve ni tiempo de despedirme de los chicos, solo alcancé a hacerle un gesto con mis manos en señal de despedida.


  Por suerte, Vero tuvo tiempo para traerme a mi casa. Entré silenciosa, pues todos estaban durmiendo ya. No me había dado cuenta lo tarde que era, Vero tenía razón con respecto a la hora. Y es que las horas en compañía de Alejandro se me hacían cortas. Deseaba tanto tenerlo a mi lado, aunque solo fuera para sentirlo cerca.


  De camino a darme una ducha estaba recordando todo lo que había sucedido hoy en el cine. Estuvimos a punto de besarnos. ¿Acaso estaba él acostumbrado a besar a cualquiera? Apenas nos conocíamos y él ya había tenido intenciones de besarme. Un mar de nervios invadió mi ser, no quería pensar que solo podía estar siendo un entretenimiento para él. Es guapo, y los chicos guapos en ocasiones tienen la mentalidad de que tienen a todas las mujeres a sus pies. Además, no me podía olvidar de que posiblemente ya estuviera saliendo con alguien. Por otro lado, es aproximadamente cinco años mayor que yo. Seguramente por sus brazos y quizás por su cama han pasado muchas mujeres. El solo hecho de pensar que podía tener las mismas intenciones conmigo me daba mucho coraje. Si en algún momento voy a hacer parte de su vida que sea para ser la más importante que haya pasado por ella.


  Cuando salí de darme una ducha, tapé mi cuerpo con la bata de baño que me regaló la abuela. Me senté en la cama tratando de no pensar más en Alejandro, pero eso me resultaba tan difícil. Podía sentir como estaba metido muy adentro de mí. Peiné mi cabello largo que aún se encontraba húmedo y luego me lancé de espaldas en la cama. De repente, mi celular emitió el sonido de las notificaciones, acababa de recibir un mensaje de texto. Era de un número que no conocía, quizás eran de esos números que lanzan ofertas promocionales por mensaje de texto. No perdía nada con abrirlo, así que me dispuse a ver de qué se trataba, me dirigí al área de mensajes y lo leí en voz alta.


   


  Número desconocido


  


  Mensaje de texto


  Hoy,12:45am


   


  Quizás te extrañe recibir este mensaje, pero


  me tomé el atrevimiento de tomar


  tu número telefónico cuando este se


  te quedo en la sala de cine. Pensé que,


  si no me diste el beso que estuvimos a punto


  de darnos, al menos podría tener


  tu número y escribirte. Tal vez pudieras


  enmendar el error de no aceptarme el beso


  con una salida a tomar un café o a dar un paseo.


  Espero que aceptes. Me encuentro deseoso


  de volver estar cerca de ti hermosa. Con cariño


  Alex.


   


  Capítulo 5


   


  Pétalos


  ∞


  Era lunes, comienzo de la semana, por suerte la última semana de clases. Estaba loca de terminar la preparatoria y comenzar las esperadas vacaciones de verano. Mamá tenía pensado llevarnos de vacaciones a Cancún, cosa que me ponía muy feliz, La última vez que fui tenía cuatro años para el aniversario de bodas de mis padres. Sé que es un poco raro que una niña vaya de aniversario con sus padres, pero ellos querían tenerme cerca. En todo el día del domingo no quise tocar el celular, así evitaba tener la tentación de contestarle el mensaje a Alejandro. Quizás lo mejor era que me alejara de él, tal vez, solo estaba jugando conmigo. No podía sacarme de la cabeza que, aunque nos atraíamos, podía existir otra chica, la cual si me metía con Alejandro podía salir lastimada. Solo pensar que voy a dañar a alguien me resultaba malvado y despiadado. No podía ser tan egoísta y pensar solo en mí. Aunque, por otra parte, no sabía qué hacer con todos estos sentimientos que sentía por él.


  Estaba en el auto de mamá quien se dirigía al colegio para dejarnos a mí y a mi hermano. Ella como todas las mañanas se dirigía a la oficina dental en donde trabajaba. Lucía muy hermosa, tenía puesta una chaqueta color azul marino, una falda del mismo color y una camisa blanca. Llevaba puestos unos hermosos tacones de color rojo y un hermoso juego de perlas. Todo lo que mi madre se ponía le quedaba hermoso, era muy guapa. Había mucho tráfico, pero no era muy lento, estaba avanzando bastante rápido. Por suerte, todas las luces que cogimos estaban de color verde, eso hizo que pudiéramos avanzar un poco más. Mi madre nos dejó en la esquina del colegio pues para entrar había mucho tráfico y ya se le había hecho un poco tarde para el trabajo. Mi hermano en unos instantes ya había entrado al colegio, pero yo aún estaba en el auto recogiendo mi mochila.


  −No hagas planes hoy, tengo pensado darle una sorpresa de cumpleaños a tu hermano. – hoy era el cumpleaños de Leyson, con razón se había puesto más perfume de lo acostumbrado.


  −Está bien mamá. −asentí.


  ¡Qué bien! De seguro toda la familia estaría invitada hoy a la casa, incluyendo a la odiosa de mi prima Clara. El auto de mi madre se alejó cuando de repente, Vero venía corriendo hacia mí.


  − ¡Lee! – venía con mucha prisa con una carta y un ramo de rosas en sus manos.


  − ¿Y eso? ¿No me digas que tienes un enamorado? −curiosa pregunté mientras acomodaba mi mochila en la espalda.


  −Pues, la realidad es que no son mías. − tenía en su rostro una sonrisa que me parecía curiosa. ¿Qué se traía ahora entre manos? Era experta en andar dándole sorpresas a todos, creo que era uno de sus pasatiempos favoritos.


  − ¿Ah no? – posé mi mirada sobre ella, me estaban entrando ganas de saber de qué se trataba todo este misterio.


  −Adivina. − su mirada y sonrisa tenían una chispa de complicidad, pero realmente no lograba descifrar lo que intentaba decirme.


  −Lo siento Vero, no sé. – pasé mi mano por mi cabello para arreglarlo un poco, el viento estaba realmente fuerte y había llegado a despeinarme.


  −Son para ti. – su voz sonó fuerte y llena de felicidad. Le gustaba ser cómplice de todos, pero esta sorpresa la hacía más feliz que las otras que había dado.


  − ¿Para mí? ¿Y quién las envía? – curiosa pregunté.


  Esa noticia captó toda mi atención, no me conocía ningún enamorado, y menos en el colegio. A no ser que fueran de… No, me parecía imposible que vinieran de su parte. Hoy día no existen chicos que envíen flores y cartas. Además, ¿Cómo se suponía que supiera en dónde estudiábamos?


  − ¡Sí, son todas tuyas! ¿Por qué no abres la carta? Quiero saber que dice. – más feliz Vero no podía estar, estaba logrando su objetivo, unirme con chico.


  −A ver. Déjame ver quién es el enamorado misterioso. – mi voz sonó sarcástica y curiosa a la vez, quería ver quien se había tomado el tiempo para enviarme flores.


   


  
    Nota para una flor…
  


   


  No sé, si es el destino o el tiempo que nuevamente me atraen a ti. El deseo de que mis labios rocen los tuyos se hace cada día más intenso. No sé qué me pasa contigo, cuando te siento cerca solo quiero besarte y tenerte entre mis brazos. Quiero saber si sientes lo mismo que yo, algo en tu mirada me dice que este sentimiento es mutuo. Sé que no soy el chico más guapo de este mundo, pero, solo quiero conocerte más y entrar a tu corazón. Tu belleza me tiene cautivado. A pesar de que te conozco hace poco, siento que ya eres parte de mí. No me huyas, dame la oportunidad de demostrarte esto que siento por ti. ¿Qué tal, si paso por ti a la salida del Colegio y nos tomamos ese café del que te hablé la otra noche? Te prometo no volver a tratar de pasarme de listo y besar tus labios, aunque muero de ganas de hacerlo, me aguantaré. Y no pienso aceptar excusas, estaré puntual a las 3:00pm. Luego te llevo a tu casa si deseas, para mí no será ninguna molestia.


  Con amor, Alex.


  PD: No sabía si te gustaban las flores, pero aquí te envió un ramo de rosas las cuales me parecieron igual de hermosas a ti.


   


  En esos momentos no sabía ni que decir, ni que hacer. Alejandro prácticamente se me estaba declarando. Bueno, una carta no es una buena forma para declarársele a alguien, se debe tener al menos el valor de enfrentar a la persona y decirle lo que sientes. Pero, eso era lo menos que importaba. O sea que, a Alejandro yo le gustaba, igual que él me gustaba a mí. Pero aún había muchas preguntas que él me tenía que contestar. Quería dejarle claro una cosa, si las palabras que en esta carta él me había escrito eran ciertas, al menos necesitaba aclarar que no hubiera nadie más en su vida. No quería ser un plato de segunda mesa, ni mucho menos ser engañada y salir perjudicada. Nunca me he enamorado, pero tampoco pienso ser una tonta que va a sufrir por amor. No quiero que me pase una cosa así. La vez que Vero sufrió por el desgraciado de su ex, sentía como se me destrozaba el alma al verla sufrir. 


  −Y bien, ¿Qué tal la carta? ¿No piensas decirle a tu mejor amiga de que se trata esa misteriosa cartita? − era normal ver la cara de curiosidad de Vero, pero estaba segura de que ella podía adivinar más o menos de que se trataba todo esto. Al fin y al cabo, era parte de toda esta sorpresa.


  −Alejandro me invita a salir en la tarde. Pero no, no creo que pueda. Hoy es el cumpleaños de mi hermano y tengo que estar en la casa para preparar todo. – no sabía qué hacer. Los nervios estaban invadiendo todo mi ser. Claro que quería verlo, pero ya había hecho un compromiso con mamá y no quería quedarle mal otra vez. 


  −Ah bueno. Pues, tengo una idea. − mi piel se erizó, cada vez que a Vero se le ocurría una idea el mundo prácticamente temblaba. Era experta en inventarse lo que fuera con tal de mantener a todos contentos. − ¿Qué tal si invito a Ley a tomar un helado y lo distraigo hasta que ustedes dos terminen de verse? Luego, cuando vayas para tu casa, pues me dan una llamada y ya. Al fin y al cabo, que no me molesta para nada invitar al papacito de tu hermano a comerse un helado.


  −No creo que…−intentaba escaparme de los planes que Vero estaba realizando, pero rápido me interrumpió.


  −Nada de eso, salen juntos y punto. No puedo negar que hacen una linda pareja. Oye, vas a ser joven una sola vez en tu vida, aprovecha. − casi podía asegurar que Vero quería quitarle el trabajo a cupido. Estaba empeñada en que Alejandro y yo nos continuáramos viendo.


  −Lo voy a pensar. − guardé la carta en mi mochila y tomé las flores en mis manos. 


  −Si claro, eso es un No. Pero ahora mismo le voy a escribir a Alex y le voy a decir que siempre si van a salir. − tomó su celular y comenzó a escribir un mensaje de texto.


  −Oye Vero, ¡No! −traté de evitar a toda costa que le escribiera un texto a Alejandro. Pero fue inútil, Vero salió corriendo para adentro del colegio. 


  Todos en el salón no paraban de lanzarme miradas, aquel ramo de rosas estaba captando la atención de todos. Cuando miré el reloj que estaba en la pared pude apreciar que ya eran las once y media, eso quería decir que casi se acercaba la hora de almuerzo. No tenía nada de hambre, lo que tenía era un manojo de nervios en el estómago. A pesar de que me había prometido no pensar en Alejandro en estos días, el destino se empeñaba en atraerlo a mí. Esta vez era diferente, ya podía estar segura cuales eran las intenciones y sentimientos de él. Me quería, bueno, al menos eso fue lo que pude apreciar en la carta que me envió esta mañana. Pero tampoco podía dejar de pensar en el día de la excursión. Esa chica, ¿Acaso era su novia? También me gustaría saber, ¿Qué hacía él ese día en aquel teatro? Porque es obvio que no era estudiante de preparatoria. Había muchas dudas que aclarar, tenía que responderlas todas, porque esas dudas no paraban de darme vueltas en la cabeza.


  El sonido del timbre me sobresaltó, ya era la hora de la salida. Mi corazón comenzó a latir más fuerte que nunca, era el momento de encontrarme con Alejandro. Debía respirar hondo, no quiera descontrolarme cuando lo viera. Me dispuse a coger mi mochila que se encontraba en el suelo y las flores que me había regalado Alejandro. Vero iba a mi lado con una sonrisa de oreja a oreja, estaba más feliz que una lombriz. De un momento a otro, se alejó de mi lado para ir a donde se encontraba mi hermano. Estaba dispuesta a sacrificarse a estar con mi hermano. Aunque las dos sabíamos que no era un sacrificio que le costara mucho. 


  Cuando dirigí la mirada hacia adelante, ahí estaba él. Tenía puesta una camisa color azul marino y una chaqueta negra en conjunto con uno Jeans negros y unas botas. En su rostro tenía puestas unas gafas de sol de los años sesenta. Se estaba apoyando de uno de los muros del colegio al lado de su motocicleta. En su rostro tenía dibujada una hermosa sonrisa. Cuando vio que yo me aproximaba a la salida, puso sus ojos fijos sobre mí. Poco a poco fue quitándose las gafas de sol que llevaba puestas. Sentí un escalofrío en todo mi cuerpo. Lo tenía ahí, frente a mis ojos, tan hermoso y sexy como solía ser. 


  Poco a poco me aproximé a donde se encontraba, mis pasos eran temblorosos. En ese instante me di cuenta de que me encontraba sudando. Saber que se encontraba cerca de mí, provocaba que mi cuerpo se exaltara por completo. En un instante pude darme cuenta de que ya me encontraba frente a él. Alejandro fue acercando su cuerpo cerca del mío con una sonrisa que era imposible borrar de su rostro. 


  − ¡Hola! − sus ojos oscuros se posaron sobre mí, buscando la manera de conectarse con los míos. En sus labios tenía dibujada una sonrisa coqueta, que realmente me volvía loca.


  − ¡Hola! Gracias por las flores. – inmediatamente puse mis ojos sobre los suyos, adoraba los instantes en que nuestras miradas se conectaban de esa manera. 


  −Es un gusto regalarle flores a una hermosura como tú. 


  Pasó su mano por su cabello color castaño y ondulado, en sus labios dibujó una sensual sonrisa. Sus gestos realmente me volvían loca. Era tan sensual, hacía que mi cuerpo prácticamente se excitara solo al verlo. No pude evitar morder mis labios tan fuertes, al punto de sentir el sabor metálico de mi propia sangre.


  −Bueno, ¿A dónde piensas llevarme? − dibujé una sonrisa en mis labios, y no sé si era por el mar de sensaciones que recorrían mi piel o por el hecho de sentirme feliz por tenerlo frente a mis ojos.


  −Ven, toma mi casco. Mi motocicleta nos llevará a donde el viento nos guie. – su tono de seductor estaba causando en mí un descontrol total. Sentía unas ganas increíbles de besar sus labios carnosos, pero tenía que mantener la cordura y controlar mis instintos.


  Estaba detrás de él, montada en su moto, mis manos rodeaban su cintura. Nuestra pronta cercanía hacía que yo pudiera sentir su aroma, su cuerpo entero. Los vientos fuertes causados por la velocidad de la moto hacían que sintiera que me encontraba volando en sus brazos. Deseaba que cada momento en que nos encontráramos juntos el tiempo se detuviera y nuestros momentos fueran eternos. Nos detuvimos en una luz que se encontraba en rojo, en ese instante tomó mi mano y la apretó fuerte, luego la acarició despacio. Eso causó que lanzara un suspiro desde muy adentro de mi ser. Sentir como tocaba mi piel, me hacía enamorarme más de él, no quería despegarme de su lado. En poco tiempo Alejandro había logrado clavarse en mi corazón. Desde muy adentro de mi ser lo único que deseaba era que no existiera algo, algún secreto o inconveniente que llegara a separarnos. Quería ser solo yo la dueña de su ser, de su corazón. Le estaba rezando y pidiéndole a Dios que no existiera otra chica que viviera en sus pensamientos. 


  Alejandro fue reduciendo la velocidad, habíamos llegado a un restaurante llamado El Rincón de Cupido. Por instante me causó risa, era el último nombre en el que yo pensaría para ponerle a un restaurante. Pero luego, un manojo de nervios invadió mi ser, Alejandro no me traía solo a tomar un simple café, él me traía a cenar. 


  − ¡Al fin llegamos! − me tomó de la mano para que me bajara yo primero de su moto. Luego, puso sus manos alrededor del casco que yo llevaba puesto y me lo quitó.


  −Jamás había odio hablar de este sitio. − le eché una mirada al lugar, no se veía nada mal. Era al aire libre, lo cual me llamó mucho la atención. Era un buen concepto para un restaurante.


  −Es de un buen amigo. Ven te muestro el lugar. − me tomó de la mano y comenzamos a dirigirnos hacia el interior del restaurante. Estaba completamente vacío, muy raro para la hora que era. Quizás era por el hecho de que era nuevo.


  − ¡Bienvenidos! Ya los estábamos esperando, su mesa está más que lista. −en la entrada nos recibió un chico más o menos de la edad de Alejandro. 


  −Hermano, ¿Cómo estás? – ambos se estrecharon la mano en forma de saludo. Era evidente que ambos se conocían y se llevaban muy bien. – Pedro te presento a Lee, mi novia.


  − ¡Vaya! Seguiste nuestros consejos. Lee este chico que vez aquí es uno de los solteros más codiciados. Ya era hora de que decidiera comenzar una relación seria. – Pedro le dio unas palmadas en el hombro a Alejando, era evidente que estaba feliz de que Alejandro trajera una chica delante de sus ojos.


  ¿Su novia? Esas palabras sonaban tan dulces en sus labios, pero no eran ciertas. No conocía las razones por la cual Alejandro le había mentido a su amigo, él debía darme una explicación por esa mentira. Por otra parte, ¿Una relación seria? ¿Acaso nunca había tenido una que de verdad lo fuera? Nos dirigimos a la mesa que tenían reservada para los dos. Sobre la mesa, había una vajilla de porcelana, dos copas para vino y cubiertos de plata. Había un piano y en él un músico el cual estaba muy entregado a la pieza que estaba tocando. Alejandro movió la silla para que yo me sentara en ella. En un instante llegó un mesero con el menú del restaurante. Luego, nos sirvió un poco de vino.


  −Amor, ¿Qué te apetece comer? – la voz suave de Alejandro endulzó mis oídos. En realidad, comer en estos momentos era lo menos que me importaba. Necesitaba saber muchas cosas sobre él y esta cena era el momento justo para hacerle las preguntas que fueran necesarias.


  −Bueno, ¿Qué tal una ensalada con pollo? – respondí.


  −Para la reina de mi corazón, una ensalada. A mí me traes lo de siempre, Hamburguesa vegetariana. − clavó sus ojos sobre mí mientras le decía al mesero que yo era la reina de su corazón. Un nudo en mi garganta impedía que lograra tragar bien mi saliva. Estaba siento demasiado de atento y seductor conmigo y eso cautivaba más mi atención en él.


  − ¿Eres…? − pausado pregunté mientras posaba mi mirada curiosa sobre él.


  − ¿Vegetariano? Pues sí, es un estilo de vida que aprendí desde pequeño. Mis padres eran Hippies y siempre tuvieron presente cuidar el medio ambiente. – unos suegros Hippies, era lo último que podía imaginar con respecto a sus orígenes. No tenía ese tipo de estilo, él era más juvenil y sexy. El sueño de toda adolescente en pubertad. 


  − ¡Qué Bien! − respiré hondo mientras tomé la copa de vino en mis manos para probar un poco. Solo había tomado vino una vez en la fiesta de navidad del trabajo de mamá. Y no era que me gustara mucho, pero necesitaba humedecer mis labios y mi garganta.


  −Pero, no creo que vinimos a hablar aquí solo de mí, yo estoy ansioso de conocer todo de ti. Tus gustos, tus sueños, tus más íntimos secretos y fantasías. − puso su mano sobre la mía la cual se encontraba en la mesa. Sus ojos intentaron descifrar mi reacción con respecto a lo que acababa de decir hace solo unos segundos. 


  En esos momentos sentí como el vino se atascó en mi garganta. En pocas palabras estaba lanzando sin rodeos sus preguntas hacia mí. No sé si lo hacía adrede, pero la manera en la estaba actuando estaba causando en mí un mar de sensaciones que podían hacer que perdiera el control por completo. Nunca había existido un chico que tuviera la habilidad de encender mis instintos, ni mucho menos existía un chico que hubiera ido directo al grano con respecto a lo que quería saber sobre mí. Es normal que un chico cuando conoce a una chica o viceversa, quiera conocer sus gustos y sus anhelos. Pero ¿Conocer sus más íntimos secretos y fantasías? No era un tema que se pudiera discutir con cualquiera. Claro que quería conocerlo y que él me conociera a mí, pero dentro de su pregunta sentía que existía una doble intención, bueno, al menos eso era lo me estaba pareciendo a mí. Su comentario hizo que retirara mi mano de la mesa y desviara mi mirada hacia la pared que se encontraba detrás de él.


  −Lo siento, no quería…− notó lo incómoda que me había sentido por su comentario. Su rostro se mostró preocupado y nervioso. Era evidente que se había dado cuenta que había cometido un error.


  −No te preocupes, ahora estoy entendiendo todas tus atenciones. − mi voz tomó un tono sarcástico. En ese instante me puse de pie y le di la espalda. – Será mejor que me lleves a mi casa.


  −Leeann, lo siento, mi intención no era ofenderte. Pero, es que no sé qué es lo que me pasa contigo. Cuando estoy a tu lado solo quiero amarte. Y todo el día no hago más que pensar en ti. He llegado a pensar que me he obsesionado contigo. Lo único que quiero es que estemos juntos. − sonaba sincero, y en parte no lo culpaba. Él causaba en mí las mismas sensaciones que yo causaba a él. Estrechó su mano y su propuesta hizo que mi corazón latiera más fuerte. − ¿Qué tal si olvidas lo que dije hace unos minutos y bailamos?


  Tomé su mano, él tiró de ella levemente para acercarme a donde se encontraba. La mano que tenía desocupada la deslizó sobre mi cintura y en un leve y suave movimiento me pegó a su cuerpo. Sentir su aroma tan cerca y el calor de su cuerpo cerca del mío, hacía que me perdiera por completo en sus brazos. El sonido de la música era relajante, perfecto para una cita romántica. Podía sentir como su nariz jugaba con mí cabello. Yo tenía mi rostro sobre su pecho. Claramente podía escuchar, como su corazón latía con una impresionante rapidez. Era un sueño hecho realidad, esa música, yo envuelta en sus brazos, el contacto tan cercano con su piel, sentir los latidos de su corazón… Lo único que quería era que el tiempo no pasara, que se detuviera. 


  Alejandro sacó su mano de mi cintura y la puso por debajo de mi mentón, poco a poco fue deslizando mi mirada hacia la suya. Podía sentir que tenía el deseo de conectarse con mi mirada. Cuando lo hizo, mi piel se erizó y el calor de mi cuerpo se elevó. Su cuerpo emitía un calor semejante al mío, su respiración sonaba entrecortada, haciendo que su pecho se sintiera aún más duro de lo que normalmente era. Al igual que yo, él estaba perdiendo el control, pero diferente a mí, él estaba poniendo toda su fuerza de voluntad para controlarse. En un instante nuestras narices se rozaron, sentía cada vez más la forma tan profunda con la que se encontraba respirando. Sin saber cómo y cuándo, nuestros labios estaban próximos a besarse. Y entonces, ocurrió. Sus labios carnosos se posaron sobre los míos, sus manos me estrecharon más contra su cuerpo. Sus besos suaves y su enorme cercanía a mi piel habían causado que sintiera que estaba en las nubes. Era una verdadera delicia besar sus labios. En menos de un segundo sus besos se fueron tornando más rápidos, era capaz de besar y morder mis lados de una manera apasionada, pero dulce. Hice que mis manos se escaparan y recorrieran el camino hasta su cuello. Poco a poco subí hasta su cabeza y metí los dedos entre su abundante cabellera larga y ondulada. Mientras más intensos eran nuestros besos, más fuerte me apretaba contra su cuerpo. Ambos habíamos perdido el control de nuestros cuerpos por completo. Habíamos olvidado que estábamos en un restaurante.


  −Disculpen, su comida ya está servida en la mesa. – apenado, el mesero del lugar tuvo la valentía de apagar el fuego que habíamos encendido Alejandro y yo en la pista de baile.


  −Gracias, enseguida vamos. – sin aire respondió. Pasó su mano por su cuello, trataba de calmarse un poco luego de aquel excitante momento.


  Me tomó de la mano y me dirigió hasta la mesa en donde los platos que habíamos pedido ya estaban servidos. Tomamos asiento, ambos estábamos aún exaltados por el momento que habíamos pasado hace unos segundos. Alejandro tomó en sus manos la copa que teníamos de vino servida y en menos de un segundo ya se la había bebido hasta vaciar la copa. Yo me encontraba jugando con mis labios los cuales estaban un poco inflamados por los besos que nos habíamos dado. Era evidente que ambos nos gustábamos mucho y que más allá de un sentimiento de afecto mutuo, existía una enorme pasión que nos calcinaba los huesos. 


  Cuando terminamos de comer, pagó con su tarjeta de crédito la cuenta, para eso, tomó la carpeta de pago junto con el recibo y se dirigió a donde su amigo Pedro. Ambos se intercambiaron algunas palabras que por la distancia en donde yo me encontraba no pude oír. Se estrecharon las manos en forma de despedida. Caminó hacia donde yo me encontraba y me tomó de la mano para dirigirnos hasta su moto. En esos momentos nos destinábamos para ir a mi casa.


   


  


   

  


  Capítulo 6


  


  Malicia


  ∞


  Faltaba poco para llegar a mi casa, a donde obviamente no quería ir en estos momentos. Mucho menos después de lo que había sucedido en el restaurante. Le brindé a Alejandro las indicaciones de cómo llegar a mi casa. Eran las cinco y cuarenta de la tarde por lo cual era obvio que había bastante tráfico. Como andábamos en Moto era menos caótico transitar a esa hora de la tarde. Alejandro verdaderamente era un experto manejando su moto, lo cual me hacía preguntarme, ¿En qué otras cosas más serias bueno? Era guapo, sexy, besaba como los dioses, cariñoso y a la vez apasionado, podía asegurar que era el hombre más perfecto del planeta. De pronto, llegaron a mi mente recuerdos de él con otra chica. Con lo que había pasado entre nosotros en el restaurante, olvidé por completo aclarar algunas dudas que tenía sobre él. Creo que todo él me había hechizado de una manera que todo lo que lo pusiera en duda ante mis ojos se me olvidaba por completo. 


  Cuando me di cuenta ya estábamos frente a mi casa en donde se encontraba mi prima Clara afuera hablando por teléfono. En ese mismo instante su mirada se posó sobre Alejandro quien sostenía mi mano para ayudarme a bajar de su moto.


  − ¡Vaya! ¿Quién lo diría? Mi prima la insignificante en compañía de un bombón. – su tono de cinismo hizo que todo mi buen humor se esfumara. Por lo visto nunca perdía el tiempo para fastidiarme la existencia. Pero lo más que me daba coraje era la forma tan atrevida con la que miraba a Alejandro. Era tan, ella. Prácticamente lo había desnudado con la mirada con deseos de comérselo.


  −Hola, Clara. – entre dientes la saludé. Era evidente que no me gustaba la idea de tenerla en mi casa y mucho menos que mirara a Alejandro de esa manera. Él era mi… Bueno él y yo nos llevábamos bien y por lo que veía las cosas marchaban de maravilla.


  − ¿No piensas presentarme a tu encantador amigo? − ¿Presentárselo? Lo único que tenía ganas en este momento era de patearle el trasero y enviarla a otro planeta. No tenía vergüenza.


  −Él es, Alejandro− me costó muchísimo trabajo pronunciar su nombre, lo último que quería era que ella supiera su nombre.


  − ¡Alejandro! ¡Wow! Que bien te va ese nombre. Pero ven pasa, yo soy la prima favorita de Lee. Me paso bromeando con ella diciéndole cosas, pero la quiero mucho. Pero ven, te quiero presentar a toda la familia, pronto serás parte de ella. Si Lee no se adelanta, lo hago yo. − tenía una rabia terrible. Estaba comportándose como una regalada y eso no me gustaba. Y lo más que me daba coraje era que Alejandro la había tomado del brazo para entrar a la casa. Algo tenía que hacer.


  − ¡Clara! ¿Ya tu novio al fin se decidió en darle el apellido a tu hijo? o ¿Aún no sabes quién es el padre? – si ella estaba jugando sucio, yo también lo tenía que hacer. Por un momento me di cuenta de que se me había pasado la mano, pero luego comprendí que se lo merecía.


  −Alejandro, pasa en confianza, ya mismo te alcanzamos. – entre dientes le dijo. Estaba molesta, le había arruinado su montaje para amargarme el día. Cuando nos quedamos a solas su furia hacia mí se desbordó por su piel. – ¡Te vas a arrepentir! ¿Acaso piensas que un chico como este te va a tomar enserio? Seguramente solo quiere llevarte a la cama y pasar el rato contigo. ¡No seas tonta! Nadie buscaría algo más de una chica como tú. 


  Su comentario no causó ningún efecto en mí, seguramente lo decía porque aún le sangraba la herida por lo que le había dicho delante de Alejandro. El rostro enojado de Clara valía oro, me hubiera gustado que Vero presenciara este momento, de seguro lo hubiese disfrutado mucho. Me encaminé para entrar a la casa, para mi sorpresa Alejandro se encontraba aún en la puerta, esperando a que llegara para entrar juntos. Me tomó de la mano y juntos nos encaminamos a encontrarnos con el resto de la familia. De camino a la sala, Alejandro se detuvo y besó mis labios. Ese beso me dejó sin aliento. ¿Acaso intentaba decirme algo? Él quería que no me sintiera celosa por las provocaciones que me había hecho hace unos minutos mi prima Clara. Era evidente que su afecto iba más allá de lo que me podía imaginar. 


  Seguimos caminando y más adelante se encontraba toda mi familia. Cuando llegamos, todos voltearon a verme cuando me vieron acompañada y de la mano de Alejandro. Para todos era una sorpresa que tuviera, digamos un “novio”. En el salón de entretenimiento en donde todos estaban reunidos, se encontraba mi madre, la abuela, mi tía Carmen con su esposo Antonio y las odiosas de mi tía Linda y su hija Clara. Los únicos que faltaban eran Vero y mi hermano. ¿Dónde estaban metidos esos dos?


  − ¡Leeann! ¡Qué bueno que llegas! Y el joven ¿Quién es? – la voz de felicidad de mi madre se fue apagando en cuanto vio a Alejandro.


  −Mucho gusto señora, soy Alejandro. − extendió su mano en forma de saludo a mi madre. 


  Pero su cara no era la más adecuada para mostrarle a una persona que apenas acaba de conocer. Conocía a mi madre perfectamente y estaba segura de que algo no la tenía muy contenta. Pero estrechó su mano y le brindó el saludo a Alejandro.


  −Pero bueno, si tú estabas con el joven, entonces ¿Dónde está tu hermano? – a pesar del enojo de mi madre, esta no dejaba de quitarme los ojos de encima. Sabía que estaba buscando la forma de ver si mi contestación era cierta.


  −Es que Vero, lo llevó al centro comercial porque entre ella y yo ahorramos un dinero para comprarle a Ley unas Tenis que quería mucho. – traté de no interrumpir mi explicación para que mi madre no sospechara que le está mintiendo.


  − ¿Ah sí? ¿Y tú? ¿Dónde estuviste toda la tarde? ¿Recogiendo flores en un jardín? − el tono sarcástico de mi madre me puso muy nerviosa, no sabía que decirle.


  −Es que Leeann me dijo que a usted le gustaban las flores y fuimos a la ciudad a comprar un ramo de rosas para usted. − era asombrosa la manera en que Alejandro había encontrado la manera perfecta de escapar del acoso que mi madre me tenía. 


  −Hay joven, no se hubiera molestado. Si supiera, estas son mis flores favoritas, solía recibirlas cuando…− en el rostro de mi madre se dibujó una sonrisa que poco a poco se fue apagando cuando desvió su mirada hacia el tío Antonio. Eran ideas mías o entre ellos había un intercambio de miradas muy misteriosa. Bueno, eso era lo menos que importaba en estos momentos, solo me tranquilizaba saber que mi madre dejaría el interrogatorio, hasta ahora…


  En ese mismo instante, las preguntas de mi madre ya estaban contestadas. Entraban por la puerta Leyson y Verónica quienes venían muy contentos. Leyson llevaba en sus manos una bolsa de la tienda Nike, le había atinado a la mentira. Cuando Ley miró a donde nos encontrábamos, todos gritamos en conjunto “¡Sorpresa!”. El rostro de Ley valía oro, hace mucho tiempo no lo veía tan contento. Comenzó a saludar a todos los que se encontraban en la sala de entretenimiento. Pero algo en él me llamó la atención, no sé si era el reflejo de la luz, pero, casi podía estar segura de que tenía lipstick de brillo en sus labios. Curiosamente el mismo lipstick que tenía puesto hoy Vero. Pero ¿Sería posible que ellos dos…? No, Vero estaba enloqueciendo realmente. Yo creí haber oído en la mañana que ella iba a distraer a mi hermano, no que se lo iba a comer. Tenía que hablar con ella y era ya.


  −Voy a buscar más servilletas y platos, estas que están aquí no van a dar para todos, ¿Por qué no me acompañas un momento Vero? – mi mirada acusadora se puso sobre Vero, debía de darme una explicación de que era lo que estaba pasando. 


  − ¡Claro! − sus ojos se abrieron tan grandes que el azul cielo de su mirada brillaban con más fuerza que nunca. 


  Juntas nos dirigimos a la cocina a pasos ligeros, yo la llevaba agarrada de la mano, estaba haciendo lo que ella tenía acostumbrado hacerme cuando tenía mucha prisa. Cuando llegamos a la cocina Vero se sentó en uno de los bancos que se encontraban en la cocina. Yo me destinaba a buscar las cosas que hacían falta en la fiesta.


  − ¿Qué tal te fue en la salida con…? − rápido intentó entablar una conversación conmigo, pero yo se lo impendí. Podía entender que su curiosidad era mucha con respecto a la salida que tuve con Alejandro, pero más grande era mi curiosidad de saber ¿Qué estaba pasando entre ella y mi hermano?


  −Mira, no te traje aquí para hablar de mí y de Alejandro. Quiero que me expliques exactamente ¿Qué es lo que está pasando entre Leyson y tú? − mi tono acusador hizo que Vero abriera sus ojos y parpadeara muy rápido, estaba nerviosa y yo ansiosa de ver que explicación iba a ofrecerme.


  −Bueno, sabes que tu hermano me gusta, y yo a él. Estoy básicamente viviendo la vida que es una por si no lo sabías. – era increíble el desequilibrio mental que Vero estaba teniendo en estos momentos.


  −Pero ¡Te has vuelto loca! Leyson solo tiene trece años, es un mocoso aún. − estaba muy enojada y eso se notaba.


  −Ni tan mocoso. − murmuró entre labios para evitar que yo la escuchara.


  − ¿Qué dijiste? – enojada pregunté.


  −Nada ¿Y eso qué? Alex te lleva básicamente la misma diferencia de edad, no veo que haya alguna diferencia, ni mucho menos alguna dificultad.


  −Claro que la hay. Alejandro es un hombre que sabe lo que quiere en la vida. Leyson apenas sabe limpiarse el trasero bien. – estaba buscando la manera en Vero entrara en razón.


  −Eso no importa, yo le enseño. Al fin y al cabo, no me molesta para nada ser su maestra. – posó su mano por debajo de su mentón, suspiró he hizo unos movimientos rápidos con sus ojos.


  − ¡Vero por Dios! Entra en razón. Tú te mereces algo mejor, un hombre de verdad.


  −Lee, veámoslo de este modo. Hay mujeres que les gustan los hombres grandes como a ti. Pero hay mujeres que les gusta la falta de experiencia como a mí. – Vero nunca quería perder, buscaba siempre la forma de salir ganando.


  − ¿Has perdido el juicio? ¿Y quién te asegura que mi hermano no tiene experiencia?


  −Si viene con experiencia incluida mucho mejor, más interesante. Digamos que, mientras pueda me voy a vivir la vida al máximo.


  Realmente mis sospechas eran ciertas, había perdido a Vero, perdió el juicio y la razón por completo. Me llegó a la mente que había dejado a Alejandro mucho tiempo solo en la sala de entrenamientos de mi casa. Si me descuidaba mucho, mi prima Clara era capaz de insinuársele y terminar en su cama. 


  Durante el resto de la noche todos se hablaron entre sí. Lo que llamó mi atención era el extraño intercambio de miradas entre mi madre y el tío Antonio, pero ciertamente mi atención estaba más inclinada en Alejandro. Era increíble lo hermoso que lucía ese cuadro, mi familia unida, él y yo juntos. Era como si no pasara el tiempo y él y yo estuviéramos juntos por siempre. La imagen perfecta de lo que podía ser nuestro futuro.


  Ya se había hecho tarde y todos habían comenzado a irse. Mi madre, Alejandro y yo nos pusimos a recoger todo lo que se había preparado para la fiesta de mi hermano. En algunos lapsos de tiempo, nuestras miradas se cruzaban. En varias ocasiones me lanzó una sonrisa, evidenciando que le agradaba estar ahí conmigo.


   Mi madre se había retirado hace unos minutos atrás luego de despedirse de todos, había mencionado que tenía mucho dolor de cabeza. Por lo que Alejandro y yo nos habíamos quedado solos en la parte baja de la casa en donde había sido la fiesta.


  −Bueno, creo que será mejor que me vaya antes que…Bueno que me dé con besarte como en el restaurante. – sus ojos y su tono seductor estaban sobre mí, inconscientemente incitándome a repetir lo que había pasado entre nosotros en la tarde.


  −Alejandro, no quiero que pienses que soy la chica más fácil del mundo, solo por el hecho de que nos conocemos hace poco y ya nos besamos. – sentía un pequeño alivio en mi corazón, necesitaba dejarle claras las cosas. Si pensaba salir conmigo y que llegáramos a algo, debía de tomarme enserio.


  − ¿Acaso piensas que yo te pienso tener solo un rato y nada más? Quiero decirte que no así. Yo te quiero tener a mi lado el resto de mi vida, hasta la eternidad. – sus palabras fueron acompañadas con su acercamiento hacia mí.


  Sus manos rodearon mi cuello y en un instante sus labios estaban pegados a los míos. Comenzó a besarlos despacio, con dulzura y ternura. Pero a medida que la temperatura subía entre los dos, la fuerza de sus labios se fue incrementando al punto de causar en mí un gemido. Mismo que lo excitó mucho y sus impulsos le hicieron pegarme a una de las paredes. Al igual que él, estaba excitada, pero tenía un poco de miedo. No me gustaba la idea de que mi madre o mi hermano pudieran bajar en cualquier momento y vernos en pleno acto. De solo pensar que ellos se pudieran imaginar que Alejandro y yo estábamos haciendo algo malo me erizaba la piel. Pero, entre la adrenalina de ser descubiertos y lo entregado que Alejandro estaba besándome, me dejé llevar. Poco a poco Alejandro fue bajando sus labios por mi mentón hasta llegar a mi cuello. Ese juego que hacía con sus labios y su lengua sobre mi piel estaban logrando que mi cuerpo llegara a calentarse al máximo. Lentamente, comenzó a jugar con sus manos haciéndolas navegar por mis caderas. Y fue entonces, que lo alejé de mí.


  −Creo que lo más conveniente es que te vayas. − sentía que me faltaba el aire, acababa de estar en una situación que a cualquiera dejaba fatigado.


  −No quiero que pienses que yo…Bueno que yo quiero aprovecharme de ti. Pero es que siento un deseo inmenso de tenerte en mis brazos. Te juro que jamás había sentido esta atracción de querer tener a alguien de esta manera. – estaba igual de fatigado que yo. Había llegado a excitarse mucho, pues sobre el cierre de sus Jeans, su miembro estaba bien marcado.


  −Tranquilo, soy yo la que no quiero que pienses mal de mí. Será mejor hablar quizás mañana. Ahora estoy muy cansada. Solo quiero darme un baño y acostarme. – seria le dije. Pude notar lo preocupado que estaba al pensar que yo podía estar enojada con él. 


  Solo quería dejar lo que había pasado ahí por hoy. Seguramente si seguíamos nuestros impulsos terminaríamos haciendo algo de lo cual nos podíamos arrepentir. Quería tener una buena relación con él, pero me estaba dando cuenta que las cosas entre nosotros estaban pasando demasiado de rápido. No quería parecerme a la puta de mi prima Clara, quería que lo nuestro fuera real. Que todo lo que fuéramos a vivir juntos se incrustara en mi corazón para siempre. 


  Alejandro cruzó la puerta sin despedirse, con las manos sobre su cabeza, lamentándose por sentir que sus impulsos pudieran alejarme de su lado. 


  ♥


  Di varias vueltas en la cama si poder lograr conseguir el sueño. Después de todas las emociones que había pasado hoy, se me hacía muy difícil cerrar los ojos. Tomé el celular y puse un poco de música instrumental y en menos de unos segundos había logrado conseguir dormirme.


   


  


   

  


  Capítulo 7


  


  El Viaje


  ∞


  Había pasado ya una semana después de la fiesta de cumpleaños de Leyson y las clases del colegio habían llegado a su fin. Me sentía tan feliz, saber que al fin podía tener unas merecidas vacaciones. Este semestre había sido el más difícil que había enfrentado. Luché cada punto de todas las clases para lograr obtener buenas calificaciones. Estaba ya a punto de ingresar a la universidad y al menos quería tener un promedio estable para ser aceptada. Pero mi esfuerzo era solo en el salón de clase, porque una vez que llegaba a casa no hacía absolutamente nada. Por otra parte, aún no tenía ni idea que carrera universitaria iba a seleccionar. La abuela siempre me había dicho que, si no era buena para la escuela, enamorara a un hombre rico y me casara con él, pero creo que no lo decía enserio. Mi tía Carmen se había casado con uno de los hombres más importantes de la ciudad y eso realmente no la tenía muy contenta. Estaba contradiciéndose en todo lo que decía acerca de conseguir un hombre con dinero.


  No dejaba de pensar que había pasado una semana y Alejandro no me había llamado ni dejado algún mensaje en el celular. Eso realmente me tenía muy preocupada, lo extrañaba demasiado. Necesitaba, aunque fuera saber si se encontraba bien. No me podía hacer a la idea que por mi culpa no nos volviéramos a ver. Era tan fuerte lo que sentía por él que no lo quería perder. Pero tal vez, no estaba tan interesado en mí como decía. Una y otra vez, las palabras de Clara retumbaron en mi mente y mi corazón se fue exaltando. ¿Acaso ella tenía razón? ¿Alejandro solo quería llevarme a su cama y ya? En ese instante una nube de tristeza se posó sobre mis ojos e hizo que una lágrima cayera por debajo de ellos.


  Luego de darme un baño para salir de mi cuarto y prepararme algo de desayunar, oí que tocaban la puerta. Mi corazón comenzó a latir rápidamente. Comencé a correr hacia la puerta, deseaba con todo mi corazón que fuera Alejandro, moría por volver a verlo. De solo pensar en él, la adrenalina de todo mi cuerpo se incrementaba al máximo. Estaba segura de que, si era él, me lanzaría en sus brazos y besaría sus labios carnosos apasionadamente hasta que ambos quedáramos sin aliento. Cuando abrí la puerta, era Vero. En ese momento, toda la emoción que había ganado de camino a abrir la puerta se esfumó.


  − ¿Lista? – su rostro lucía resplandeciente, jamás la había visto tan feliz. Seguramente seguía viéndose con mi hermano, claro, a mis espaldas. Pero de que estaban saliendo eso no se ponía en duda.


  − ¿Lista? ¿Para qué? − confundida pregunté.


  −Quedamos en que hoy íbamos a buscar los vestidos para la fiesta de nuestra graduación.


  −Es cierto. Lo siento, lo había olvidado por completo.


  −Pues apúrate, en la tarde tengo una cita.


  −Está bien.


  ¿Una cita? No era muy común que Vero tuviera una cita que no se relacionara a nuestras salidas. Evidentemente había alguien que estaba ocupando mi espacio, el único que me pasaba por la mente era mi hermano. Si mis sospechas eran ciertas, no había hecho caso a mis consejos. En ese caso no podía hacer nada, era mi mejor amiga. Si realmente eso le hacía feliz debía apoyarla. Ella me estaba apoyando con Alejandro, era obvio que no se oponía en nuestra relación. Ella más bien, estaba feliz de que los dos nos gustáramos mutuamente.


  Durante todo el camino, Verónica y yo no cruzamos palabra. Ella solo de vez en cuando me lanzaba unas miradas curiosas, sabía que yo estaba desanimada. En el lapso de un segundo, una lagrima brotó de mis ojos. No aguantaba las ganas de llorar, el solo hecho de pensar que no volvería a ver a Alejandro, me causaba un terrible dolor en el pecho. Lo tenía clavado en mi corazón, me gustaba demasiado y sentía que lo amaba con toda mi alma, con todo mi ser. Mi corazón no estaba listo para pasar por una desilusión amorosa. Verónica se asustó mucho y detuvo su auto cerca de la acera en la carretera.


  − ¿Qué sucede Lee? − preocupada preguntó.


  Su voz hizo que comenzara a llorar aún más, no tenía las palabras correctas para decirle lo que me estaba pasando. Me faltaba demasiado el aire, el dolor que tenía en el pecho era tanto, que interfería con mi respiración. De pronto, la cabeza me comenzó a doler, las fuerza que estaba ejerciendo para contener mis lágrimas me estaba lastimando demasiado. Tenía el rostro completamente de color rosado a causa del llanto. Vero alzó mi rostro, echó mi cabello para atrás y puso sus ojos fijos sobre mí, buscando la explicación del porque yo me encontraba en ese estado.


  − ¿Dime que es lo que tienes Lee? No me pongas más nerviosa. – angustiada me hacía más preguntas.


  −Alejandro no me ha llamado. – tratando de calmar mi llanto le respondí.


  −Pero ¿Pasó algo entre ustedes? ¿Discutieron? – insistente preguntó.


  −No, es solo que tuvimos una diferencia. −más calmada le dije. − Bueno nos besamos y yo le dije que se fuera de la casa.


  − ¡Ah! Es eso. Tranquila, él no debe de estar molesto por eso.


  −Claro que sí. Entonces ¿Por qué no me ha llamado ni he sabido nada de él? – limpiando mis lágrimas pregunté.


  − ¿Qué no sabes? – con sus ojos confusos sobre mí preguntó.


  En ese momento sentí un temor intenso sobre mi piel. ¿Acaso algo malo le había pasado y yo no lo sabía? Inmediatamente subí la mirada para poner atención a lo que Vero tenía que decirme. Fuera lo que fuera, yo tenía derecho a saberlo, se trataba de Alejandro.


  −Hablé con Andrés hace unos días. Según me dijo, Alejandro salió como loco porque se enteró que su papá esta grave.


  − ¿Su padre grave? ¿Por qué no me mencionó nada?


  −Pues Andrés me dijo que Alejandro dejó su celular en el apartamento y salió como los locos.


  Ahora podía entender la razón por la cual no me había marcado. El celular era el único medio de comunicación a distancia en el cual podíamos hablar. Hasta ahora no tenía conocimiento de que tuviera alguna red social. Mi ser comenzó a tranquilizarse, al menos estaba segura de que no estábamos distanciado para siempre. Tenía tantos deseos de volver a verlo o de hablar con él. Además, me gustaría saber ¿Cómo estaba su padre? Aunque no lo conociera, me dolía pensar que estaba sufriendo por algo. Deseaba con todo mi ser estar a su lado, sentirlo, besarlo, apoyarlo en este momento tan difícil que debía estar pasando. El solo hecho de pensar que estaba sufriendo y que la estaba pasando mal, me tenían en una angustia inmensa.


  Cuando miré a mi alrededor pude notar que ya habíamos llegado al mismo centro comercial de la otra vez. Fue en ese momento, cuando un manojo de nervios invadió mi estómago. En este lugar había sido nuestro segundo encuentro, en donde nuestras pieles se rozaron por primera vez en aquel saludo de manos. Además, era el lugar donde casi nuestros labios se iban a unir por primera vez. Definitivamente este centro comercial era muy importante para mí. Nos bajamos del auto y caminamos por el túnel que conecta el estacionamiento con el centro comercial. Como se habían acabado las clases, el centro comercial estaba repleto de jóvenes adolescentes con sus respectivos grupos de amigos. Mientras caminábamos vimos como una pareja de noviecitos de la edad de mi hermano estaban dándose un beso parecido al que se dan dos actores de películas porno en plena actuación. No pude contener las ganas de echarme a reír. A la edad de ellos aún yo me encontraba jugando con muñecas. Recuerdo que fingía que mi muñeca era una modelo famosa y que el muñeco se enamoraba de ella cuando la veía. Amor a primera vista, tal como Alejandro y yo nos habíamos enamorado. Desde que mis ojos lo vieron aquel día en el teatro, sabía que algo nos unía, o nos separaba. Esa chica que estaba con él ese día aún tenía la necesidad de saber ¿Quién era ella?


  Vero y yo habíamos llegado a una tienda en donde vendían trajes de gala. Había trajes hermosos, pero para mí mala suerte relativamente caros. Mi madre no podía pagarme un vestido así, tendría que trabajar mucho para conseguir el dinero.


  −Aquí encontraremos algo. − mencionó Vero.


  Entró posando sus ojos en cada vestido que se encontraba mientas caminaba por la tienda. Cada diseño era único con solo dos o tres pieza por prototipo. Era obvio que era una tienda exclusiva en donde solo la gente con dinero de la ciudad podía comprar.


  − ¿Qué tal este? – tomó uno de los vestidos y lo puso sobre su cuerpo intentando mostrar y ver como se le veía puesto


  −Está muy bonito, de seguro te va a quedar espectacular. – respondí.


  Un vestido realmente hermoso y espectacular. El color perla de la tela con que se había hecho tenía aspecto de seda. Además, tenía unos pequeños diamantes color azul que lucían como gotas de agua, brillaban con el reflejo de la luz que retumbaba sobre ellos. En la parte de la cintura, tenía una cinta plateada que de seguro puesto debía lucir ajustado al cuerpo y semi-caído en los hombros. Era un vestido que de seguro hacía lucir a la que lo lleva puesto como una reina.


  −Creo que me probaré este ¿Cuál te gusta a ti? – sonriente preguntó.


  −Están lindos, pero, no creo que me alcance para comprarme uno de estos. El más barato que vi cuesta cuatrocientos dólares.


  − ¿Y te gustó? ¿Cuál es? – con sus ojos sobre mí preguntó.


  −Ese que está en aquella pared puesto en el maniquí. – tímidamente le indiqué.


  Ese vestido realmente me había gustado mucho y es que puesto sobre mi cuerpo debía lucir hermoso. Era de un tono azul celeste, ajustado a la cintura más no a las caderas, con un estilo en el cuello que hacía que los hombros lucieras descubiertos. Alrededor de la cintura estaba rodeado de piedras de color plateado. Era un sueño de vestido. Pero lamentablemente no tenía el dinero para pagarlo, debía tener un precio aproximado de quinientos dólares o más. Tal vez podía ir a una tienda en donde vendieran vestidos de segunda mano y conseguir uno que se ajustara a mi presupuesto.


  − ¿Cómo se me ve? – preguntó Vero.


  Estaba modelando el vestido que había escogido. Lucía como una verdadera reina, hacía que su cintura luciera definida y sus caderas se marcaran mucho. Uno de los empleados de la tienda no le quitaba de encima la vista a Vero, estaba embobado con lo hermosa que lucía mi amiga.


  −Te vez muy hermosa Vero. – deslumbrada le dije, nunca la había visto lucir tan radiante.


  − ¿Y tú? ¿Cuándo te piensas probar el vestido que te gusta?


  −Tal vez venga luego con mi madre para ver si puedo comprarlo.


  −No, eso sí que no. Disculpa, me puedes traer un vestido como ese, por favor.


  Con una actitud de mando, Vero se dirigió al empleado de la tienda para que le trajera el vestido que a mí me había gustado. El empleado de la tienda salió como una bala a buscar lo que ella le había pedido. Ambas nos echamos a reír, estaba tan embobado por ella que ya seguía sus órdenes. No demoró ni cinco minutos en buscar el vestido. Por lo rápido que caminaba parecía que tenía patines en los pies. Entregó el vestido en las manos a Vero y se quedó paralizado esperando la siguiente orden de mi amiga. Con los ojos, Vero le hizo una señal para que se fuera. Juntas nos echamos a reír por la manera tan estúpida en la que actuaba ese chico. Entonces, Vero puso el traje en mis manos para que me lo probara.


  −Ve y pruébatelo, aquí te espero.


  −Vero, pero…− casi muda protesté.


  −Pero nada. −inmediatamente me interrumpió.


  Tomé el vestido y me dirigí a los probadores para probármelo. Era evidente que no estaba equivocada. Ese vestido lucía perfecto en mi cuerpo. Salí de los probadores para mostrarle a Vero como el vestido me había quedado. Ella tenía su teléfono celular en las manos y no tardó mucho en tomarme una foto. Quizás para guardarla de recuerdo o hacerla parte de la pared de fotografías que tenía en su cuarto.


  −Hermosa. – sonriente me elogió sonrojándome un poco.


  −Gracias, al menos pude verme con el puesto.


  −Voy a hablar con mi madre para que me dé un poco más de mi mesada para comprártelo.


  La madre de Vero, la Sra. Toss tenía la costumbre de darle a Vero una mensualidad para sus gastos. Era una costumbre que tenía desde que Vero era muy pequeña. Recuerdo que el colegio Vero era la que en algunas ocasiones me invitaba a comer helados luego de la salida. Mi madre solo nos daba dos dólares si acaso, para comprarnos algunas golosinas para el recreo. Sabía lo importante que era para ella esa mesada y no pensaba quitársela por tener un capricho de querer un vestido que solo usaría una noche.


  −No, ese dinero es tuyo. Yo puedo conseguir un vestido de segunda mano y ya.


  − ¡Claro que no! Quiero que esa noche te veas espectacular, es nuestra noche.


  −No insistas, no lo pienso aceptar.


  −Odiosa, siempre quieres hacer tu santa voluntad.


  En todos los años de amistad que llevo con Vero, jamás había ganado una discusión. Ella siempre buscaba la forma de ganar todas las peleas que teníamos. Me tenía sorprendida, realmente salir con mi hermano la había hecho cambiar bastante. No sabía si preocuparme o alégrame por su cambio. Aunque por una parte me alegraba. Saber que al menos estaba siendo feliz con mi hermano. Al fin y al cabo, ella tenía mucha razón, en el amor la edad no importaba.


  Cuando terminamos de comprar todas las cosas que nos hacían falta, decidimos ir a comer algo. No había tenido tiempo de desayunar, pero no tenía mucho apetito por la falta que me hacía Alejandro, y por otro lado Vero había ido a buscarme y no me dio tiempo de hacerlo. Compramos unas batidas de frutas y nos dirigimos al auto. Mientras íbamos de camino el teléfono de Vero comenzó a sonar. Estaba hablando en claves con la persona que la había llamado, no quería que yo me enterara de que se trababa su conversación. Seguramente estaba hablando con mi hermano y no quería que me enterara de su conversación. Aunque ciertamente no estaba interesada en saber lo que ya era obvio entre ellos. Tenía la sospecha que lo que estaba pasando entre ellos no solo se trataba de besos y abrazos. Hace dos noches había visto llegar el auto de Vero a las dos de la mañana, estaba recogiendo a mi hermano en casa. Estaba segura de que a esa hora no vas a ver un novio solo para hablar, para eso estan los teléfonos. Por lo que tenía entendido Vero era virgen, por más que tratara de darme entender que tenía experiencia.


  Cuando al fin llegamos a casa, me bajé del auto de Vero y ella se fue con mucha prisa. Me destiné a ir para mi habitación, sentía la necesidad de recostarme un rato. Habíamos caminado todo el centro comercial y ya me encontraba cansada. Una vez recostada en mi cama, mi mente comenzó a poner todos mis pensamientos en orden. El hecho de conocer que Alejandro no estaba enojado conmigo, me hacía sentir una paz increíble. Tanto así, que todas las noches de sueño que había perdido estaban comenzando a reclamarle a mi cuerpo que era el momento de tomar un largo descanso, por lo que no aguanté más el cansancio y quedé rendida en un sueño profundo.


   


  


   

  


  Capítulo 8


  


  Secretos


  ∞


  El sol resplandeciente se asomó por mi ventana, ya había amanecido. Cuando posé mi mirada sobre reloj despertador que se encontraba en mi mesa de noche, este indicaba que eran las tres y media de la tarde. Ciertamente había dormido demasiado, tantos días sin poder descansar bien me habían agotado. Aunque había dormido muchas horas aún podía sentir un poco de cansancio sobre mí. A lo lejos podía escuchar que mi madre estaba hablando con la abuela. Me parecía extraño que la abuela nos visitara. Ella solo aparecía en la casa para las fechas en donde toda la familia estaba reunida. Eso casi siempre sucedía en fechas especiales como el día del cumpleaños de Leyson. Ansiosa de saber el motivo de su visita, decidí levantarme de la cama. Me di un baño rápido, peiné un poco mi cabello y me puse un vestido corto cómodo para estar en la casa. Mientras me aproximaba a las escaleras para bajar hasta la sala, pasé por el cuarto de Leyson el cual para mi sorpresa estaba muy recogido. Algo fuera de lo común en él. La mayor parte del tiempo se podían ver sus calzones tirados en el suelo y sus gavetas semiabiertas y completamente regadas. Mi hermano estaba experimentando ciertos cambios en su vida desde que estaba saliendo con mi amiga Vero.


  Cuando bajé el primer escalón el tono exaltado de la abuela me sobresaltó. En toda mi vida no había escuchado a la abuela subir su tono de voz de esa manera. Siempre era una persona calmada, pero con una mirada penetrante y que hablaba muy poco. Yo le tenía mucho afecto, pero había ocasiones en que su mirada me causaba escalofríos, como si el interior de su alma fuera completamente oscuro y frio. Tenía curiosidad de saber que estaba pasando, así que me aproximé al primer escalón cerca de una pared, en esa esquina estaba segura de que nadie podía verme.


  − ¿Cómo es posible que se aparezca nuevamente en nuestras vidas? –exaltada preguntaba la abuela golpeando fuertemente una de las mesas.


  −Lo se mamá, lo peor de todo es que no ha dejado de llamarme. No sé qué hacer.


  −Son jugarretas del maldito destino. Y yo que pensaba que jamás se cruzaría en nuestro camino.


  − ¿Sabrá la verdad? – asustada preguntaba mi madre. Algo o alguien la tenía muy nerviosa.


  −No creo, ese desgraciado se fue antes de enterrarse que tú…


  −Shh, Leeann está en la casa. No sería conveniente que nos escuche hablar de algo que ya quedó en el pasado.


  −Es cierto, sería una vergüenza que se entere de tu deshonra a la familia. No quiero que seas un mal ejemplo para ella, Santiago no te lo perdonaría.


  ¿Existía un secreto en la familia? Jamás pensé que hubiera uno, toda la vida mi madre nos enseñó a ser honestos desde pequeños y a jamás guardar secretos. El hecho de saber que mamá nos podía estar ocultando algo me erizaba la piel. Sentía la necesidad de saber más acerca de que se trataba esta conversación, así que me mantuve en esa pared por un largo rato escuchando lo que mi madre hablaba con la abuela.


  − ¿Qué vamos a hacer mamá? Tú siempre encuentras solución a todo. −nerviosa preguntó.


  −No tengo idea, pero algo se me tiene que ocurrir. No pienso permitir que sea parte de mi familia.


  −Pero es que…


  − ¡Pero nada! – ente gritos la interrumpió. − Voy a encontrar la forma de alejarlo de ella.


  La curiosidad me estaba matando, no tenía idea de quien pudieran estar hablando. Quien quiera que fuera la persona, tenía a mi madre y a la abuela muy nerviosas. Una persona del pasado de ambas.


  −Mamá Antonio no va a alejarse de Carmen así de fácil.


  ¿El tío Antonio? No podía creer que esa era la persona que tenía muy nerviosa a mi madre y a la Abuela. Así que mi madre y el tío Antonio ya se conocían, ahora podía entenderlo todo. Desde la primera vez que se vieron en la cena que hubo en casa de la tía Carmen. Y luego, en la fiesta de cumpleaños de Leyson, esas miradas tan extrañas entre ellos dos. ¿Cómo era posible que los dos ya se conocían y se trataran como dos perfectos extraños? Un manojo de nervios invadió mi ser. ¿Cómo era posible qué, si los dos ya se conocían y la abuela lo sabía, estaban engañando de esa manera a mi tía Carmen?


  Mi mar de pensamientos se esfumó, cuando mi hermano Leyson entró por la puerta. Traté de hacer que apenas estaba bajando las escaleras para tratar de distraer a Leyson. En ese preciso momento, las voces de la abuela y de mi madre se silenciaron por completo. Para tratar de disimular con Leyson lo tomé del brazo y juntos nos encaminamos hasta donde se encontraban mi madre y la abuela. Cuando miré sus rostros, ambas trataban de disimular que estaban nerviosas. Pero no tenían la habilidad de engañarme, sabía perfectamente lo que estaba pasando y la razón de esas caras. Luego de dos minutos la abuela puso excusas para irse, era evidente que se encontraba en la casa solo para hablar con mi madre y como ya no podía hacerlo decidió irse.


  ♥


  Mi madre había preparado la cena, yo me dispuse a poner los espacios en la mesa. Me gustaba poner la mesa, tenía recuerdos vagos de cuando era pequeña. Mi padre me había enseñado a poner cada pieza en su lugar, para mi padre era muy importante cenar todos en familia. Él decía, que era el único momento en donde todos podíamos compartir algo en común, aunque solo fuera un simple plato de comida. El olor a salsa de tomate invadió mi nariz, mi madre se encontraba preparando pasta con albóndigas en salsa de tomate. Era uno de mis platos favoritos, amaba la pasta, esa era la razón por la que era el único plato que sabía preparar. Los tres nos sentamos a cenar juntos, Leyson devoró la porción que tenía en su plato en menos de un minuto. Él tenía mucha prisa por irse. Acabada de salir de la ducha, pues el olor a jabón del que le compraba mamá de clasificación para hombres estaba rozando mi nariz. Traía puesta un pijama, me parecía muy extraño verlo con esa vestimenta a las siete y media de la noche, él no era de los que se acostaba temprano.


  −Listo, ya me voy a dormir, tengo mucho dolor de cabeza.


  − ¿Quieres algo para ese dolor? − mi madre se mostró preocupada, Leyson no era de los que se enfermaba fácilmente.


  −No mamá, solo que no me molesten por favor.


  Una persona que tiene un dolor fuerte de cabeza como el que Leyson estaba demostrando en su rostro no dudaría en aceptar unas buenas pastillas para terminar con su molestoso dolor. Pero mi hermano solo se despidió de inmediato y en un segundo ya no se encontraba en la mesa con nosotras.


  − ¿Y tú Leeann? ¿Qué me cuentas? ¿Sigues saliendo con ese chico que claro está, es más grande que tú? – preguntó mi madre con su mirada fija sobre mí.


  Para mi mala suerte me encontraba expuesta a las preguntas insistentes de mi madre de las que odiaba ser yo la protagonista. Tenía claro que desde que sus ojos se posaron en Alejandro la noche de la fiesta sorpresa de mi hermano no simpatizó con él para nada. Recuerdo que esa noche de vez en cuando nos lanzaba pequeñas miradas, tratando de preguntarnos directamente si entre Alejandro y yo había algo. La confianza entre mi madre y yo era muy escasa, no encontraba la forma de entablar una conversación de ese grado con ella. Aunque en realidad Alejandro y yo solo éramos amigos, era obvio que ambos nos gustábamos mucho. Cualquiera que posara sus ojos en nosotros cuando estábamos juntos podía notarlo inmediatamente. No sabía que decirle, solo estaba clara que cualquier cosa que saliera de mi boca tenía que estar en sintonía con mis gestos.


  −Alejandro y yo solo somos amigos. − respondí sin ponerme nerviosa.


  −Los amigos no vienen agarrados de manos a una reunión familiar.


  ¡Boom! En estos momentos mi madre me estaba poniendo entre la espada y la pared. No era una persona que cualquier cosa se le escapara. Tenía la habilidad de recordar cada detalle que pasara por sus ojos. Había olvidado por completo la manera en que Alejandro y yo habíamos llegado a la cena familiar. Esa fue una de las razones por la cual estaban todos sorprendidos cuando ambos llegamos a reunirnos con toda la familia. También era la razón por la que mi prima Clara estaba que reventaba de coraje. De pronto, mi mente comenzó a buscar las posibles respuestas lógicas para salir del acoso de preguntas en el cual mi madre me tenía expuesta.


  − Alejandro y yo apenas nos estamos conociendo, es así como empiezan las relaciones, ¿No? – repuse.


  −Esa respuesta no me convence. Cuando unas personas apenas se están conociendo, no se miran con el deseo con el que se miran ustedes dos.


  ¿Tanto podían reflejar nuestras miradas cuando se conectaban? Un manojo de nervios se posó sobre mi estómago. Sentía la pesadez de la comida que apenas había comido. Evidentemente no había logrado distraer a mi madre del tema. Su respuesta había causado que me quedara sin nada más que alegar. Mi madre posó su mirada sobre mí, buscando una explicación más lógica de mi parte. Pero no tenía qué contestarle, me encontraba ida en un shock a causa de los nervios que invadían todo mi ser.


  −Solo quiero darte un consejo. No todos los hombres que va a llegar a tu vida van a buscar solo besos, abrazos y andar agarrados de la mano. Existen hombres que…Bueno que buscan solo acostarse contigo y luego te abandonan.


  −Hablas como si hubieras pasado una experiencia similar. – fijamente la miré a los ojos y sin pausa le respondí.


  El rostro de mi madre cambió su reflejo de autoridad por completo, ahora solo podía notar que su rostro se mostraba pensativo, como si estuviera experimentando recuerdos de acontecimientos pasados. Cuando vi el rostro de mi madre, retumbó el nombre del tío Antonio en mi cabeza. ¿Acaso ellos…? Un escalofrío recorrió mi piel y algunas de las cosas que había escuchado de la conversación entre la Abuela y ella estaban empezando a relacionarse con su comentario. Solo en mi mente paranoica podía existir la posibilidad que entre mi tío Antonio y mi madre hubiera existido algo. Siempre había escuchado decir de sus labios que mi padre había sido su único amor. Pero la conversación que había escuchado esta tarde estaba causando que sus palabras se contradijeran. Tenía que descubrir que pasaba exactamente.


  −Eso es imposible, yo solo me he enamorado de un solo hombre y ese, fue tu padre.


  En ese instante se puso de pie y comenzó a recoger la mesa. Alejandro ya había salido de nuestra conversación y eso me alegraba. Por suerte había logrado escapar de sus preguntas. Ahora era ella la que se encontraba entre la espada y la pared.


  −Solo quiero que sepas eso acerca de los hombres. Ya sabes lo que dicen por ahí, los hombres en estos tiempos ya no buscan nada serio.


  −Si, lo sé.


  −Pero cambiando el tema, quería decirte que mañana va a venir Lola. Le pedí que viniera para ver que vestido conseguimos para ti. Por lo que pude oír de mis compañeras del trabajo tiene disponibles vestidos de gala en alquiler.


  Mi madre jamás había cambiado tan rápido de tema como lo había hecho en ese momento. Realmente había logrado escaparse de la pared que la tenía atrapada. Su habilidad de tomar decisiones rápido la había ayudado mucho. Por otra parte, el vestido para la fiesta de graduación era un tema que debía discutirse rápido, debía conseguir un vestido rápido pues tenía el tiempo contado.


  −Bueno, mañana la espero aquí en la casa, al fin y al cabo, no pensaba salir.


  −Por el precio no te preocupes, logré llegar a una negociación con ella con respecto a eso. Va a mostrarte los vestidos que están al alcance de nuestro presupuesto.


  Después de la difícil conversación con mi madre, ambas nos destinamos a recoger y limpiar la mesa y la cocina. Aunque era su día libre, sentía la necesidad de ayudarla. Ella día a día se esfuerza por suplir todas nuestras necesidades, al fin y al cabo, era lo menos que podía hacer por ella. Dejamos la cocina reluciente, yo tomé la bolsa de basura para sacarla afuera, ya que Leyson se había ido a dormir temprano, no había más nadie para hacerlo. Mi madre ya se había retirado para su habitación, era normal que siempre se fuera a descansar temprano.


  Salí a echar la bolsa de basura en el contenedor que se encontraba justo a poca distancia de la carretera que quedaba frente a mi casa. Alcé los ojos al cielo y pude contemplar lo hermosa que se encontraba la luna. Tan hermosa, tan llena de luz, era la luna perfecta para una noche romántica con la persona que se ama. Cerré los ojos y con mis dedos acaricié mis labios, los recuerdos que tenía de Alejandro besando mis labios pasaron por mi mente. Mi piel se erizó por completo, deseaba tanto estar besando sus labios en estos momentos debajo de esta hermosa luna. Tenía tantas ganas de que ya estuviera en la ciudad para poder estar a su lado, verlo, besarlo, tocarlo y sentirlo. Un leve suspiro brotó de mi ser, pensar en él solo hacía que mi piel comenzara a sentirse caliente y que el corazón quisiera salirse de mi pecho.


  Cuando abrí los ojos mi mirada se posó al final de la calle. De pronto, sentí como mi corazón se quería salir de mi pecho. Ese auto, era el de Vero. Una leve sonrisa brotó de mis labios. Ahora entendía cuál era la prisa de Leyson de cenar rápido. Entonces el supuesto dolor de cabeza era solo una mentira para retirarse y verse con mi amiga. Tenía curiosidad de saber que estaba pasando dentro de ese auto, quería ver con mis propios ojos lo que ambos estaban haciendo a nuestras espaldas. Vero era mi amiga y por lo visto no me había contado lo que estaba haciendo con mi hermano en las noches. Aunque yo tampoco le había contado a ella las cosas que habían pasado entre Alejandro y yo. Destiné mis pasos hasta donde se encontraba el auto de Vero. Poco a poco me acerqué, asegurándome de que no me vieran. Estaba dando exactamente los mismos pasos que tenía acostumbrados a dar cuando era pequeña. Cuando me aventuraba a ir a la cocina en las noches para comer dulces a escondidas de mamá. Llegué a un punto de la carretera en donde logré ocultarme y tener una vista perfecta para ver qué era lo que estaba sucediendo dentro de ese auto.


  Estaba en shock, ambos se encontraban muy cercanos, expuestos a la vista de todos. Sus labios estaban conectados en un beso apasionado y sus manos se encontraban muy inquietas. Ambos estaban demasiado de entregados en su momento. De la nada, las manos de mi hermano se posaron sobre los senos de Vero quien traía puesta una camisa de tiras que causaba que sus pechos quedaran expuestos. El rostro de Vero tenía un reflejo de excitación increíble, todas las cosas que mi hermano le estaba haciendo a su cuerpo le estaban gustando. Las manos de Vero se encontraban ocultas debajo de mi hermano. Entonces mi mente comenzó a sacar conclusiones de lo que mi amiga se encontraba haciéndole a mi hermano. ¿Acaso ella se encontraba acariciando su…? No pude aguantar más la situación de ver lo que ambos estaban haciendo. Quizás se debía a que estaba experimentando sensaciones sexuales al ver lo que ellos estaban haciendo. El deseo invadió mi piel, tenían tantas ganas de estar en la misma situación que mi amiga, solo que en lugar de mi hermano fuera Alejandro.


  El solo hecho de imaginar que las manos de Alejandro llegaran a tocarme de esa manera causaban que mi cuerpo se excitara. No podía negar que además de que Alejandro me gustaba por ser hermoso, la pronta cercanía a su piel causaba que me lanzara en sus brazos y me dejara llevar, al punto de que los dos hiciéramos el amor. Las ocasiones en que nuestros labios se rozaron, ambos nos habíamos llegado a excitar mucho y si no fuera porque nos encontrábamos en lugares en donde existían terceros a nuestro alrededor, no sé qué hubiera pasado.


  Salí corriendo del lugar donde me encontraba, necesitaba escapar de esa escena erótica que mi hermano y Vero estaban protagonizando. Entré a la casa y destiné mis pasos ligeros al baño, necesitaba una ducha fría para poder controlarme y bajar el exceso de hormonas que estaban sobresaltadas. ¿Cómo podía ser posible que yo lograra excitarme por ver a dos personas tocarse de esa manera? Nunca mi cuerpo se había comportado de esa manera. Tenía claro que mi cuerpo perdió la paz cuando mis ojos vieron por primera vez a Alejandro. Él era el causante de que mi cuerpo estuviera en un descontrol total. Necesitaba aprender a controlar mis instintos. Es cierto que deseo con todas mis fuerzas estar en los brazos de Alejandro, pero quería que nuestra relación fuera especial, donde el sexo solo sea parte de lo que sentimos mutuamente. La ducha de agua fría logró calmar mis hormonas, pero causó que el sueño se esfumara por completo, haciéndome tener un inmenso insomnio.


  



  

   


  Capítulo 9


   


  Fiesta de Graduación


  ∞


  Me encontraba profundamente dormida. De pronto, el timbre de la puerta me sobresaltó. Abrí los ojos bien grandes, pero en menos de un segundo los volví a cerrar. La fuerte luz del sol que se posaba en mi ventana evitaba que pudiera mantenerlos abiertos. Me quedé tranquila en mi cama, esperando que el sueño que tenía se fuera esfumando poco a poco. En la noche anterior había logrado conseguir dormirme muy tarde a causa del espectáculo que tenían Vero y mi hermano en la carretera. Una vez más, el timbre volvió a sonar, esta vez más insistente. ¿Cómo era posible que nadie podía tener la amabilidad de abrir la puerta? Quería seguir durmiendo, pero se me hacía imposible hacerlo, el sonido del timbre me lo estaba impidiendo. No tenía opción, decidí levantarme para ver quién era la persona que había logrado que mi sueño se esfumara.


  Cuando me encaminaba a bajar las escaleras asomé mi vista hacia los cuartos de mi madre y de mi hermano, pero ninguno de los dos estaba. Por un momento pensé que se encontraban en la planta baja de la casa, pero luego descarté esa idea. Si alguno de ellos hubiera estado en la casa, hubieran abierto la puerta tan pronto el timbre hubiera sonado. Despertarme de la cama había sido una buena decisión, era la única en la casa que podía abrir la puerta. Me encaminé a bajar las escaleras, mi cuerpo estaba tambaleando a causa del cansancio que se hallaba sobre él. Puse mi mano sobre la pared para así evitar que fuera tropezar y caerme. El timbre seguía sonando con mucha insistencia aún, la persona que se encontraba detrás de la puerta tenía mucha prisa para que le abrieran. ¿Acaso no podía pensar que si nadie le había abierto hasta ahora no había nadie en la casa? A no ser que sepa que hay alguien en la casa que se encuentre esperando su llegada. Pasó por mi mente el nombre de Lola, mamá me había mencionado que hoy vendría a mostrarme los vestidos para mi fiesta graduación.


  Me encontraba delante de la puerta dispuesta a ver quién era la persona que con tanta insistencia estaba tocando el timbre.


  −Buenos días Señorita, acá le traemos su pedido para esta noche.


  −Lo siento, pero, yo no he mandado a pedir nada, debe ser un error. – confundida respondí.


  −Es usted la Señorita, ¿Leeann McNeil?


  El mensajero miró su libreta de órdenes, dispuesto a verificar si realmente no se estaba equivocando de casa ni de persona. Estaba confundida, no lograba recordar haber hecho un pedido de nada. Por un instante pensé que esto se trataba o de una equivocación o de una broma. Pero luego, decidí saber más acerca del paquete sorpresa que había delante de mis ojos.


  −Sí, soy yo. ¿Puedo ver que es lo que traes en esa caja?


  −Claro, pero primero debe firmar esta hoja. – atrajo hacia mí su libreta de órdenes.


  −Pero ¿Estás seguro de que es para mí? Es que realmente no recuerdo haber hecho ningún pedido.


  −Si, claramente dice su nombre. Señorita por mi experiencia entiendo que esto debe tratarse de algún regalo.


  ¿Un Regalo? Nunca en la vida nadie se había molestado en enviarme un regalo a la puerta de mi casa. Normalmente los regalos que había recibido han sido entregados en mis manos por personas que conozco en el día de mi cumpleaños o quizás en navidades. Quería averiguar quién había sido la persona que se había tomado el detalle de enviarme un paquete a la puerta de mi casa a través de un mensajero. Así que decidí firmar la hoja de entregas que el mensajero tenía en su mano. Por el tamaño y peso del paquete debía ser algo muy grande, pero con poco peso dentro de una caja. No tenía idea de que podía ser. Comencé a sacar la conclusión más lógica de todas, mi madre había escogido el vestido de mi graduación para que así yo no entrara en la acostumbrada indecisión de escoger el vestido para esa noche tan especial.


  Caminé hacia la sala de mi casa con el paquete que recién me habían entregado en mis manos. Dispuesta a ver de qué se trataba lo que había en su interior. Decidí dar pasos largos y rápidos para poder avanzar a llegar. Cuando llegué a la sala, puse encima de uno de los muebles de la sala el paquete y me dirigí rápidamente a abrirlo. El paquete estaba cubierto con una envoltura de papel en tonos cremas y plateados, muy hermosos. Tenía como adorno un lazo bastante grande de color rosado cubierto de brillos que hacía que resplandeciera con los destellos de luz que entraban por la ventana y se posaban sobre él. Abrí poco a poco la envoltura del paquete, siempre que me dedicaba a abrir algún regalo que recibía me gustaba conservar la envoltura de papel en perfectas condiciones para reciclarla para un futuro uso. Inmediatamente le quité la tapa que cubría el contenido que había en ella.


  No podía creer lo que mis ojos estaban viendo, era relativamente tan hermoso lo que había en el interior de esa caja. Había pétalos de rosas blancas y rojas, esparcidas por toda la caja. En el centro de ella había un sobre de color blanco con letras escritas en color oro con mi nombre. Puse el sobre que había en el interior de la caja sobre la mesa de centro que había en la sala. Cuando de pronto, pude percatarme que dentro de esa caja había algo más. Ese color azul celeste me parecía tan conocido, era semejante al vestido que había visto en el centro comercial en la tienda de los vestidos que Vero y yo habíamos ido hace dos días atrás. Me destiné a poner mis manos dentro de la caja y retirar el contenido que había en ella. Y en efecto, era ese hermoso vestido el cual me había gustado mucho ese día y el cual no se encontraba dentro de mi presupuesto. ¿Acaso era posible que Vero lo haya comprado? Ella tenía que escucharme, claramente le había dicho que no se molestara en comprarme un vestido tan costoso para una sola noche.


  Tomé el teléfono de la sala y rápidamente marqué el número de celular de Vero. Tuve que hacer como dos llamadas seguidas, pues Vero no me contestaba su teléfono. Odiaba tanto llamar a una persona varias veces y que la misma no me contestara el teléfono. Más aún cuando se trataba de Vero que siempre tardaba en contestar mis llamadas. A la tercera llamada contestó su teléfono.


  − ¡Hola, Hola! – respondió efusivamente.


  −Verónica tenemos que hablar seriamente.


  − ¿Qué sucede? ¿No me digas que no irás a la fiesta de graduación esta noche?


  − ¿Esta noche? ¿Acaso no será luego de la ceremonia de graduación que es la semana que viene?


  −Ya veo que no has leído tus correos, la cambiaron para hoy. Ayer traté de llamar varias veces a tu celular, pero al parecer lo traes apagado. Así que ayer llamé a tu mamá temprano y se lo mencioné, ¿Qué no te lo dijo?


  −Pues no.


  −Bueno pues ya lo sabes, ¿Quieres que pase por ti para ir juntas al salón de belleza?


  −No lo sé. Pero no te llamaba por eso, sino por el vestido que tú…


  − ¿No me digas que aún no tienes el vestido? Pero si tu mamá me dijo que hoy lo tendrías.


  −Vero ¿Por qué no me hiciste caso? No te debiste de molestar comprándome un vestido tan caro.


  −Lee, es que yo no te he comprado ningún vestido. ¿De qué estás hablando? – confundida preguntó.


  − ¿No fuiste tú? Es que me acaba de llegar un paquete y dentro de él se halla el vestido que tanto me gustó el día que fuimos al centro comercial.


  −Pues yo no he sido la que te lo ha regalado. ¿No trae alguna nota con algún mensaje o nombre?


  −Pues sí. Hay un sobre, pero no lo he abierto ni leído aún.


  −Pues, ¡Qué esperas! La lees y me cuentas cuando llegue a tu casa más tarde.


  −Está bien, bye.


  − ¡BYE!


  Si no había sido Vero, ¿Quien más podía ser? Ella había sido la única que había estado ese día conmigo. Por tal razón, era la única que tenía conocimiento de que ese vestido me había gustado mucho. No tenía ni idea de quién podía ser la persona que había enviado ese vestido a mi casa. Estaba segura de que la persona que lo había hecho debía de estar enterada de que me gustaba mucho ese vestido, además saber mi dirección pues lo envió justo delante de la puerta de mi casa.


  Tomé el sobre en mis manos y comencé abrirlo rápidamente. Dentro del sobre había un papel doblado de color crema, su textura era gruesa y su aroma era muy suave como si encima del papel hubieran roseado algún perfume. Lo saqué del sobre y me propuse a abrirlo despacio pues no quería que se arrugara.


  Mi respiración se detuvo y mi corazón comenzó a latir rápido. Abrí los ojos bien grandes, no podía creer lo que estaba viendo. Entonces este vestido lo envió él, Alejandro. Tenía el corazón a mil velocidades, saber que era Alejandro el responsable de esta sorpresa que acababa de recibir, me hacía sentirme feliz. Comencé a leerlo en voz alta, tenía que confirmar por segunda vez que lo que estaba escrito en ese papel era cierto, que Alejandro me había escrito, me había enviado un regalo.


   


  Hermosa Lee,


  Un pequeño pajarito se posó en mi oído y me susurró un secreto. Me dijo que hoy es el día de tu graduación. Además, me susurró al oído que habían ido a buscar un vestido para este día, y te gustó mucho uno de los vestidos que se encontraba en la tienda a donde fueron. Yo le pregunté “¿Y qué tal luce la luz de mis ojos con ese vestido?”, por lo que me respondió “Hermosísima, porque no lo vez con tus propios ojos…”. Quedé hipnotizado al ver que hermosa lucías, más bella que una princesa de cuentos de hadas. Por eso, decidí llamar a esa tienda y ordenar ese vestido y así tener algo que regalarte para este día tan especial. Disculpa por no despedirme de ti, pero la noche que salí de tu casa recibí una llamada de mi madre anunciándome que mi padre se había complicado de salud y que iba a ser operado. Salí como loco al aeropuerto y tomé el primer vuelo para Miami. Te extraño demasiado, quiero regresar ya para poder volver a besar tus labios y estar a tu lado. Desearía tanto estar hoy a tu lado, pero aún mi padre se encuentra recuperándose. Pero tan pronto se encuentre mejor, estaré a tu lado para amarte cada segundo que la vida me permita hacerlo. Disfruta este día mucho, y procura que ningún chico me robe tu amor, yo mientras acá me ocuparé de hacer lo mismo. 


   


  Con amor,


  


  Alex


  ♥


  Verónica había pasado por mí para ir juntas al salón de belleza, como me había mencionado cuando la llamé en la tarde. Luego de la sorpresa que Alejandro me había dado mi rostro estaba más iluminado que nunca. Estaba feliz y eso cualquiera que me viera lo podía notar. Vero estaba super sorprendida con la noticia que le había dado con relación al regalo que Alejandro me había enviado. La sola idea de saber que una gran distancia nos dividía pero que se encontraba pensando en mí hacía que mi amor por él incrementara aún más. No podía evitar cerrar los ojos y recordar todos los lapsos de tiempo que habíamos pasado juntos. Anhelaba tanto de que regresara pronto, deseaba besarlo y lanzarme en sus brazos nuevamente.


  El fuerte frenazo que hizo Vero al llegar al salón de belleza hizo que mis pensamientos se esfumaran y regresara a la realidad. Cuando enfoqué mis ojos tenía delante de mí la entrada del salón de belleza al cual Vero me había traído. Era un lugar completamente rodeado de cristal el cual permitía que desde afuera se pudiera ver al interior. No había muchas personas en su interior, solo las empleadas del lugar las cuales si no me equivocaba eran como cuatro, y dos clientas que estaban siendo atendidas por dos de las empleadas de ese lugar.


  −Ya llegamos, este es el salón de belleza más profesional que existe en esta ciudad, mi madre siempre viene aquí. Por eso decidí sacar una cita para ti y para mí.


  −Debe ser bastante costoso verdad.


  −Pues sí, pero mi mamá te envía a decir que este es su regalo de su parte.


  La Sra. Toss me había enviado un regalo de graduación, eso me tenía muy sorprendida. Jamás hubiera imaginado que la madre de Vero llegara a tener ese tipo de detalles conmigo. En todos los años de amistad que su hija y yo teníamos solo me había dirigido la palabra no más de tres veces y siempre que lo hacía era para decir que yo era la causante de que su hija se portara mal. Y es que ciertamente en parte los actos que cometía Vero eran mi responsabilidad pues era mi amiga y debía de evitar que no cometiera ninguna estupidez. Pero Verónica no era fácil, ella era muy voluntariosa y manipuladora, siempre hacía lo que le daba la gana y quería que los demás hicieran lo que ella quería. Por más que tratara de convencerla de que no hiciera algo, ella terminaba por hacerlo.


  Nos bajamos del auto de Vero y nos encaminamos a entrar al salón de belleza. Tan pronto entramos una de las empleadas reconoció a Vero, era evidente que era un lugar muy concurrido por ella en donde de solo verla la conocían. Podía decirse que era ese tipo de cliente exclusivo del lugar.


  −Bienvenida Señorita Verónica, Ámbar ya está disponible para atenderla.


  −Gracias Mónica, de verdad tenemos un poco de prisa así que necesito que hagan su trabajo rápido.


  −Por supuesto, usted sabe que aquí no perdemos el tiempo.


  −Ella es mi amiga Leeann, también tiene cita para el servicio completo al igual que yo.


  ¿Servicio completo? ¿Acaso no habíamos venido acá solo para arreglar nuestros cabellos? Mis ojos curiosos se posaron sobre Vero, quien al parecer no había sido muy clara con respecto a decirme a que íbamos exactamente al salón de belleza. Aunque tenía curiosidad por saber de qué se trataba todo esto, no me atreví a preguntar absolutamente nada. Me estaban regalando una visita al salón de belleza, no me podía poner a hacer preguntas sobre que me iban a hacer, no quería que Vero pensara que no me había gustado el regalo de su madre. Total, sabía que no iban a causarme algún daño, Vero no era una persona que se atreviera a hacerle algo malo a alguien y menos a su mejor amiga. Estaba tranquila, prácticamente estaba en las manos de dos personas que no conocía. Por otro lado, si Vero confiaba en ellas, entonces todo iba a estar bien.


  El servicio completo no era nada más y nada menos que un día de spa completo en solo unas horas. Mientras estuvimos allí, las muchachas del lugar se dedicaron a tratarnos como unas verdaderas reinas. Verónica y yo tuvimos una sección de depilación completa, digamos desde los dedos de los pies hasta nuestro rostro. Luego nos hicieron pedicura estilo spa, mientras nos ponían los pies hermosos y los masajeaban nos tenían puesta sobre nuestro rostro unas mascarillas de Té Verde la cual era realmente divina y muy relajante. Las empleadas que estaban asignadas a darnos el servicio completo comenzaron a trabajar con nuestros cabellos. Verónica hacía recomendaciones para que a mí me hicieran un peinado sencillo con el cabello semi recogido para que el vestido que me había regalado Alejandro luciera bien. Una vez terminaron de arreglarnos el cabello, las empleadas se dispusieron a arreglarnos las uñas haciéndonos una manicura y pintándolas con un todo suave pero muy bonito. Por último, el servicio completo fue completado con un maquillaje muy sencillo.


  Cuando me vi en el espejo no podía creer lo que mis ojos estaban viendo. Toda la tarde en el salón de belleza no habían sido en vano, lucía hermosa. Los ojos azules de Vero se posaron sobre mí, sorprendida de ver lo hermosa que lucía. Dentro de mi corazón deseaba tanto que Alejandro me viera y contemplara lo hermosa que me encontraba.


  Luego Vero me dejó en mi casa, pues tenía que vestirse al igual que yo para ir al baile de graduación, pero me dejó claro que iba a pasar por mí y por mi hermano para irnos juntos. Era evidente que mi hermano sería su acompañante para esta noche, la relación que ellos tenían iba enserio. Realmente eso ya no era una situación que me preocupara mucho, si ellos de verdad se querían, pues entonces que estuvieran juntos. Al llegar a la casa me pude dar cuenta que mamá no estaba y me resultó algo realmente extraño. Ella siempre estaba más o menos a esta hora en la casa preparando la cena y viendo sus series favorita.


  Subí a mi cuarto para ponerme el vestido que Alejandro me había regalado. Desde que había visto ese vestido en la tienda había quedado enamorado de él. Puesto sobre mi cuerpo lucía aún más hermoso y hacía que mi cuerpo no luciera tan delgado. Todo lo contrario, ese vestido hacía que mi cuerpo luciera simplemente espectacular. Lucía como una verdadera reina, esa combinación entre el vestido, el hermoso peinado que me habían hecho en el salón de belleza y el sencillo maquillaje que tenía mi rostro, toda esa combinación sobre mí, habían causado un cambio extraordinario. Mirarme al espejo solo me hacían desear que Alejandro me viera, deseaba saber cuál sería su reacción al tenerme delante de sus ojos.


  Cuando me destinaba a bajar las escaleras de mi casa algo curioso atrajo mi atención. El cuarto de mi hermano tenía las luces apagadas, de seguro ya se encontraba en la planta baja de la casa esperando a que Verónica llegara. Me puse a buscar a mi hermano para preguntarle a qué hora Vero le había dicho que vendría a buscarnos, pero este no aparecía por ningún lado. Me destiné a ir a la sala a buscar el teléfono de la casa para marcar al celular de Leyson. Cuando tomé el teléfono en mis manos para marcarle a Leyson el timbre de la puerta comenzó a sonar. Solté el teléfono de la casa y me dirigí a la puerta, seguramente Leyson había dejado las llaves nuevamente en la casa como tenía de costumbre hacer. Al abrí la puerta, mis ojos no podían creer lo que se encontraban viendo.


  Un ramo de rosas las cuales estaban sostenidas por unas manos se encontraba delante de mis ojos. Cuando las flores descendieron de la altura en la que se encontraban el rostro de Alejandro quedó expuesto. En ese instante mi piel se erizó y mi corazón comenzó a latir muy fuerte. Era él, estaba aquí, delante de mí, tan hermoso como siempre. En sus manos traía las tan acostumbradas rosas que solían identificarse con él. Su rostro tenía dibujada una hermosa sonrisa, esa sonrisa que me tenía cautivada. Tenía puesta una chaqueta negra de gala, lo cual lo hacía lucir tan sexy y apuesto. Esta vez su abundante cabellera larga y ondulada se encontraba completamente peinada hacia atrás, lo cual hacía que su rostro se viera aún más hermoso de lo que era. Al verme sus ojos se posaron sobre mí y pude darme cuenta como sus ojos navegaron por todo mi cuerpo. Era evidente que estaba viendo como lucía el vestido que él me había regalado sobre mi cuerpo. Cuando terminó de verme por completo, pude oír como lanzó un suspiro profundo, luego de ese suspiro mordió sus labios carnosos.


  −Luces tan, Hermosa. − su dulce y sexy voz retumbó en medio de todo el silencio que nos rodeaba. De su parte nunca podían faltar los halagos, él siempre buscaba el momento para endulzar mis odios con sus palabras. Cuando escuchaba su voz todo mi cuerpo se estremecía, era como si el solo hecho de escucharlo, causara en mí sensaciones ilegales, las cuales debía controlar. Bajé el rostro y respondí a sus palabras con una leve sonrisa que se dibujó en mis labios. − Estas flores son para ti.


  −Gracias por todos los detalles que has tenido conmigo, pero no…− tomé las flores que me había traído en mis manos y cortésmente le agradecí todos sus buenos gestos. Pero él silenció el resto de mis palabras. Acercó su rostro cerca del mío y sus labios se posaron sobre mí boca en un beso dulce, pero capaz de quitarle el aliento a cualquiera. El solo contacto con él, hacían que mi piel experimentara sensaciones que exaltaban mis deseos más ocultos. No sé si era la emoción de volver a verlo o el hecho de que sus labios estaban sobre los míos que mi respiración se sentía entrecortada. − ¿Quieres pasar a la sala? – retomando el aire pregunté.


  −Nada me daría más gusto, pero creo que hay una fiesta que te está esperando.


  −Es cierto. – sonrojada le respondí. Entonces puse el ramo de rosas sobre la mesa que se hallaba cerca de la entrada y nuevamente me encaminé a la puerta.


  − ¿Qué? ¿Nos vamos? – con una sonrisa en sus labios preguntó.


  −Si. – sonriente respondí.


  Alejandro me estiró su brazo para que yo lo tomara. Detrás de él había un auto de color negro, podía deducir que era de él porque se encontraba frente a mi casa. Por un momento me puse a pensar, las veces que hablamos nunca lo oí decir que tenía un auto. Creo que me había mencionado que solo tenía su motocicleta. Realmente en esos momentos era lo menos que importaba. La emoción que sentía por verlo hacía que cualquier detalle fuera de lo normal pasara por desapercibido.


  Caminamos hasta el auto negro que estaba estacionado frente a casa, Alejandro me abrió la puerta de pasajero. Mientras me destinaba a entrar en el auto, tomó mi mano y posó sus labios sobre ella. Era todo un caballero, todo lo que una chica podía desear de un chico. Era la perfección hecha hombre, todo de él era perfecto, bueno, hasta ahora no había visto o descubierto algo que me hiciera cambiar de opinión. Alejandro cerró la puerta y dio la vuelta por delante del auto para poder montarse por el área del conductor. Verlo pasar por delante del auto con esa chaqueta de gala era todo un sueño. Cuando se montó en el auto, su mirada se posó en mí y fue entonces cuando nuestras miradas se unieron. Una pequeña sensación de corriente recorrió todo mi cuerpo. Él y yo, juntos con nuestras miradas conectadas, era el momento más maravillo que estaba viviendo. Amaba tanto mirarlo, perderme en esos ojos oscuros llenos de luz que hacían que perdiera la razón. Cada vez que posaba su mirada sobre mí, en sus labios se dibujaba una sonrisa de satisfacción y felicidad, como si el simple hecho de verme lo hiciera feliz. Su mano se unió a la mía, podía sentir su piel, sentir esa fuerza de saber que cada vez que sostenía mi mano me hacía sentir protegida.


  − ¿Nos vamos? – preguntó con una hermosa sonrisa.


  −Si. − felizmente respondí. − Pero ¿Sabes dónde será la fiesta de graduación? – curiosa pregunté.


  −Por supuesto, un pajarito me dio los datos. – con una mirada pícara me respondió.


  − ¿Cuándo dices un pajarito te refieres a Verónica?


  −Más o menos. – con una leve sonrisa me respondió mientras encendía el auto.


  − ¿Cómo que más o menos? – curiosa pregunté mientras observaba cada gesto de su cuerpo.


  −Bueno, ella le dice las cosas a mi hermano y él me las dice a mí.


  −O sea que, tienen una cadena de mensajes.


  −Se podría decir que sí.


  −Ya veo.


  Por un instante nuestras miradas se quedaron conectadas luego de haber cruzado unas palabras. Esa forma en la que Alejandro me miraba realmente me hacía perder la razón. Tenía una habilidad en sus ojos de encantar todos mis sentidos. Y lo más que hechizaba mi ser era la sonrisa en sus labios con la que siempre acompañaba su mirada coqueta y sexy. Ambos nos encontrábamos atrapados en el mismo hechizo, pues podía sentir que él también se encontraba igual de fascinado que yo.


  Nos encaminamos hacia la fiesta de graduación. Durante todo el camino Alejandro me sostuvo la mano. En ocasiones me daba algunos apretones cariñosos en la mano como para hacerme entender que estaba a mi lado. ¡Y como no iba a darme cuenta de que lo estaba! Si su aroma estaba sobre mi nariz. Yo podía asegurar que si me encontraba en un lugar con los ojos cerrados y su aroma se hallara en ese lugar, podría asegurar de que él se encontraba cerca.


  



   

  


  Capítulo 10


   


  La noche de ensueño


  ∞


  Cuando dirigí mis ojos hacia alrededor de donde nos hallábamos, ya habíamos llegado al lugar en donde sería la fiesta de la graduación. Era en un centro de actividades bastante amplio a las afueras de la cuidad. Para poder entrar al lugar, tuvimos que hacer una fila de autos de más o menos cinco minutos. Pero cuando por fin llegamos, estacionamos el auto en el aparcamiento del lado oeste del centro el cual era el que se encontraba disponible al momento de nuestra llegada. Alejandro rodeó el auto para llegar a la puerta del pasajero a donde yo me encontraba, se destinaba a abrirme la puerta como lo hacen los caballeros de las películas. Abrió mi puerta y estiró su brazo para que yo alcanzara a tomar su mano. Una vez frente a frente hubo esa acostumbrada conexión de nuestras miradas. Ambos cruzamos una leve sonrisa, era evidente que estábamos disfrutando este momento juntos.


  −Bueno, la fiesta nos espera. – alegre de que estuviera a su lado me dijo.


  −Pues sí. – entre suspiros locos por él respondí.


  −Quiero que me prometas algo Leeann. – con sus manos enlazadas con las mías me dijo mientras no dejaba de mirarme.


  −Lo que quieras, es lo más que puedo hacer por ti luego de todos los detalles que has tenido conmigo. – le respondí, pero a su vez desvié mi mirada.


  −Para mí ha sido un placer amor. – puso su mano sobre mi mentón para que no desviara mis ojos de los suyos. – Quiero que esta noche la disfrutes al máximo, que ninguno de los dos nos pongamos límites. Deseo que esta noche sea especial, que ninguno de los dos la olvidemos jamás.


  −Está bien. – tímidamente asentí.


  ¿Qué ambos no nos pusiéramos limites? Eso hacía que mi corazón se exaltara más de lo que estaba hasta este momento. Lo que me estaba pidiendo Alejando en otras palabras era que ambos nos dejáramos llevar, que siguiéramos todos nuestros instintos. Eso realmente me aterraba, si ambos nos dejábamos llevar por nuestros instintos cosas prohibidas podían ocurrir entre nosotros. Las veces en que nuestros labios se encontraban unidos y nuestra piel estaba cercana, era como si entre ambos hubiera una explosión de pasión en la que yo ponía el alto siempre. Y no era porque no deseaba estar en sus brazos, era solo porque no quería que todo lo hermoso que estaba pasando entre nosotros se fuera a dañar. Deseaba con toda mi alma ser la mujer más especial que ha tenido en toda su vida.


  Alejandro y yo entramos por las puertas del salón de actividades. El lugar estaba repleto de todos mis compañeros de clases y sus acompañantes. El tono de la música era muy fuerte y en parte molestaba un poco mis oídos. La luz se encontraba apagada pero los reflectores con luces de diferentes colores hacían que se iluminara un poco el lugar. Todos la estaban pasando muy bien, cada persona que se encontraba en ese lugar estaba acompañada por alguien. Ya fuera en parejas o en grupos todos se encontraban bailando al ritmo de la música electrónica. No era muy amante a ese tipo de genero de música, mis gustos estaban inclinados más a la música clásica. Cuando era pequeña mi padre me ponía música instrumental y eso hacía que lograra conseguir el sueño. Cuando posé mi mirada al centro de la pista de baile, pude ver a lo lejos a Verónica, estaba muy contenta bailando con mi hermano Leyson. Tenía que llegar a donde ellos estaban, Vero tenía que darme una explicación del porque me mintió cuando me dijo que iríamos juntas a la fiesta de graduación. Y no era que estaba molesta por el plantón, pero al menos necesitaba una explicación de su parte.


  Todos mis compañeros del colegio tenían puesto los ojos sobre mí y mi acompañante. Creo que muchos estaban sorprendidos por el cambio de imagen al cual me había sometido. No recuerdo algún día en los años que llevaba en el colegio haberme arreglado. Para muchos de los chicos de mi escuela yo no les resultaba atractiva. Por otro lado, mis compañeras del colegio estaban en shock, no podían creer que iba acompañada del brazo de un chico tan guapo y elegante.


  En el momento en que casi llegaba a donde estaban Vero y mi hermano, el ambiente cambió por completo. El DJ que estaba a cargo de la música de la actividad había cambiado la música que estaba tocando. Alejandro se detuvo tan pronto escuchó la música que estaban tocando al momento.


  − ¿Qué sucede? – pregunté.


  −Yo creo que deberíamos bailar juntos esta canción, es una fiesta de jóvenes y de seguro este tipo de canciones va a estar escasa esta noche.


  −Pero es que, quiero ir a saludar a Vero y a mi hermano.


  −Tal vez más adelante en la noche tendremos tiempo para los saludos. Antes, quiero estrenar oficialmente esta noche bailando contigo.


  −Pero Alejandro…


  −Pero nada, y sabes, de hoy en adelante me gustaría que me llames Alex.


  Alex. Así su nombre sonaba más hermoso de lo que era. Por otro lado, este momento era el más esperado por mí en esta noche. Mordí mis labios al imaginar que nuevamente nuestros cuerpos estarían juntos de nuevo. La última vez que ambos estuvimos juntos en una pista de baile fue cuando fuimos a comer al restaurante de su amigo. Aquella tarde fue mágica, muy diferente a esta nueva cita. Esta vez las cosas eran diferentes, ambos estábamos más unidos que nunca, era como si cada vez que estábamos cerca uno del otro nuestros lazos se hicieran más fuertes. Sin esperármelo Alex rodeó sus manos por mi cintura y me atrajo hacia él. Sus movimientos fueron tan rápidos que el impacto repentino contra su pecho fue como si hubiera sentido una corriente por todo mi cuerpo, la cual causó que de mis labios saliera un suspiro. Mis ojos hicieron esa conexión inmediata con los suyos. En ese momento decidí cumplir mi promesa, alcé mis brazos y los rodeé por su cuello. Nuestros pasos eran suaves, al ritmo de la música. En todo momento nuestras miradas estaban completamente contactadas, como si ambos estuviéramos concentrados solo en nosotros. De repente, ambos nos sentimos atraídos y fue cuando nuestros labios se destinaron a unirse en un beso suave, pero lleno de amor. Pero de repente, la voz sarcástica de Clara me sobresaltó.


  − ¡Vaya prima! Al parecer ya tú y Alex se llevan mejor.


  − ¿Cómo estas Clara? – Alex rápidamente saludó a mi prima, él era muy educado, quizás más que yo.


  −Muy bien guapo, ¿No se me nota?


  Clara era tan…Bueno tan impropia. Era demasiado de regalada con cualquier hombre que se le pusiera de frente. A mi ciertamente no me importaba si quería estar de regalada con cualquier hombre, pero de ahí a meterse con Alex era otra cosa. Aunque Alex no fuera mi novio, dentro de mí había un sentido de pertenencia sobre él, que causaba que sintiera celos si alguien lo miraba o se le insinuaba. A pesar de lo descarada que Clara se estaba comportando con él, Alex jamás dejaba de demostrar en todo momento que yo era la que realmente le importaba. Y eso en general, era lo más que le molestaba a mi prima.


  −Pues si se te nota. Pero ¿Acaso no has visto lo hermosa que se ve tu prima? Luce como una verdadera princesa.


  −Pues sí, existen los milagros. – burlona respondió.


  −Pues para mí, Leeann es la mujer más hermosa de este mundo y de esta fiesta. – con sus ojos sobre mí, Alex dirigió sus palabras a Clara.


  − ¿Ah sí? ¡Qué bueno! Oye prima, ¿Me prestas a tu amigo un momento? Es que yo también quiero bailar con él.


  No sé si había escuchado bien ¿Qué mi prima quería bailar con quién? Por lo visto Clara no perdía el tiempo en hacerme enojar. Era increíble lo lejos que era capaz de llegar con tal de lograr lo que quería. Quería decirle tantas cosas, pero estaba tratando de controlarme, Alex estaba a mi lado y no quería que pensara lo peor de mí. Pero a pesar de las insinuaciones de Clara, Alex no cedió.


  −Discúlpame Clara, pero esta noche no me quiero despegar ni un segundo de mi novia.


  ¿Su novia? Esas fueron las palabras claves para hacer que Clara se enojara y se fuera. Alex se había comportado una vez más como todo un caballero, era evidente que sobre cualquier cosa yo era lo más importante para él. Ambos continuamos bailando hasta que la música llegó a su fin. Cuando eso sucedió, Alex posó sus labios en mi frente. Ciertamente había hecho algo que ante los ojos de cualquiera era un acto de cariño inigualable. Ese beso en la frente significó mucho para mí. Era como si intentara decirme que yo era lo más importante para él. Me tomó de la mano, para juntos encaminarnos a buscar a Verónica y a Leyson. Cuando ambos nos dirigimos hacia donde habíamos visto a Vero y a mi hermano juntos, estos ya no se encontraban ahí. Durante un largo rato estuvimos buscándolos, pero no aparecieron. De tanto caminar los zapatos que traía puestos me estaban molestando mucho, eso estaba causando que cada paso que diera me doliese más y más los pies. Mi rostro estaba reflejando mi molestia, era necesario buscar en donde sentarme, no aguantaba más el dolor en mis pies. Alex me lanzó una mirada y pudo darse cuenta de que algo me estaba incomodando, esto causó que se mostrara preocupado por mí.


  −Amor, ¿Estás bien? – preguntó preocupado.


  −Sí, es solo que no aguanto estos tacones, están muy altos.


  −Si quieres podemos sentarnos afuera, así podemos descansar y hablar un rato, lejos de tanto bullicio.


  −Sí, creo que sería lo mejor.


  −Está bien, es más, ya no debes caminar más, no quiero que tus pies se lastimen mucho.


  En ese preciso instante Alex me tomó en sus brazos. Estaba comportándose tan atento conmigo, y eso causaba que me encantara aún más. Me llevó en sus brazos hasta la parte trasera del centro de actividades. Ese lugar tenía una vista increíble, tenía de fondo un cielo iluminado con la Luna la cual estaba en su punto más alto y completamente llena. Además, se podía ver toda la ciudad, era la vista perfecta, para una noche perfecta. El lugar estaba solo, bueno, solo nos encontrábamos Alex y yo, los demás estaba pasándola bien dentro de la fiesta. Alex me bajó de sus brazos y me ubicó en uno de los bancos que se encontraban allí.


  −Listo, creo que aquí estaremos más cómodos. El ruido que hay adentro de ese salón es realmente muy fuerte. No estoy acostumbrado a estar rodeado de tanto ruido.


  −Si, opino lo mismo que tú.


  −Mmm, no te muevas de aquí, ya vengo. – pensativo y misterioso dijo mientras se acomodaba su chaqueta.


  −Alex…−fuertemente grité mientras veía como se alejaba.


  En menos de un segundo Alex desapareció de mi vista, me dejó sola en ese lugar. No entendía cuál era el propósito de su partida, pero estaba segura de que debía de tratarse de algo importante. Tal vez le dieron ganas de ir al baño, olvidó algo, no sé, solo sabía que él no me dejaría sola por nada del mundo si no hubiera algo más importante. Comencé a ponerme intranquila, llevaba sola en ese lugar aproximadamente diez minutos. Me sentía un poco asustada, era un lugar muy solitario, me daba miedo de que alguien se pudiera acercar a donde yo me encontraba y hacerme daño.


  No podía esperar más, tenía que ir por Alex, era imposible pensar que se había olvidado de mí. De repente, sentí que se aproximaban unos pasos y mi piel se erizó de miedo. Inmediatamente me puse de pie y traté de esconderme, fuera quien fuera, no quería que me encontrara. Con tantas cosas que se encuentran pasando en la sociedad y luego las películas de terror que no ayudan en nada, tenía un miedo terrible.


  − ¿Leeann? ¿Dónde estás? −insistente preguntaba. Afortunadamente era Alex, en ese instante mi corazón comenzó a latir más despacio, estaba más tranquila de saber que se trataba de él. Decidí salir de donde estaba escondida, no tenía lógica seguir ocultándome, ya no había peligro.


  −Si, aquí estoy. – falta de aire respondí mientras caminaba hacia donde estaba él parado.


  − ¿Dónde te metiste? – curioso preguntó.


  −Lo siento, es que te tardaste demasiado y me dio miedo.


  − ¿Ah sí? ¿Pensaste que era un lobo que te iba a devorar? – con tono sarcástico y burlón me preguntó.


  −No te burles, no me parece nada gracioso. – avergonzada respondí mientras deslizaba mi rostro hacia el suelo.


  −Lo siento, tienes razón, no debí tardarme tanto. Pero es que no se me hizo fácil traer esto.


  Su rostro tenía un reflejo de diablillo que captó completamente mi atención. Ahora entendía la razón por la cual Alex se había demorado tanto. En una de sus manos traía una botella de Champán y en la otra mano una bandeja con una variedad de entremeses. Era evidente que se las había ingeniado para prácticamente robar de la fiesta todas esas cosas. Se acercó al banco en donde yo me encontraba sentada para poner sobre el todo lo que había traído de la fiesta.


  − ¿De dónde has sacado todo esto? – pregunté mientras se me escapaba una leve sonrisa.


  −Pues de la fiesta, claro tuve que ingeniármelas para traer todo esto.


  − ¡Tú sí que estas demente! – a carcajadas le dije.


  −Bueno estando juntos y solos nos va a dar hambre y sed, ¿No crees?


  −Si tú lo dices.


  −Ya me darás la razón. – seguro de sus palabras me miró y me sonrió.


  −Y si es el caso que nos da sed, ¿Cómo vamos a tomar Champán si no trajiste unas copas?


  −Si es cierto, bueno no creo que te moleste tomar de la misma botella, al fin y al cabo, tendrá el mismo sabor de nuestros labios.


  Sus picardías hacia mí estaban causando que mi corazón latiera fuerte. Alex de por sí causaba que mi corazón latiera rápido de solo tenerlo cerca. Pero el simple hecho de oír como a cada instante buscaba la forma de lanzarme comentarios incómodos hacían que me ruborizara. Me dispuse a sentarme a su lado, luego de haber estado lejos de él por unas semanas, no quería despegarme ni un segundo de su lado.


  −Es muy agradable estar a solas contigo Lee. Las veces que hemos estado juntos, no he tenido este maravilloso beneficio.


  −Pues sí, siempre nos ha tocado estar rodeado de personas.


  −Pero hoy ese no es el caso, estamos tú y yo aquí, solos, sin que nada ni nadie nos detenga.


  Mientras Alex dirigía sus palabras, sus pasos y su mirada hacia mí, yo no podía quitarle los ojos de encima. Estaba comportándose muy seductor conmigo, siendo capaz de despertar todos los deseos que se encontraban escondidos en mi interior. Cuando llegó hasta donde yo estaba sostuvo fuertemente mi cintura con ambas manos y me atrajo hacia su pecho. Yo prácticamente dejé que manejara mi cuerpo a su antojo, estaba hipnotizada por la forma en la que me estaba mirando. Con una ligera rapidez posó sus labios sobre los míos y ambos nos envolvimos en beso apasionado. Ahí estábamos él y yo, entregados en un beso lleno de pasión en donde las mordidas y nuestras lenguas eran participes. Estaba completamente perdida en sus brazos, los cuales me apretaban más a su cuerpo cuando nuestros besos se tornaban más intensos. Alex tenía una habilidad de controlarse increíble, tanto, que cuando se dio cuenta que nuestras manos estaban pasando el limite comenzó a disminuir la intensidad de sus labios.


  −Creo que será mejor que bajemos la intensidad y nos sentemos a tomar un poco de aire.


  −Si, tienes razón.


  Faltos de aliento, nos encaminamos a sentarnos en el banco junto a la botella de Champán y la bandeja de entremeses. Alex me tomó de la mano para que juntos camináramos a la vez. Cuando puse mis ojos en el banco pude darme cuenta de que no contaba con suficiente espacio como para tener una botella de Champán, una bandeja de entremeses y dos personas. Alex se sentó primero, ahora me estaba haciendo la pregunta tonta de ¿Dónde me sentaría yo? Aunque realmente no me importaba sentarme en el suelo, pero no quería que mi vestido se fuera estropear en ese suelo tan sucio.


  −Y ¿A dónde me voy a sentar yo? – pregunté con una leve sonrisa.


  −Ah sí es cierto, no hay mucho espacio aquí. – sarcásticamente respondió.


  −Si quieres me puedo sentar en el suelo.


  −Pero ¿Cómo crees que te voy a dejar sentarte en ese suelo tan sucio? Cuando aquí hay un buen lugar para sentarse.


  −Entonces ¿Piensas ser caballeroso y cederme tu lugar? – con una sonrisa coqueta le pregunté.


  −Claro que no.


  − ¿Y entonces?


  −Yo no tengo ningún inconveniente en que te sientes en mis piernas. Te prometo que están más cómodas que este banco.


  −Alex yo…


  No dejó que terminara de hablar cuando de repente me tomó por la cintura y en menos de dos segundos me sentó sobre sus piernas. No era que me molestara para nada el hecho de estar sentada sobre sus piernas, era solo que esa cercanía que íbamos a tener iba a ser toda una bomba de tiempo. Sus brazos me tenían bien aguantada la cintura, se estaba asegurando de que no intentara escaparme. Y claro que no lo iba a hacer, si me encantaba estar tan cerca de su piel. Por otro lado, este tiempo juntos era el momento perfecto para aclarar todas mis dudas.


  −Y bien, ¿Qué tal estan mis piernas? – con una leve sonrisa me preguntó.


  −Están más cómoda de lo que pensé. – entre risas le respondí.


  −Vez te lo dije.


  −Alex hace mucho quisiera hacerte una pequeña pregunta.


  −Tú dirás.


  − ¿Tienes otra pretendiente en tu vida que no sea yo? – sin pausa pregunté.


  −Bueno, pretendientes tenemos todos, pero la dueña de mi corazón eres tú. – con un rostro sereno y sincero me respondió.


  −Sí, pero no sé, quizás antes de conocerme, había otras mujeres, alguien importante en tu vida


  − ¿Te refieres a la chica que estaba conmigo el día de la obra?


  ¿Cómo sabía él que me estaba refiriendo a esa chica exactamente? En todo el tiempo que llevábamos conociéndonos jamás había puesto en nuestros temas de conversación ese día en particular. ¿Sería posible que él recordara haberme visto ese día? Intenté escaparme de sus piernas, pero Alex me agarró fuerte evitando que me escapara


  − ¿Y tú como sabes que me refiero a esa chica en particular? – pregunté con mis ojos sobre él, en la espera de que aclarara todas mis dudas.


  −Porque ese día siento recordar que te vi en ese lugar.


  −Pues sí, yo también te vi, y muy bien acompañado. – molesta respondí, esa imagen llevaba perturbándome semanas. Era incapaz de sacarla de mi mente.


  − ¿Estas celosas? – sonriente preguntó, verme celosa lo hacía entender que mi amor por él iba más allá de mis fuerzas.


  −No. −rápido negué mis celos. Lo menos que deseaba era verme débil delante de sus ojos. − Solo quiero que me aclares ¿Por qué no me dijiste que me viste ese día? Y por otro lado ¿Qué hacías en ese lugar? Tú no eres estudiante de preparatoria.


  −Bueno, empecemos por partes. – sonrió y respiró profundo, entonces con calma comenzó a aclarar mis dudas. − Ese día si te vi, de hecho, al lado de Verónica, pero no me acerqué a saludarlas porque estaba apurado para verificar el escenario de la obra. Yo fui quien creó los planos para construir ese teatro y quería asegurarme de que todo estaba en orden.


  −Mmm… prosigue. – le indiqué.


  −Por otro lado, la chica que estaba conmigo era una de mis compañeras de clase, y sí, no te voy a negar que hubo algo entre nosotros. Pero ahora mismo no existe nada, ella se fue para su país y yo, pues estoy aquí, contigo.


  − ¿Estás hablando enserio? ¿No me estás mintiendo? – inocente ante sus ojos pregunté.


  −Sí, no tengo porque mentirte.


  En esos momentos, sentía un alivio completo en mi corazón. La chica que estaba atormentándome no significaba nada para Alex, bueno, no en estos momentos. Saber que no tenía un pasado negro que fuera a interferir en nuestro amor me hacían sentir completamente en paz.


  −Discúlpame, no debí de poner en duda tus sentimientos por mí, soy una tonta. −deslicé mi rostro hacia abajo, me sentía tan avergonzada con Alex. Con lo bien que se había portado conmigo y yo mortificándolo con mis tontas preguntas. No tenía cara para mirarlo a los ojos. De pronto, una de sus manos tocó mi mentón y deslizó mi rostro hasta el suyo haciendo que nuestros ojos se conectaran.


  −Mírame a los ojos Lee, quiero que sepas que te amo como un loco. Jamás te mentiría, yo quiero ser el hombre al que ames por el resto de tu vida. – sincero ante mis ojos me dijo.


  −Yo deseo lo mismo Alex, pero tengo miedo. – pausadamente le dije.


  − ¿Miedo? De que mi amor, si cuando se ama lo menos que se debe tener es miedo.


  −Es que, todo esto es tan nuevo para mí, yo jamás me he enamorado.


  − ¿O sea que yo…? – con palabras cortas e incompletas me preguntó.


  −Si, eres el primer hombre en mi vida.


  − ¡Oh Lee!…


  Alex estaba incrédulo con mi confesión y en parte podía entender sus dudas. No es normal encontrarse con una chica en estos tiempos que jamás haya tenido una relación con algún chico. Esa noticia causó que Alex posara sus labios sobre los míos y ambos nos envolviéramos en un beso profundo. Mientras nuestros besos seguían, nuestras manos comenzaban a navegar por nuestros cuerpos. La pasión de nuestro ser se estaba poniendo a flor de piel. De pronto, Alex y yo nos detuvimos para recobrar el aliento. Con una de sus manos, Alex tomó la botella de Champán y comenzó a beber de ella. Fue tanta la cantidad que consumió que la botella quedo medio vacía. Yo también tenía sed debido al fuego que había encendido en mi interior, así que tomé la botella de sus manos y bebí de ella una cantidad bastante considerable. Entre los dos vaciamos la botella de Champán en menos de nada.


  − ¿Vez? Te dije que la íbamos a necesitar.


  −Pues sí, tenías razón.


  −No debiste haber bebido tanto, no estas acostumbrada a tomar. Dicen por ahí que quienes nunca beben, el alcohol les llega más rápido y les pega más fuerte.


  −Pero es que no me siento mal, estoy perfecta.


  −Ahora no lo sientes, pero deja que te suba el alcohol.


  Alex seguía con sus ojos puestos sobre mí, como si admirarme fuera para él lo más grande que tenía en su mundo. A lo lejos podía escucharse la música que provenía del interior del salón de actividades. Esta vez la música nuevamente era una suave, agradable al oído. Y no sé si era a causa del alcohol que ya me estaba comenzando a hacer efecto, pero mi cuerpo tenía unas ganas terribles de bailar junto a Alex. Además de pronto mi risa se volvió inevitable, todo me estaba haciendo reír, cada gesto o mirada de Alex causaba en mí risa. Algo no muy normal en mí, yo casi siempre me mantenía muy seria en todo momento, solo mostraba mi sonrisa cuando algo realmente valioso la provocaba.


  −Alex…− entre susurros pronuncié su nombre acompañada de una sonrisa coqueta.


  −Dime mi amor. – atento a mí respondió. Cada palabra que salía de su boca era tan dulce para mí. Sabía cómo atrapar mi corazón cada vez que me hablaba o me miraba, y eso realmente nunca lo ha logrado nadie en mí.


  −Tengo deseos de…− pausada dije mientras mordía mis labios. Los ojos de Alex se concentraron completamente en mis labios, la palabra “deseo” en sus oídos al parecer lo había cautivado. No sé si estaba mal interpretando las cosas, pero como estaba tan cerca de su pecho pude sentir como su corazón de repente se aceleró por completo. Su respiración se detuvo, esperando que terminara la frase que mis labios habían comenzado. −Bailar contigo.


  De pronto, sentí como exhalo el aire que había retenido en sus pulmones. Creo que la palabra “deseo” que había comenzado a salir de mis labios no había sido acompañada con lo que él pensaba que iba a culminar. Una enorme sonrisa se marcó en sus labios, en respuesta a mi petición, y eso hacía que su respuesta estuviera expuesta a mí. Estaba más que segura que me contestaria sí.


  −Por supuesto que sí princesa.


  Nos dispusimos a ponernos de pie. Alex tenía sostenida una de mis manos. Cuando ya estamos de pie, podía sentir el inmenso dolor que estaba en mis pies. Estos tacones eran verdaderamente un estorbo, necesitaba deshacerme de ellos ya. De repente, sentí como perdía el balance de mi cuerpo y no estaba segura si era por el exceso de alcohol o por el dolor que tenía en mis pies. Cuando Alex se percató de lo que me estaba sucediendo rápido fue a socorrerme. Estaba completamente feliz de saber que Alex se encontraba a mi lado, porque de lo contrario estaría acompañando al polvo que se encontraba en el suelo.


  − ¿Estás bien? – nervioso preguntó.


  −Sí, es que, estos tacones me están matando. – con un rostro de dolor respondí.


  − ¿Qué tal si te los quitas?


  −No creo, el suelo está muy sucio y la verdad es que odio sentir mis pies sucios.


  −Bueno, ¿Qué tal si, no sé, nos vamos a otro lado donde estemos más cómodos? Quizás en el auto.


  Tomar la palabra de Alex de irnos a otro lado era la mejor decisión que podía tomar en estos momentos. No sé en qué momento el alcohol había dominado por completo mi cuerpo, pero estaba comenzando a sentirme bastante mareada. Solo tenía unas ganas terribles de tirarme en mi cama y descansar. Pero esa noche era demasiado de perfecta como para arruinarla de esa manera. No quería despegarme de Alex, quería que el tiempo se detuviera y que estuviéramos juntos por siempre. Así que no tuve más remedio, le envié una señal con mi cabeza a Alex en señal de que aceptaba que nos fuéramos a otro lado.


  −Bueno, pues vámonos. Tengo otra maravillosa sorpresa para ti.


  ¿Otra sorpresa? En menos de un día Alex me había dado más sorpresas de las que había tenido en toda mi vida. Estaba tan feliz que tenía miedo de que estuviera soñando. Decidimos irnos del centro de actividades en donde se estaba llevando a cabo la fiesta de graduación. Como casi no podía caminar, Alex decidió cargarme hasta el auto. Iba completamente feliz en sus brazos. Cuando llegamos al auto, Alex abrió la puerta del pasajero conmigo en sus brazos. Era increíble la habilidad que tenía para hacer tantas cosas a la vez. Me montó en el auto y se aseguró de que tuviera puesto el cinturón de seguridad. Rodeó el auto y se montó en el área de conductor, él también se puso el cinturón de seguridad.


  En esos momentos nos dirigíamos a la otra sorpresa que Alex tenía preparada para mí. Otro misterio más, en donde nuevamente iba a demostrar que tenía la habilidad de sorprenderme.


   


  Capítulo 11


   


  Consumado es…


  ∞


  Habíamos llegado a una cabaña a las afueras de la ciudad, la cual estaba ubicada justo en medio de la nada, dentro del bosque. Alex estacionó su auto frente a la cabaña y de inmediato, se bajó para abrirme la puerta. El exceso de Champán en mi cuerpo estaba causando que no pudiera sostenerme sobre mis propios pies. Cuando me puse completamente de pie, mis piernas comenzaron a temblar y pude sentir como estaba a punto de perder el equilibrio. En ese instante Alex me sostuvo fuerte y en menos de un segundo comenzó a cargarme en sus brazos. Mis brazos rodearon su cuello, logrando sostenerme con más fuerza.


  Nuestros rostros quedaron tan cerca que ambos podíamos sentir nuestra respiración. Ambos nos destinamos a acercarnos más, fue en ese momento cuando nuestros labios se juntaron. Sus besos eran el pasaporte perfecto al cielo. Sus labios carnoso y húmedos mordían los míos con suavidad lo cual causaba que mi aliento se entrecortara. Nuestros labios se separaron tan pronto llegamos delante de la puerta, en donde se encontraba mi supuesta sorpresa de graduación. Alex metió la mano en su bolsillo y me bajó de sus brazos para que me pusiera de pie. Las llaves que tenía en sus manos estaban acompañadas de una banda negra, por lo que mi atención se desvió completamente sobre ella.


  −Quiero que te pongas esto. Será solo por unos minutos a lo que busco una cosa. − puso en mis manos la banda negra para que me tapara los ojos. Mi corazón comenzó a acelerarse al máximo. Tanto misterio me estaba poniendo muy nerviosa.


  − ¿No es una cabaña para sumisos verdad? – nerviosa pregunté.


  Los labios de Alex dibujaron una sonrisa curiosa mi pregunta le había parecido graciosa. Estaba tan nerviosa que fue lo único que me llegó a la mente. Era un lugar alejado, no tenía que ser tan inteligente como para no darme cuenta de que estábamos en este lugar para estar a solas. Un mar de nervios invadió mi ser, estar sola con él en una habitación era un plan muy arriesgado. Estaba en mí, tomar la decisión de poner cualquier excusa para irnos o solo dejarme llevar. Una parte de mí me detenía, era un paso muy importante el que posiblemente daría esta noche. De solo imaginar que, su cuerpo y el míos estarían unidos causaba en mí una sensación agradable y realmente me gustaba. El Champán en mi cuerpo hacía que mis deseos fueran aún más fuertes y difíciles de controlar.


  −No, más bien es una noche para acampar. Solos, tú y yo. − su mirada estaba sobre mí, con un reflejo de fogosidad en sus ojos. Al igual que yo, había tomado mucho, pero seguramente estaba más acostumbrado. Quería saber de qué se trataba toda esta sorpresa, así que no tuve más remedio que aceptar.


  −Está bien, me pongo en tus manos.


  Y realmente no mentía con respecto a ponerme en sus manos, ambos sabíamos que podía pasar esa noche. Las ocasiones que nuestros cuerpos se encendieron había personas cerca. Pero en esta cabaña tan alejada, no había nadie, estábamos solos, él y yo. No podía negar que dentro de mí había deseado que llegara este momento, pero debo comprender que toda primera vez causa miedo y nervios.


  Alex había terminado de preparar la supuesta sorpresa, y pude sentir como sus pasos se aproximaban. En un segundo, ya me encontraba en sus brazos, estaba llevándome al interior de aquella cabaña. Me puso sobre el suelo de pie, se posó detrás de mí y deslizó sus manos alrededor de mi cintura. Mi piel se erizó y respiré hondo y entrecortado, estaba tan cerca de mi cuerpo. Yo mordía mis labios, me gustaba sentirlo cerca.


  −Ya te puedes quitar la banda. – lentamente y muy cercano susurró a mi oído.


  El susurro de su voz en mi oído me exaltó mucho más de lo que estaba. Cuando me quité la banda de mis ojos, quedé anonadada por todo lo que había en esa cabaña. Alex se había encargado de poner velas pequeñas por toda la habitación. En el suelo había pétalos de rosas que hacían una combinación hermosa. Y sobre la cama de aquella habitación había aún más pétalos y una botella de Champán en una de las mesas de noche. Todo era como un sueño, un marco hermoso para la primera vez de cualquier chica.


  − ¿Qué tal? ¿Cómo me quedo todo? – con una enorme sonrisa preguntó.


  −Está todo tan, hermoso yo…


  Alex puso su dedo sobre mis labios para que callara. Hoy no era una noche en la que él quería hablar. Lo único que él quería era hacer que yo disfrutara la noche como me lo había prometido. Me quité los zapatos que ya me estaban incomodando. Alex se había dirigido a la mesa de noche en donde se encontraba la botella de Champán para servir dos copas. Cuando se acercó a mí me entregó una de las copas que tenía en sus manos. Luego, deslizó la mano que tenía desocupada por mi cintura y me atrajo a su cuerpo. Sentía mi garganta seca, tanto calor que había en esa habitación me había deshidratado. Él también tomó un poco de la Champán que había en su copa. Fue acercando su rostro a mí y comenzó a besarme. Al principio sus besos eran suaves y cálidos, pero a medida que nos íbamos calentando la intensidad de nuestros besos se hizo más fuerte. Los movimientos juguetones de su lengua estaban excitándome demasiado, lo cual causó que saliera de mis labios un pequeño gemino. Eso causó que Alex me presionara más contra su cuerpo. El movimiento brusco que realizó Alex causó que la Champán que había en mi copa se derramara sobre mi hombro y mi pecho. Tomó ambas copas y las puso sobre la mesa de noche y luego regresó a donde yo me encontraba. No me dio tiempo para secar el Champán que se me había derramado encima.


  − ¿Puedo? − sus ojos llenos de pasión y deseo se posaron sobre mi hombro, no podía entender a qué se refería.


  −Si. − asentí.


  Aunque no entendía bien el mensaje pues ya había tomado demasiado y estaba solo haciéndole caso a mi cuerpo, acepté cualquier propuesta que viniera de su parte. Lo único que quería era que continuara besándome como lo estaba haciendo. Deslizó su rostro a mi boca y sus manos volvieron a rodear mi cintura y pegarme a su cuerpo. Esta vez sus besos eran más intensos, yo estaba siguiendo el movimiento de su lengua. Cada cosa que lo excitaba hacía que él me apretara más fuerte contra su cuerpo. Poco a poco fue bajando sus labios por mi mentón hasta llegar a mi cuello. Hacía unos movimientos excitantes con su lengua que a mí me estaban volviendo loca. Los gemidos que emitía eran cada vez más constantes, estaba muy excitada y eso a él le causaba mucho placer. Fue descendiendo hasta donde se había derramado hace unos minutos el Champán. Pasó su lengua por mi piel húmeda una y otra vez, saboreando el sabor de mi piel mezclado con el Champán que había sobre ella. De pronto, sentí como una de sus manos comenzó a desprender el cierre de mi vestido. Poco a poco fue desvistiéndome, mientras lo hacía, iba besando mis labios.


  Me encontraba ya sin mi vestido frente a sus ojos, él posó su mirada excitada sobre mi cuerpo. Por el estilo del vestido no llevaba sostén, así que mis senos estaban expuestos ante sus ojos.


  −Oh Lee, eres más hermosa de lo que mi mente imaginó. −susurró.


  Se aproximó a mí y volvió a pegarme a su cuerpo. Sus besos eran más profundos, sentía como su piel estaba caliente y eso provocaba que me excitara. De repente, me tomó en sus brazos y mis piernas rodearon su cintura. Sus manos comenzaron a navegar por mis piernas hasta llegar a mi trasero. Poco a poco fue deslizándome encima de la cama, en donde él quedaba sobre mí. Me dejó acostada, mientras se propuso a ponerse de pie. Comenzó a quitarse la camisa y todo lo que posiblemente le estuviera estorbando. Podía entenderlo, hacía mucho calor y estábamos sudando mucho. Mientras, no dejaba de mirarme, su rostro lo decía todo, estaba disfrutando prácticamente verme desnuda. Se dejó puesto solo sus calzones, en el cual sobre el mismo se podía ver bien marcado su miembro. Volvió a posarse sobre mí y a continuar besándome. Una de sus manos estaba sobre una de mis piernas. Pasaba sus dedos lentamente, acariciando mi piel, eso causaba que mi cuerpo se descontrolara. Él estaba disfrutando tocar mi piel y yo también lo hacía. Sus labios comenzaron a juguetear entre mis labios y mi cuello. Lentamente fue descendiendo hasta que llegó a mis pequeños senos. Comenzó a jugar con su lengua alrededor de mis pezones, eso me excitaba mucho y fue inevitable gemir mientras lo hacía. Alex sabía que eso me estaba gustando. Estuvo aproximadamente un minuto jugando con mis dos pechitos.


  Sus manos comenzaron a jugar con mis piernas estando muy cerca de mi entrepierna. Eso me exaltó mucho, nunca había tenido la experiencia de sentir que alguien me tocara así y menos ahí. Sus dedos comenzaron a infiltrarse por mi ropa interior. Mis gemidos eran seguidos y habían causado en mi garganta una sequedad terrible. Alex se destinó a quitarme las bragas que estaban prácticamente mojadas por lo excitada que me encontraba. Sus dedos comenzaron a jugar con mi entrepierna, se sentía tan delicioso que mientras más me tocaba, más sentía que me mojaba. Estaba dejándome llevar por mis más ocultos instintos y deseos. La mezcla de adrenalina, lo excitada que me encontraba y el exceso de Champán que tenía en mi organismo, estaban causando que cada roce de él con mi piel fuera más intenso. Jamás había imaginado que sus labios, su lengua y sus manos, realizaran todas las maravillas que estaba realizando en mi cuerpo. Mi nivel de excitación era tanto que entre mis manos tenía las sabanas de la cama apretadas fuertemente para liberar todo lo que estaba produciendo Alex en mí.


  Sus labios comenzaron a besar mi abdomen desnudo, en instantes sentía como hacía pequeños mordiscos leves sobre mi piel. Las expresiones de su rostro me hacían entender que estaba disfrutando todo lo que estaba haciéndole a mi cuerpo. Sus besos comenzaron a deslizarse aún más debajo de mi vientre, por momento sentía su lengua, por otros solo sus labios. Pero cualquiera de las dos cosas que realizaba me excitaban de igual forma. Con sus dos manos hizo que mis dos piernas se deslizaran de un lado para otro, haciendo que mi vagina quedara expuesta ante sus ojos. Sus respiraciones se tornaban cada vez más fuertes. Poco a poco comenzó a acercar más su rostro a mi vagina y sin esperármelo ya su lengua estaba deslizándose sobre mis labios inferiores. Mis gemidos ya no estaban solos, ahora el mar de deseos que emanaba de mi piel se hacía más intenso. Era increíble la habilidad que poseía en su lengua para hacer que todo mi cuerpo se descontrolara. Los movimientos de su lengua estaban centrados solo en la parte G de mi vagina. Sus manos se encontraban ocupadas tratando de controlar mis piernas las cuales estaban en completo descontrol al igual que el resto de mi cuerpo. De momento, los movimientos que hacía con su lengua eran suaves, luego iban acompañados de pequeñas mordidas sobre mis labios inferiores. Una de sus manos se destinó a acompañarlo en el juego tan excitante que tenía por debajo de mi vientre. Comenzó a usar su dedo índice para hacer movimientos circulares sobre mi punto G, mientras que su boca se encontraba acariciando el resto de mis piernas. Estaba muy mojada, la cantidad de orgasmos que me había provocado Alex en todo el rato que llevaba realizando caricias era increíble.


  − ¿Te gusta? – su voz y sus ojos se dirigieron a mí mientras tenía sus labios sobre mis piernas.


  −Si… − sin falta de aire le respondí


  −Bueno, será mejor que ambos nos demos un baño para bajar esta temperatura. – subió a mi rostro y me dio un beso dulce en la frente.


  −Pensé que…− confusa y sin palabras le dije.


  − ¿Qué te haría el amor? – en una leve sonrisa me preguntó.


  −Pues sí. – asentí, pensé que todo ese fuego que había encendido entre nosotros iba a terminar consumiéndonos.


  −Lee es un paso muy grande que dar. No quiero que aún demos ese paso. No es por mí, si por mi fuera te haría el amor ahora mismo. Es solo que no quiero forzarte a llegar a dar ese paso. – su cuerpo se recostó a mi lado mientras acariciaba mi cabello sudado.


  −Pero tú y yo, estamos desnudos los dos.


  −Eso no te obliga a culminar este acto. Quiero que estés lista para dar este paso, quizás si no hubiera copas de Champán de por medio, podría tomar en consideración tu decisión.


  − ¿Y piensas que yo no estoy lista? Mira hasta donde hemos llegado. Solo tenemos que culminar este acto.


  −Quiero respetarte, sentir nuestros cuerpos cerca es solo un adelanto que yo…


  No dejé que terminara de hablar. Mis instintos se apoderaron de mi cuerpo y me lancé sobre él y comencé a besarlo. Sus labios siguieron mi decisión y comenzaron a besarme con la misma intensidad con la que yo me encontraba haciéndolo. Sus manos se apoyaron sobre mi trasero y comenzó a acariciarlo lentamente. Posé mi entrepierna sobre su miembro y pude sentir lo duro que estaba. Ese roce realmente me encantó tanto que quise descubrir que se hallaba escondido por debajo de su ropa interior. Mis labios comenzaron a deslizarse sobre su musculoso pecho. Mientras lo hacía, sus manos estaban sobre mi cabeza, indicándome que partes de su cuerpo quería que mis labios recorrieran. Pero mis instintos fueron quienes se encargaron de guiarme. El simple hecho de que me estaba viendo tomar la iniciativa, estaba haciendo que él también lanzara pequeños gemidos acompañados con rápidos suspiros.


  Estaba besando sus abdominales cuando mis manos atrevidas se infiltraron por dentro de su ropa interior. Comencé a tocar su miembro, el cual para mi sorpresa tenía un tamaño realmente significante. Con mis suaves manos comencé a realizarle pequeños movimientos que le estaban gustando mucho.


  − ¡Oh Lee! No sigas, no sé si me pueda aguantar…− falto de aire y muy excitado me dijo.


  Mi misión no era que se detuviera, era cierto que tenía un poco de miedo pues estaba a punto de hacer el amor por primera vez. Pero el deseo que había en mi cuerpo era más grande y literalmente quería que nuestros cuerpos se uniesen por completo, que me hiciera el amor. Comencé a quitarle su ropa interior, deseaba dejar al descubierto que se hallaba debajo de la misma. Alex se destinó a ayudarme y cuando por fin no tenía ropa interior que lo cubriera, sus manos me atraparon sobre su cuerpo y me comenzó a besar. En un solo segundo, hizo un movimiento con todo su cuerpo, ubicándome debajo de él. Continuó con sus intensos besos y mientras lo hacía, me tenía muy apretada sobre su cuerpo. Fue deslizando sus labios por mi cuello, sus caricias mantenían el fuego que ardía en mi ser vivo. Comenzó a aislar mis piernas de un lado para otro con su cuerpo, haciendo que su miembro y mi vagina quedaran cerca. Sentirlo así de duro reposando sobre mí me hacían desear que lograra escabullirse en mi interior.


  Nuestros besos y el roce de nuestros cuerpos hacían encender aún más el fuego que habíamos encendido. Alex comenzó a ejercer un poco de fuerza por debajo de mi entrepierna. Mi corazón comenzó a latir fuerte y de pronto los nervios comenzaron a invadir mi ser. Me encontraba apretando sus brazos fuertemente para poder soportar el dolor que estaba sintiendo. Era mi primera vez, por lo que la entrada de su miembro se me hacía incómoda. Con lo húmeda que me encontraba su miembro se deslizó de repente con rapidez, ese fuerte dolor me sobresaltó. Poco a poco cada movimiento que Alex hacía causaba que sintiera placer y el dolor fuera desapareciendo gradualmente. Sus besos, caricias y los movimientos suaves que realizaba dentro de mí, hacían que gimiera de pasión. Realmente me gustaba todo lo que Alex le estaba haciendo a mi cuerpo, desde el interior, hasta lo exterior.


  − ¡Oh, Leeann! Amo todo tu cuerpo. − el suave susurro de su voz en mi oído hizo que todas las sensaciones que estaban a flor de piel sobre mi ser se incrementaran.


  Alex comenzó a realizar movimientos más intensos por lo cual mis gemidos se hicieron más fuertes. Deslizó su oído cerca de mi boca para escuchar más de cerca cada uno de mis gemidos. Mientras más fuerte gemía, más intenso se tornaban sus movimientos. De repente, sentía como mi vagina latía y se encontraba más húmeda que nunca. Fue en ese instante que los movimientos de Alex fueron reduciendo su velocidad, juntos habíamos llegado a nuestro orgasmo al mismo tiempo.


  


  

   


  Capítulo 12


   


  El rocío de la mañana


  ∞


  Abrí mis ojos muy temprano en la mañana, los rayos del sol que estaban posados sobre la ventana impedían que pudiera ver con claridad. Pasé mis manos sobre mis ojos para poder aclarar la vista y ahí estaba él, tan sensual como siempre. Estaba de pie delante de la puerta de cristal que daba al balcón de la cabaña, tan hermoso, tan él. En su rostro llevaba una expresión como si estuviera concentrado en un pensamiento lejano, mientras se encontraba contemplando el hermoso paisaje del bosque. Su pecho estaba completamente desnudo, lo único que traía puesto eran unos Jeans de color azul marino. Cuando pasé mis manos sobre mi cuello, posé mi mirada hacia abajo y me di cuenta de que me encontraba completamente desnuda. Tomé la sábana que tenía a mi lado para tapar parte de mi cuerpo. Confundía y curiosa de saber que había sucedido entre ambos, miré a mi alrededor para ver en donde nos encontrábamos. De repente, mi mente comenzó a navegar en mis confusos pensamientos y pude solo tener vagos recuerdos de lo que había pasado la noche anterior. En ese instante, mi corazón comenzó a latir más fuerte, Alex y yo habíamos hecho el amor.


  Un mar de emociones invadió mi ser, saber que ya no solo nos unía una gran atracción, ahora éramos solo uno. Nuestros cuerpos habían llegado a unirse por completo. En ese preciso instante me puse de pie, aún me encontraba un poco mareada, quizás por el exceso de copas que recordaba haber tomado la noche anterior. Tomé la sábana con la que había cubierto mi cuerpo hace rato y me dispuse a ir a donde se encontraba Alex. Cuando me posé a su lado, puse mis manos sobre su espalda y de inmediato él volteó a verme. Sus ojos se posaron sobre los míos y sus labios dibujaron una sonrisa de alegría por verme. Yo rodee su cuello con mis manos, mientras que él rodeo con sus manos mi cintura. Ambos acercamos nuestros rostros y fue en ese momento cuando nuestros labios se unieron apasionadamente en un beso.


  Mientras nos besábamos, nuestros cuerpos comenzaron a encender el fuego que tenía acostumbrado a nacer cuando estábamos juntos. Con fuerza, Alex me atrajo a su cuerpo y lentamente comenzamos a dar pasos en dirección a la cama. Esa exquisita cercanía con su cuerpo provocaba que yo me excitara. Sus labios comenzaron a tomar dirección hacia mi cuello provocando que de mis labios salieran unos pequeños gemidos. Cuando nos encontrábamos en el borde de la cama, poco a poco Alex fue recostando mi cuerpo sobre ella. Con sus manos retiró la sábana que cubría mi piel. De pronto, sus manos inquietas comenzaron a explorar mi cuerpo, mientras que sus labios humedecían mi piel. Mis manos apretaban fuertemente su espalda, la cual era mi sostén para atraerlo más a mi cuerpo.


  −Alex…− entre susurros pronuncié su nombre.


  − ¿Qué? − posó sus ojos sobre mí. A pesar de que se encontraba ocupado acariciando mi piel, tuvo la educación de prestarme atención. Estaba segura de que estaba disfrutando recorrer mi cuerpo, pero para él yo lo era todo y su atención siempre estaba fija en mí.


  −Creo que deberíamos irnos, no dije que iba a pasar la noche fuera de casa. Mi mamá debe de estar muy preocupada. – nerviosa dije. Conocía a mi madre y sabía que esta ausencia en mi casa me traería problemas.


  −Es cierto, ven vamos a darnos un baño. – tomándome de la mano me indicó.


  − ¿Juntos? – sorprendida pregunté.


  − ¿Porque no? – con una sonrisa en sus labios me respondió con una pregunta.


  −Es que no creo que…


  Alex no dejó que, terminara de hablar, cuando sus labios se posaron contra los míos para silenciarlos. Él y yo…bañarnos juntos… Era una decisión que me aterraba. Y realmente no entendía porque razón si ambos ya habíamos hecho el amor. Quizás tenía que hacerme a la idea de que Alex y yo ya éramos algo más, aunque aún él no me había pedido que fuera su novia. Desde muy dentro de mí comencé a sentirme fatal. Sentía en estos momentos que me había convertido en una cualquiera. Tal vez Alex estaría pensando lo peor de mí. Una lágrima comenzó a deslizarse por mis mejillas. El sentimiento de saber que me había fallado yo misma, que había fallado mis principios, me hizo sentir la mujer más despreciable del mundo. En ese mismo momento, me escapé de los brazos de Alex y me dirigí al baño. Cuando llegué al baño cerré la puerta con seguro y me deslicé en el suelo para comenzar a llorar. Me sentía muy mal conmigo misma, tenía sobre mí una culpa terrible. A lo lejos sentí como los pasos de Alex sonaron rápidos, como si estuviera corriendo detrás de mí para alcanzarme. Él se posó en la puerta y comenzó a golpearla fuertemente.


  − ¡Leeann! ¿Estás bien? Abre la puerta, por favor.


  El llanto que se estaba produciendo en mi ser impedía que pudiera pronunciar palabra alguna. Podía escuchar lo preocupado que estaba Alex, pero me sentía tan mal con él, conmigo misma. Sentía un temor terrible de que en estos momentos él pensara que lo de nosotros no iba enserio, que pensara que yo era igual que las otras chichas que ha conocido. Alex continuó tocando la puerta con mucha insistencia, de pronto sus pasos se fueron alejando poco a poco. Cuando eso pasó, yo me dirigí hacia la ducha y abrí la llave para que comenzara a caer el agua. Estando en la ducha, se senté en el suelo y comencé a llorar con mayor intensidad mientras el agua tibia rociaba mi cuerpo desnudo. De repente, Alex logró abrir la puerta del baño con un juego de llaves de toda la cabaña. Posó su mirada hacia la ducha y fue cuando sus ojos se posaron sobre mí. Con pasos lentos se encaminó a llegar a donde yo me encontraba. Yo no paraba de llorar, la sola idea de pensar que Alex no me iba a amar como yo quería me estaba rompiendo el corazón.


  Alex tiró el juego de llaves que tenía en sus manos al suelo y continuó su paso hasta donde yo me encontraba. Cuando estuvo frente a la ducha entró en ella y se puso delante de mí. Poco a poco fue deslizándose hacia el suelo para estar cerca de mí. Con sus dos manos me tomó en los brazos y me puso de pie frente a él. Lo miré a los ojos y él hizo lo mismo, entonces comencé a llorar aún más fuerte. El rostro de Alex se mostraba preocupado, curioso por saber que era lo que me había causado tanta desolación. Me lancé sobre su pecho completamente hundida en llanto. Él solo rodeo sus brazos por mi espalda y me abrazó fuertemente intentando darme consuelo. Poco a poco me alejó de su pecho y sus manos se posaron sobre mi cuello. Atrajo mi mirada hacia la suya y con ambas manos comenzó a secar mis lágrimas. En un instante, sus labios se posaron en mi frente, en señal de consuelo.


  − ¿Por qué lloras mi amor? – angustiado preguntó.


  −Alex yo…− entre lágrimas traté de articular palabra, pero se me hacía imposible. Era más grande mi decepción que mi fuerza de voluntad para salir a flote.


  − ¿Acaso dije algo que te ofendió? – mirándome a los ojos volvió a realizarme una nueva pregunta.


  −No, es que…− falta de aire y con pocas palabras trataba de explicarle, pero se me hacía imposible.


  − ¿Qué? ¿Acaso piensas que porque hicimos el amor ya no te amo?


  −Si…− con mis ojos llorosos respondí.


  −Eso no es cierto. Mírame a los ojos fijamente. Leeann yo te amo, con todo mi corazón. Haber tenido tu cuerpo no significa que te voy a dejar de amar. Todo lo contario, es ahora cuando siento más amor por ti, te amo. − el final de sus palabras fue dulce para mis oídos y consuelo para mi corazón. Alex me estaba diciendo que me amaba. El simple hecho de saber que no había perdido su amor hacía que me sintiera en paz.


  Nuestros labios se unieron en señal de nuestro amor y compromiso. Alex y yo nos encontrábamos dentro de la ducha, él traía sus Jeans los cuales se encontraban empapados de agua por haberse metido con ellos dentro de la ducha. Sus labios habían logrado calmar mi llanto, estaba ya segura de que no me sentía tan mal. Cuando nuestros labios se separaron nuestras frentes quedaron unidas mientras que sus manos estaban alrededor de mi cuello. Alex tomó mi rostro y lo atrajo sobre su pecho. Cerca de su pecho podía oír como los latidos de su corazón se iban neutralizando y como su respiración sonaba más tranquila.


  −Bueno, será mejor que te deje a solas para que te puedas dar un baño.


  − ¿Y tú que harás? – sobre su pecho pregunté.


  −Tranquila, yo iré a preparar algo de desayunar para ti, debes de tener mucha hambre.


  −Pero yo quiero que te quedes aquí conmigo. – mientras mis deseos brotaban de mis labios él enlazó sus ojos con los míos, poco a poco fue deslizándose para posar sus labios sobre mi frente.


  −Será mejor que te des tú una ducha tranquila, para que te relajes un poco.


  −Pero yo no tengo que ponerme.


  −Tranquila, esta mañana pasé por una tienda que queda a unos kilómetros y te compré un poco de ropa.


  −Gracias.


  La hermosa sonrisa que se dibujó en sus labios causó paz en mi interior. Sentía un gran alivio muy dentro de mí. A pesar de que ya Alex y yo habíamos dado un paso grande, podía sentir que eso no hacía que las cosas cambiaran entre nosotros. Su amor por mí era igual o más fuerte.


  Alex me dejó sola en la ducha, pero antes de irse me dio un tierno beso en la frente. Era increíble ver lo amoroso y bueno que era conmigo. No podía creer que había encontrado un hombre como él. Era igual o mejor de lo que había soñado algún día tener. Era guapo, amoroso, tierno, educado e independiente. El hombre más perfecto de este mundo, y yo, la mujer más afortunada del mundo. Dentro de mi corazón no había espacio para vivir una vida sin él.


  Cuando terminé de darme una ducha, tomé de la pared una bata de baño que se encontraba ahí. Era blanca y tenía impreso una inicial bordada, “A”. Automáticamente el nombre de Alejandro llegó a la mente. Ese lugar era suyo o había dejado la bata de baño ahí para usarla luego de darse un baño. Me dispuse a ponerme la bata de baño de Alex y sobre mi cabello húmedo utilicé una toalla para poder secarlo. Abrí la puerta del baño y el olor a café recién hecho invadió mi nariz. Aproximé mis pasos hacia la habitación de la cabaña en busca de Alex. Cuando di unos pasos mis ojos lograron encontrarlo. Y ahí estaba él, preparándome desayuno. Se encontraba picando sobre una tabla de color blanco trozos de frutas. De pronto, recordé que Alex era vegetariano y que seguramente todos los platos que está acostumbrado a preparar son de ese tipo. Yo ciertamente no era muy amante a los vegetales, podía si acaso comerme una ensalada y nada más. En esa parte éramos bastante opuesto y eso realmente me agradaba. Alex ya no traía puestos los Jeans azul marino que llevaba puestos hace unos minutos. Se había cambiado para evitar resfriarse. De momento, sentí un frio terrible y cuando lancé mis ojos hacia la ventana el sol se había ocultado y la lluvia estaba siendo participe del día. La voz de Alejandro me exaltó, dándose cuenta de que ya me encontraba cerca de él.


  − ¿Qué tal la ducha? – con la picardía que lo caracterizaba preguntó.


  −Estuvo bien, ahora creo que te toca. – sonriente y tímida le respondí.


  −Si, quizás al rato.


  −Huele muy bien.


  −Si, en realidad solo huele a café. – entre risas me dijo mientras sostenía un plato en su mano.


  −Pues es muy agradable, ideal para esta lluvia.


  −Si. Lee, encima de la cama esta la ropa y las cosas que te compré. Espero no haber olvidado algo. – señalando hacia la habitación me indicaba mientras continuaba preparando el desayuno.


  −Gracias. – tímidamente le agradecí. Entonces encaminé mis pasos hacia la habitación para ver lo que me había comprado.


  −Ah, y llamé a Vero. – a lo lejos me dijo.


  − ¿Ah sí? ¿Qué te dijo? – con las cosas que me había comprado en las manos le pregunté.


  −Además de que éramos unos ingratos por habernos ido de la fiesta y no saludarla. Me dijo que te llevara a su casa para ir a una ceremonia de inauguración de su mamá.


  −Pero tengo que buscar algo de ropa a casa.


  −Bueno, podemos si quieres pasar por una tienda y comprarte algo para esta noche.


  −No Alex, no quiero seguir molestando.


  − ¿Y quién dijo que para mí es una molestia? – aproximándose a la habitación me dijo.


  −Bueno es que no quiero que pienses que yo quiero sacarte dinero.


  El cuerpo de Alejandro comenzó a aproximarse hacia el mío lo cual estaba causando que me comenzara a poner nerviosa. Traía en sus manos un plato con ensalada de frutas. Mientras caminaba, tenía su mirada seductora sobre mí. Me estaba preguntando ¿A dónde iría con ese plato? En la habitación no había ninguna mesa para sentarse a comer. Cuando su cuerpo ya se encontraba frente al mío, todo el frio que había sentido a causa de la lluvia de la mañana se había esfumado por completo.


  −Bueno, vamos a desayunar.


  − ¿A dónde? Aquí no hay mesa.


  La sonrisa coqueta que se dibujó sobre los labios de Alex me hizo sacar conclusiones antes de tiempo. Si no había una mesa en donde sentarse para desayunar, entonces ¿Dónde nos sentaríamos? Quizás en el suelo o quizás…en la cama. La idea de desayunar en el suelo me parecía mucho menos peligrosa que la cama. Cuando Alex y yo estábamos cerca de la cama, era como si le echáramos leña al fuego. Nuestras pasiones aumentaban al máximo y nos envolvíamos en un mar de pasión.


  −Bueno, te voy a permitir desayunar en mi cama. – con una leve sonrisa de picardía me dijo.


  − ¿Tú cama? – con una sonrisa tímida pregunté.


  −Bueno sí, es mía, porque yo la compré cuando construí esta cabaña.


  −Así que esta cabaña es tuya, pues está muy hermosa.


  −Gracias, ¿Qué? ¿Desayunamos?


  Ambos nos dirigimos hacia la cama para desayunar. Yo tenía mucha hambre y no sabía si solo un poco de frutas iba a abastecer mi estómago. Nunca he sido una persona con un gran apetito, pero ciertamente en eso momentos mi hambre era sobrenatural. Tenía ganas de comerme el mundo si pudiera, pero no quería que Alex pensara que era una comelona de lo peor. Cuando llegamos a la cama, Axel deslizó su cuerpo al centro de la cama en conjunto con el plato que tenía en sus manos. Además, tomó el control del estéreo y puso una música suave, agradable al oído. En esa habitación había un ambiente espectacular, el sonido de la música relajante en conjunto con el de la lluvia. Alex en el medio de su cama con ese plato de frutas recién cortadas en trozos y yo recién bañada, me hacía sentir en un sueño. Estaba presenciando ante mis ojos el cuadro perfecto de cómo sería mi vida al lado de Alex y eso hacía que me sintiera más enamorada y feliz.


  − ¿No vas a venir a desayunar? ¿Acaso no tienes hambre? – con su mirada fija sobre mí preguntó.


  −Si claro, es solo que…− sin aliento le dije, pero mis palabras quedaron mudas al mirarlo a los ojos.


  − ¿Sucede algo? – sonriente preguntó.


  −Esto me parece un sueño… − pausado dije.


  La sonrisa de Alex hizo que saliera el sol en esa mañana lluviosa. Me hacía tan feliz ver que a mi lado sonreía de esa manera. Estaba tratando de capturar estos bellos momentos a su lado para que cada vez que no estuviéramos juntos poder recordarlos una y otra vez.


  −Ven amor, déjame hacer que tu sueño sea una realidad. − estiró su brazo para que yo tomara de su mano, y así lo hice. Me senté a su lado para juntos terminar ese plato con la ensalada de frutas que él había preparado.


  Alex tomó un pedazo de fresa en sus manos y se destinó a ponerla en mi boca para que yo comiera de ella. Pero, en vez de solo ponerla en mi boca, comenzó a pasarla sobre mis labios para humedecerlos con el jugo de la fresa. Posó sus labios sobre los míos para saborear el sabor a fresa que se hallaba en mis labios. Cuando retiró sus labios de los míos volvió a poner el trozo de fresa en mi boca, pero esta vez lo hizo para que yo lo saboreara.


   


  


  


  Capítulo 13


   


  La llamada misteriosa


  ∞


  El teléfono de Alex comenzó a sonar y él se destinó a contestar poniendo el plato con la ensalada de frutas sobre la cama. Cuando Alex miró el identificador de llamadas su rostro de felicidad cambió por completo. Dentro de mi corazón me dolía ver que su rostro mostrara ese gesto de seriedad. Algo estaba sucediendo, esa llamada que Alex se encontraba recibiendo no era de su agrado. Tomó el celular en sus manos y salió de la habitación con mucha prisa. No sabía de qué se trataba la llamada que Alex acababa a recibir, pero de lo que estaba segura era de que él no quería que yo escuchara la conversación. A mi mente llegó la idea de pensar de que podría tratarse de su padre. Si eso era así, si el papá de Alex se había puesto mal otra vez, sería una noticia que lo afectaría mucho. No quería ni pensar en la posibilidad de que eso fuera, porque de ser así, Alex se alejaría nuevamente de mi lado. Eso era algo que no quería que pasara ahora, cuando estábamos tan enamorados y unidos. Aunque si eso pasaba, podía ir con él, al fin que ya no tenía clases. Pero, por otro lado, estaba el viaje que haría con mamá a Cancún el próximo mes.


  Cuando Alex regresó de contestar su llamada, su semblante se mostraba muy alterado, como si huera discutido con alguien. Eso realmente me preocupaba, no quería que nada le afectara, en el fondo me dolía verlo así. Con furia se metió al baño para darse una ducha, el fuerte sonido de la puerta chocando con el cierre me sobresaltó. Quien le había marcado a Alex había causado que se enojara mucho. Jamás había visto a Alex tan molesto, ver su rostro con ese reflejo de furia realmente me causaba mucho temor. Me destiné a vestirme. Alex me había comprado un vestido suelto al cuerpo, ropa interior y un desodorante con olor a flores japonesas. Era increíble su habilidad para saber cuáles eran las cosas que iba a necesitar para poder tener que ponerme. Peiné un poco mi cabello con uno de los cepillos que Alex tenía sobre un estante que había en el armario de la habitación y me hice una trenza. Alex salió del baño completamente mojado con una toalla que rodeaba su cintura. Su cabello estaba completamente húmedo y estaba causando que el suelo se mojara por las gotas que descendían de su abundante cabellera. Aún traía reflejado en su rostro esa chispa de ira que tanto me preocupaba. Tenía miedo a preguntar que sucedía, no sabía de qué manera iba a responderme.


  −Si quieres, termina de desayunar a lo que me visto. – enojado y serio dijo mientras buscaba ropa en su armario.


  −Alex…− nerviosa pronuncié su nombre. Necesitaba respuesta alguna de sus labios.


  − ¿Qué? – el tono áspero de su voz fue como un golpe a mi corazón. Él tenía un tono dulce y seductor cuando me dirigía la palabra. Pero esta vez no era así, algo le estaba pasando y yo quería saberlo. Tenía la necesidad de ayudarlo, así como él lo había hecho hace rato cuando comencé a llorar en la ducha.


  −Nada. Será mejor que te espere en el carro. – asustada le respondí con una sonrisa apagada.


  −Sí, creo que es lo mejor.


  No podía creer lo que acababa de oír. A pesar de que había sido yo la que deseaba salir de la habitación de la cabaña porque el ambiente hostil que había no me estaba gustando, al menos deseaba oír de sus labios una explicación. Quizás no era de mi incumbencia, pero todo lo que le afectara a él, me afectaba a mí también. Molesta por la forma en la que me había contestado, salí inmediatamente de la cabaña. El día aún estaba lluvioso y muy frio. Yo me encontraba muy molesta por lo que estaba pasando en esos momentos que lo único que quería era salir corriendo bajo la lluvia y perderme. ¿Cómo era posible que yo no tenía nada que ver con lo que le estaba pasando y Alex me había hablado de esa manera? Entonces una ola de furia inundó mi ser y salí corriendo bajo la lluvia. Mis ojos comenzaron a nublarse debido a las lágrimas que estaban a punto de descender por mi rostro. No sabía cuánto tiempo me encontraba corriendo, pero sé que había recorrido una distancia razonable. Mis pies me fallaron y tropecé sobre el suelo húmedo y lleno de fango. Cuando alcé mis manos para mirarlas estaban raspadas, mojadas y llenas de fango. Y ahí me quede por un rato, dejando que la lluvia recorriera mi piel.


  A lo lejos escuché la voz de Alex llamándome, el tono de su voz sonaba desesperado, como si no encontrarme le causara una angustia terrible. Traté de hacer el menor ruido posible para que no me encontrara, no quería verlo. Pero fue inútil, cuando deslicé la mirada hacia adelante ahí estaba él. Nuestros ojos se conectaron tratando de comunicarse. Inmediatamente yo intenté ponerme de pies para salir huyendo, pero fue inútil, el tobillo del pie izquierdo se me había torcido. Alex empezó a correr para dirigirse a donde yo me encontraba.


  − ¡Vete, no quiero verte! – entre lágrimas le dije.


  − ¡Has perdido el juicio! Pudiste haberte perdido en el bosque. – angustiado me dijo mientras llegaba a mi lado.


  − ¡No me importa! – grité. Mi llanto comenzó a tornarse más fuerte, estaba soltando todo el coraje que llevaba adentro por el trato tan fuerte que Alex había tenido conmigo en la habitación de la cabaña. Lo único que quería era estar sola para poner mis pensamientos en orden y tratar de calmarme.


  −Pero a mí sí, no quiero que nada malo te pase Leeann.


  −No creo que te importe mucho lo que me pase, cuando te desquitas conmigo cuando estás enojado.


  −Eso no es cierto. – negó con sus ojos mis palabras.


  −Pues si lo es. – con rabia asentí.


  −Mira, lo que pasó hace unos minutos fue un error. Te pido disculpas. − mientras me ofrecía una disculpa se dispuso a ayudarme a ponerme de pie. Pero era inevitable, el pie me dolía demasiado. − ¡Mira nada más lo que te hiciste! ¿Te duele mucho?


  −Pues sí, un poco. – adolorida respondí


  −Ven, vamos a secarnos un poco. − me tomó sobre sus brazos y juntos nos encaminamos hacia la cabaña.


  Al llegar a la cabaña, Alex me recostó en su cama. Ambos estábamos completamente mojados por estar bajo la lluvia que se hallaba afuera. El día realmente no estaba muy adecuado para salir. Cuando eran días lluviosos me gustaba solo estar debajo de mis sabanas y dormir todo el día, además de poder tomar un buen chocolate caliente.


  −Será mejor que te quites esa ropa, no quiero que te vayas a resfriar.


  − ¿Me puedes llevar a mi casa? Por Favor. – molesta le indiqué.


  −Claro, pero antes debo curarte esas manos. No quiero que tu mamá o Vero vayan a pensar mal de mí.


  −Yo les explico todo, no te preocupes. – sin mirarlo a los ojos y aún molesta con él le respondí.


  − ¿Qué les vas a explicar? ¿Qué tuviste un arrebato y saliste como una loca por el bosque? − nuevamente estaba siendo duro conmigo y eso era lo que más me estaba doliendo, mucho más que el dolor que tenía en mis manos y en mi tobillo.


  −Tampoco me deber de hablar así. – muy alterada y entre gritos le dije.


  Alex respiró hondo y desvió su mirada a otro lado, buscado las palabras correctas para dirigirme la palabra. Yo realmente tenía un carácter bastante difícil de tratar, en ocasiones ni yo misma me soportaba. Pero en esos momentos mi carácter no contaba como manera de justificar quien era el que estaba comportándose mal. Pasó su mano por su cabello muy enojado, podía estar casi segura de que estaba molesto y no sabía si era conmigo o con otra cosa.


  −Lo siento, tienes razón. Quédate aquí, voy por algunas cosas para curarte esas heridas.


  A pesar de todo lo que estaba pasando, Alex estaba preocupado por lo que me había pasado y eso se notaba a leguas. Pero mi orgullo en sí no me dejaba ver las cosas con claridad. Yo amaba con todas mis fuerzas a Alex, pero tampoco podía permitir que me tratara mal. Aunque, por otro lado, me ponía a pensar y a sacar conclusiones acerca de su comportamiento luego de esa llamada. En parte yo no tenía la culpa, pero quizás la manera en la que él me trató no tuvo como propósito hacerme daño. Tal vez en parte mi actitud no había sido la correcta. Estaba comportándome como una niña pequeña, como cuando hacía los berrinches cuando mamá me decía que NO. Me sentía como una tonta, me preguntaba ¿Qué estaba pasando por la mente de Alex con relación a mí? Debe de estar pensando que está perdiendo el tiempo conmigo, que soy una niña infantil. De solo imaginar que Alex pensara eso de mí me dolía mucho, lo amaba demasiado y no quería perderlo por nada del mundo. Alex lo era todo para mí y el hecho de pensar que lo podía perder me causaba una pena terrible. Mis ojos se nublaron a causa de las lágrimas sé que acumularon en mis ojos. De pronto, la voz y la llegada de Alex me sobresaltó.


  −Es todo lo que pude conseguir. − traía en sus manos unos paños limpios y un poco de alcohol.


  −Alex yo lo siento, no quería causarte todos estos problemas. –apenada le dije. Bajé mi rostro y las lágrimas que se encontraban acumuladas en mis ojos comenzaron a descender.


  −Soy yo el que debe disculparse, no debí hablarte de esa manera, perdóname mi amor. − se sentó justo a mi lado y me miró fijamente. Puso su mano sobre mi mentón y alzó mi mirada para que se conectara con la suya. Puso sus manos sobre mi rostro para secar mis lágrimas. Otra vez estaba siendo él, tan atento y tan cariñoso. El solo contacto con su piel calmaba mi dolor, era como si Alex fuera capaz de sanar todas mis heridas. Cuando cerré los ojos para disfrutar el roce de sus manos sobre mis mejillas, sentí como sus labios se posaron sobre los míos para besarlos. Y ahí estamos, él y yo, en un beso suave que se encontraba reparando las heridas que había en mi corazón. Retiró sus labios que se encontraban sobre los míos y me regaló una hermosa sonrisa. − Será mejor que me apure a curar estas heridas antes de que se infecten. Yo creo que deberías de quedarte aquí, por lo menos hasta que tu pie mejore.


  −Pero no puedo, mi madre se puede preocupar. – rápido le dije. Sabía cómo era mi madre, era capaz de hacer un drama por no saber de mí.


  −Tranquila, si quieres puedo hablar con ella. – calmado respondió, él deseaba resolver todo este asunto para que ambos no nos viéramos afectados.


  − ¡Estás loco! Me mata.


  Era la peor opción que tenía Alex en ese momento. Decirle a mi madre que me iba a quedar a dormir en la misma cama que Alex. Mi madre no iba a estar de acuerdo para nada. No podía olvidar la conversión que había tenido unas noches atrás, cuando ella me dijo que me cuidara de Alex. Pero, por otro lado, el simple hecho de saber que pasaría varios días al lado de Alex me gustaba mucho. Yo era capaz de arriesgarme para estar con Alex, si mi madre me castigaba pues me lo tendría bien merecido. Pero no, tenía que haber otra opción que poner sobre la mesa.


  −Lee, es que yo no te puedo llevar a tu casa así. – preocupado y exaltado dijo mientras me miraba fijamente a los ojos.


  −No sé, déjame pensar. ¿Y si le hablamos a Vero? Ella siempre tiene buenas ideas.


  −Está bien, voy a llamarla. Mientras, ponte esta camisa para que no te resfríes.


  Alex se dirigió hasta donde se encontraba su teléfono celular para llamar a Vero. Mientras, yo me propuse a quitarme la ropa la cual estaba completamente mojada. Alex me había entregado una camisa con mangas largas de algodón de color azul marino. Cuando la puse sobre mi piel pude sentir como me calentaba, realmente hacía mucho frio. Entonces Alex volvió a sentarse a mi lado pues ya había terminado de hablar con Vero.


  −Listo. – tranquilamente dijo mientras posaba sus manos sobre mi espalda.


  − ¿Qué te dijo Vero? – curiosa pregunté.


  −Va a llamar a tu mamá para decirle que tú la vas a acompañar a algo de su mamá. Al parecer la mamá de Vero tiene una conferencia en California y van a estar allá todo el fin de semana.


  −Vaya, que bien.


  −Solo espero que tu mamá le crea. Tu madre no tiene cara de tonta, ella es muy inteligente.


  −Pues si lo es.


  −Pero al menos estarás aquí y podré cuidarte.


  Cuidarme… No era un mal gesto de su parte, además yo no era quien para oponerme. El único problema era que a mi madre no se le escapaba nada, dentro de mí sentía que algo podía salir mal. Sabía que, si mi madre se enteraba de todo esto, podría ser desastroso para la relación que había entre Alex y yo. No quería que nada nos separara, pero de seguro que si era sincera con mi madre y le contaba lo que ya había sucedido entre Alex y yo jamás me lo perdonaría. Ella quería lo mejor para mí y sé que en parte era porque era mi madre y me quería. Pero yo amaba a Alex y no quería que nada nos separara.


  − ¿Y el estar yo aquí, no afecta tus funciones diarias? – pregunté mientras posaba mi rostro sobre su pecho.


  −Bueno, la realidad no tengo mucho que hacer los fines de semana.


  − ¿Y en la semana?


  −Bueno, en la semana estoy trabajando una obra que se encuentra en proceso. Pero solo me encargo de supervisar que todo vaya en orden.


  − ¡Qué bien, suena muy interesante!


  Era impresionante, Alex era todo un hombre, un profesional completo. Es raro ver hombres de su tipo, todos a su edad aún andan perdiendo el tiempo. Pero él no era así, él era tan maduro, tan responsable, que ver que más cosas se añadían a la lista de características buenas que tenía me hacía, sentir especial por haberlo encontrado.


  Con sus dos manos, se destinó a curar mis manos que estaban raspadas por haberme caído en el bosque. Mientras lo hacía, sus ojos y toda su concentración se encontraban puestas sobre ellas. Lo hacía de una forma cautelosa, para evitar lastimarme. Me sentía tan a gusto, sentir toda su atención sobre mí, hacían que me sintiera tan amada. Pero lo más importante de todo era que estaba siendo amada por el hombre que yo amaba. El contacto del alcohol con mi piel realmente me dolía mucho, pero Alex para contra rectar ese dolor, lanzaba pequeñas ráfagas de aire de sus labios. Mis manos ya estaban completamente desinfectadas, había tenido el mejor médico atendiéndome y eso me hacía sentir tan bien.


  − ¿Mejor? − sus ojos oscuros y llenos de luz se posaron sobre los míos. Yo me encontraba tan hipnotizada viendo como curaba mis manos que no me percaté que él se encontraba buscando la manera de conectar nuestras miradas. Cuando alcé el rostro para verlo, su rostro ya se notaba más clamado y en sus labios tenía dibujada una ligera sonrisa dulce y tentadora. Una sonrisa que era capaz de envolverme completamente en sus labios.


  −Si, mucho mejor, gracias. – tiernamente le respondí.


  Cuando terminó de curar mis manos, sus manos se dirigieron a donde se hallaba mi pie izquierdo. Estaba segura de que él quería verificar que tan grave había sido la torcedura de mi tobillo. Comenzó a analizar mi tobillo. Apretó poco a poco el área para ver si había algo fuera de lo normal. Pero cuando vi su rostro y su semblante, se mostró aún más calmado, pude entender que la lesión de mi tobillo no era tan grave.


  −Tu tobillo está un poco hinchado, pero de seguro no es nada grave. – relajado dijo.


  −Pues sí, ya el dolor se me ha ido un poco.


  − ¿Puedes ponerte de pie? – nervioso preguntó. Estaba asegurándose de que yo ya me encontraba mejor.


  −No sé, ¿Quieres que lo intente? – pregunté.


  −No, mejor no, no quiero que te vayas a lastimar.


   


  


   

  


  Capítulo 15


  


  Juntos


  ∞


  El día estaba muy lluvioso y los truenos no dejaban de protestar. Los vientos eran tan fuertes que las ramas de los árboles que se encontraban cerca de las ventanas estaban golpeando fuertemente sobre ellas. De momento, la luz de la cabaña se cortó a causa del mal tiempo. Por suerte, aunque había mucha lluvia afuera, aún era de día. Y aunque la luz no era muy fuerte no estábamos hundidos en la oscuridad. Lo que me tranquilizaba de todo esto era que no estaba sola, Alex estaba a mi lado. Los dos nos encontrábamos abrazado acostados en la cama, contemplando por la ventana el día lluvioso. Una de sus manos rodeaba mi espalda baja, logrando que estuviera cerca de su cuerpo. Con la otra mano, acariciaba mi cabello. La sensación de sentir sus caricias causaba que me sintiera en calma. Los roces de sus dedos sobre mi cabello estaban causando que poco a poco me quedara dormida sobre su pecho. Yo me encontraba luchado para no hacerlo, quería disfrutar cada segundo que estuviera a su lado.


  Un fuerte ruido sacudió todo mi ser y cuando abrí los ojos ya era de noche. La habitación se encontraba iluminada con lámparas de gas. Eso quería decir que no había regresado aún la luz. La noche aún era lluviosa, los truenos y los relámpagos aún eran parte del mal clima. A pesar del frio que se encontraba experimentando mi cuerpo, mi rostro se encontraba completamente sudado. Alex se encontraba tocando mi frente con un rostro de preocupación y eso me sobresaltó aún más.


  − ¡Dios Lee, estar ardiendo en calentura!


  − ¿Qué hora es? – pregunté somnolienta.


  A pesar de lo mal que me sentía, comencé a acomodar mi cuerpo para lograr sentarme. Sentía la cabeza muy pesada, como si algo pesado se hallara sobre ella. Puse las manos sobre mi cabello y pude darme cuenta de que se encontraba húmedo, como si acabara de correr un campo de futbol completo. Mi cabello estaba húmedo a causa del sudor que tenía por la fiebre que se hallaba sobre mi cuerpo.


  −Son como las ocho y cuarto. −respondió.


  −Dormí demasiado entonces. – aturdida dije.


  −Pues sí. – a secas respondió.


  −Alex necesito agua, tengo mucha sed. – desorientada le indiqué. Jamás había tenido tanta sed como en ese momento.


  −Claro, eso debe ser por la calentura que tienes, vengo rápido, voy a buscar algo para eso.


  ¿En qué momento me resfrié de esta manera? Yo era una persona que no se resfriaba tan fácilmente. Pero en ese día había tenido mucho contacto con el agua fría y a temperaturas altas. Eso había causado de que me bajaran las defensas. Quizás el mal clima había causado que mi cuerpo desmejorara un poco. Alex ya se había aproximado cerca de la cama, en sus manos traía un vaso de agua y en la otra un frasco de pastillas. Cuando llegó a mi lado, se sentó en el borde de la cama y puso el vaso de agua sobre una de mis manos, mientras que con su mano derecha deslizó el frasco de pastillas en busca de algunas pastillas para darme.


  −Aquí tienes, espero que esto te haga sentir mejor. – dijo mientras posaba las pastillas en mi mano.


  −Eso espero, me siento fatal. – adolorida respondí.


  − ¿No tienes hambre? – preguntó mientras tocaba mi cabeza.


  −Pues no.


  −Deberías comer algo, no ha probado bocado en todo el día.


  −Lo sé, pero es algo normal en mí, no soy una persona que tiene mucho apetito.


  −Pues señorita déjeme decirme, que mientras usted esté a mi lado va a comer. Es más, voy a prepararte algo.


  −Alex, no te molestes, de verdad no quiero nada de cenar. Porque mejor no te quedas aquí a mi lado.


  −A tu lado estaré siempre, pero deber comer algo, así que quédate aquí tranquila, ya vuelvo.


  No mentía, no tenía nada de apetito, mi cuerpo solo pedía descanso y que Alex estuviera a mi lado. A pesar de que me sentía mal a causa de la fiebre que estaba sobre mi cuerpo, muy dentro de mi corazón podía sentir una inmensa tranquilidad. Alex y yo ya estábamos más tranquilos, todo lo que había pasado en la mañana había quedado en el olvido. Por otro lado, sentía una gran curiosidad de saber de quién había sido la llamada que había recibido Alex a su celular. Quería realmente saber quién lo había llamado. Pero no quería hacerle la pregunta directamente, tenía miedo de que nuevamente se fuera a enojar. Tenía que buscar la forma de saber de quien se trataba, pero sin hacer que se enojara. Cuando asomé la mirada hacia adelante, Alex se aproximaba con una bandeja en sus manos. Se había esmerado mucho en mi cena, pues venía en medio de la oscuridad con una enorme sonrisa. Podía notar lo feliz que le hacía tenerme ahí, junto a él. Pero él no era el único que estaba feliz porque estuviéramos juntos, yo también estaba muy contenta. Pidiéndole al tiempo que no pasara rápido y que me dejara disfrutar estos momentos.


  −Bueno tengo que confesar que poner una estufa no fue una mala idea. – con una media carcajada dijo.


  −Cierto, pero para cocinar hace falta tener luz.


  −Pues sí, pero aquí no, hay estufa de gas. Lo que si tengo que considerar es poner una planta eléctrica. − con la bandeja en sus manos, se aproximó a la cama y cuando se hallaba cerca se sentó en el borde de la misma, cerca de donde yo me encontraba.


  − ¡WOW! Veo que te esmeraste bastante. – sonriente le dije.


  −Pues sí, este caldo de vegetales enlatado es increíble. – el tono de su voz sarcástico tuvo una leve pisca de gracia.


  −Muy gourmet. – no pude evitar lanzar una leve sonrisa y es que los gestos de Alex y su tono de voz de verdad me causaron mucha gracia.


  −Bueno, en realidad hay otras cosas que sé servir, más fresco y al momento. – sus palabras estuvieron llenas de picardía. Sin olvidar acompañarlas con una mirada penetrante y sensual, además de una sonrisa pícara.


  −Vaya no se ni que decir… − su comentario me había sobresaltado un poco, Alex nunca perdía el tiempo, él siempre actuaba de esa manera la cual hacía que enloqueciera por él.


  −Claro me refiero a, una ensalada de frutas como la de esta mañana. – automáticamente trató de distraer la intención de sus pasadas palabras.


  −Por supuesto…− rápidamente sonreí.


  − ¿Qué? ¿Acaso pensaste en otra cosa?


  Claro que iba a pensar en otra cosa, después de todo lo que habíamos vivido hasta el momento. Es que en mi mente no podía caber otro pensamiento en cuanto a escuchar ese comentario. Y es que cualquier persona que oiga a su pareja hablarle de esa manera va a pensar instantáneamente en cosas como sexo o algo así. Y tampoco es que sea una mal pensada, pero es que esos gestos y ese tono de voz con el que me dijo eso, me llevaron a pensar rápido en todo lo que habíamos hecho la noche anterior.


  −No, claro que no. − desvié mi mirada nerviosa para evitar que lograra entender que si había pensado mal.


  −Porque yo sí. − sus ojos llenos de picardía seguían posados sobre mí, era evidente que estaba buscando la forma de hacerme llegar el mensaje.


  −Creo que será mejor que me coma ese caldo antes de que se enfrié.


  Deseaba cambiar por completo el tema, no quería que ambos fuéramos a caer en tentación. Y no era porque yo no quería, porque la realidad del caso era que moría por perderme nuevamente en sus brazos. Pero en realidad lo que me preocupada era contagiarlo y que se enfermara. Debía tener control sobre mí y sobre él, ambos debíamos de detener nuestros instintos, yo no quería que él se fuera a acostumbrar a tenerme solo debajo de su cuerpo, yo quería también estar dentro de su corazón, dentro de su vida, por siempre.


  −Ven, yo quiero ayudarte. − tomó la cuchara que se hallaba en el plato del caldo y la aproximó a mi boca. Me sentía como una niña pequeña siendo alimentada por su papá. Llegaron a mi mente recuerdos de mi padre haciendo lo mismo, él siempre se preocupaba por mí más que mamá. Lo extrañaba tanto, estaba segura de que si él estuviera vivo me apoyaría en todo, inclusive en la relación que teníamos Alex y yo. Mi rostro cambió su semblante y se mostró triste, extrañaba mucho a papá.


  − ¿Estás bien? – preguntó. Se mostró preocupado, era evidente que ya estaba comenzando a conocer todos los gestos de mi rostro.


  −Bien, es solo que extraño mucho a mi papá. – con una mirada perdida le respondí.


  −Murió cuando eras muy niña verdad.


  −Pues sí, tenía cinco años cuando se fue de nuestro lado.


  − ¿Y era muy bueno? ¿Así como tú?


  −Más bueno que yo. Era un ángel, cuidaba de mí como si yo fuera su más grande tesoro.


  −Así como quiero cuidarte yo, como mi más preciado tesoro.


  −Te amo Alex, yo jamás pensé encontrarme a un hombre como tú. − mis ojos se posaron fijos sobre los suyos, era la primera vez que le decía a Alex directamente que lo amaba. Su rostro cambio por completo, se mostró sorprendido al escuchar esas palabras de mis labios. Yo sabía que sus sentimientos hacia mí eran los mismos que los míos. Pero es que yo era una persona muy complicada, mostrar mis sentimientos me resultaba tan difícil. Y en parte entendía porque, dentro de mi corazón tenía miedo de ser herida. Pero Alex ya me había mostrado suficiente su amor por mí y era el momento de que yo hiciera lo mismo. De que empezara a soltar todos mis miedos y lo amara sin ataduras, que fuera capaz de entregarme por completo a su amor.


  −Leeann, yo…− sorprendido y sin palabras pronunció mi nombre.


  En ese momento no me contuve más, deslicé mi rostro y posé mis labios contra los suyos para besarlo. Sus manos rodearon mi cuello para atraer mi rostro. Nuestros labios se encontraban acariciándose lentamente en un acto de amor y ternura. Era un beso único, en donde nuestro amor estaba siendo el protagonista de nuestra noche. Alex se levantó de la cama y tomó la bandeja en sus manos con la cena a medias que me había preparado. Estaba haciendo espacio sobre mí para acomodarse en la cama. El frío de mi cuerpo estaba desapareciendo, su cuerpo se acercaba lentamente al mío, causando que sintiera calor sobre mi piel. Entonces sus labios volvieron a posarse sobre los míos, esta vez con movimientos más intensos y apasionados. Una de sus manos se encontraba posaba en mi cuello, era el sostén que él tenía para pegar mis labios más cerca de los suyos. Su otra mano se encontraba navegando por mi espalda baja haciendo suaves movimientos que me estaban causando leves cosquillas en todo mi cuerpo.


  Cuando menos me los esperaba, su cuerpo se posó completamente sobre el mío. Yo destiné mis manos para quitarle su camisa y así sentir su pecho desnudo. Él me ayudo sin protesta alguna. Nuestros besos se estaban poniendo más intensos, había un juego de mordidas entre sus labios y los míos, acompañado de un juego de lenguas inquietas que hacía que ambos nos excitáramos. Alex comenzó a deslizar sus labios por mi cuello, realizándome caricias con sus labios y con su lengua. El juego de caricias que Alex tenía con mi cuerpo estaba causando que de mis labios brotaran pequeños gemidos de placer. Las manos de Alex comenzaron a infiltrarse por debajo de la camisa que él me había prestado, destinadas a acariciar lo que se encontraba debajo de ella. Alex llevaba puestos unos Jeans color crema. Yo me destiné a posar mis manos sobre el cierre de sus Jeans para quitárselos. No quería que nada nos estorbara para poder sentir todo su cuerpo junto con el mío. Luego que logre quitar los Jeans que me estorbaban, Alex tomó la iniciativa de quitarse también su ropa interior.


  Y ahí estaba él, en plena oscuridad, frente a mis ojos, como Dios lo había traído al mundo. Sin nada de ropa que evitara ver y apreciar todo su hermoso cuerpo. Tiré de su mano para que volviera a estar junto a mí en la cama y así lo hizo. Volvió a posarse sobre mi cuerpo, pero esta vez estaba ubicado sobre mi abdomen realizándome caricias con sus labios y su lengua. Estaba disfrutando tanto sus caricias, mi cuerpo se sentía pleno, estaba tan excitada que lo único que quería era sentir a Alex dentro de mí. Entonces, Alex comenzó a subir lentamente sus labios hasta posarlos sobre los míos. Mientras que con sus manos comenzó a crear camino para dejar completamente separadas mis piernas. Yo me encontraba completamente lubricada a causa de la excitación que me habían provocado sus caricias. Cuando menos me lo esperé, Alex se encontraba penetrando mi interior. Un fuerte gemido brotó de mis labios a causa de la entrada de su miembro dentro de mí. Pero Alex rápidamente posó sus labios sobre los míos para silenciarlos.


  Sus movimientos dentro de mí eran lentos pero profundos, como si estuviera deleitándose mientras me hacia el amor. Yo no podía evitar gemir de pasión, estaba disfrutando como Alex estaba dominado mi cuerpo por completo. Tenía mis manos puestas alrededor de su cuello, pero en un instante, las estiré hacia detrás de mi cabeza para poder agarrar una de las almohadas que se encontraba detrás de mí. Alex notó el movimiento de mis manos y fue entonces, cuando él también destinó sus manos a donde yo había ubicado las mías. Ambos unimos nuestras manos y nuestros dedos se entrelazaron. Yo apreté con fuerza sus manos, la excitación que había en mí me hacía desear apretar lo que fuera. Poco a poco los movimientos de Alex se volvieron más rápidos e intensos, causando que yo me excitara más y comenzara a gemir más fuerte. Y mientras más gemía, más profundas eran sus penetraciones dentro de mí. Ya sus labios no estaban posados sobre los míos, él estaba permitiendo que mis gemidos se oyeran en toda la habitación de la cabaña. Estaba segura de que lo único que él quería era deleitarse con el sonido de mi voz.


  Pude sentir como llegaba a mi orgasmo, lo cual causó que mi respiración se tornará más rápida. Alex también había llegado a su orgasmo, pero retiró su miembro tan rápido como pudo. Y era normal que ejerciera esa acción, no era prudente que se llegara en mi interior, no era el tiempo de pensar en crear una familia aún. Aunque yo quisiera pasar una vida entera a su lado y darle hijos, quería primero completar una carrera y casarme con él.


   


  


   

  


  Capítulo 16


   


  Conociendo el interior


  ∞


  Aún la noche estaba lluviosa, en todo el día no había parado de llover. Por suerte la luz ya había regresado, pero, aunque había luz, Alex prefirió no encenderla. Estábamos los dos acostados en su cama, yo me encontraba recostada sobre su pecho con la camisa que él me había prestado. Él se encontraba completamente desnudo debajo de las sábanas blancas de su cama. Sus manos se encontraban sobre mí, una con función de almohada para mi cuello y la otra se encontraba acariciando mi cabello. Mientras, mis manos se encontraban acariciando su pecho fuerte y desnudo. De repente, pude sentir una pequeña cicatriz que se hallaba por el lado derecho de su abdomen y eso me aterró mucho. Una nube de preguntas se posó sobre mi cabeza, ¿Cómo era posible que Alex tuviera una cicatriz ahí? Hubo muchas hipótesis en mi cabeza, esa cicatriz se podía deber a una cirugía, o tal vez podría ser producto de una riña. Un nudo en la garganta evitó que pudiera tragar mi propia saliva. No podía hacerme a la idea de que alguien hubiera querido dañarlo. Alex no era una mala persona, jamás sería capaz de causar que alguien le hiciera daño. No podía aguantar más la duda, tenía que preguntarle qué le había sucedido. Cualquiera que fuera su respuesta yo podría tratar de entenderlo.


  −Alex… − despacio mencioné su nombre mientras que poco a poco me sentaba en la cama.


  −Si mi amor. – mirándome a los ojos me respondió.


  − ¿Te puedo hacer una pregunta? – intrigada pregunté sin perder el enfoque de sus ojos.


  −La que quieras amor.


  − ¿Porque tienes esa cicatriz? − tan pronto hice la pregunta, sentí como su pecho se alzó, estaba respirando profundamente. Podía estar segura de que no se esperaba que yo le hiciera esa pregunta. Por un momento, llegué a pensar que Alex me cambiaria el tema para no contestar mi pregunta. Si eso sucedía podía entenderlo, quizás lo que había causado esa cicatriz no era un recuerdo muy agradable para él.


  −Bueno, nunca he hablado esto con alguien que no fueran mis padres. – con una mirada perdida me respondió.


  −Alex, perdóname, si no quieres hablarlo yo te entiendo. – apenada le dije. No deseaba herirlo por nada del mundo.


  −No, a ti no te quiero ocultar nada. – acomodándose en la cama me dijo.


  −Bueno, entonces te escucho.


  −Es una historia muy larga y triste acerca de mis orígenes.


  − ¿Tus orígenes? – alcé mi rostro para mirarlo a los ojos. Estaba confundida, no sabía a qué se refería.


  −Pues sí, yo soy adoptado. Cuando era pequeño mis verdaderos padres me abandonaron debajo de un puente, pero antes de dejarme ahí tirado como un perro me causaron una herida, me intentaron asesinar. – el tono de su voz se tornó serio, como si recordar todo lo que le había pasado le causara un gran dolor.


  −Alex…− un dolor inmenso invadía mi ser. ¿Cómo era posible que existieran personas tan crueles y capaces de hacerle daño a un niño indefenso? Un odio inmenso creció en mi interior, como si yo me pudiera poner en los zapatos de Alex y sentir su dolor.


  −Si no hubiera sido por John y Kamil yo hubiera muerto. Ellos tan pronto me vieron me curaron y me salvaron la vida.


  −Pues que suerte.


  −Sí, porque si no hubiera sido así, yo no te hubiera conocido ni estuviera amándote como lo estoy haciendo en estos momentos. – sus ojos se posaron sobre mí y tan pronto como pudo, su rostro retiró ese reflejo de tristeza que se había posado sobre él cuando me estaba hablando de sus padres.


  −Te amo tanto Alex – continúe mirando a los ojos mientras mis dedos pasaban por su abundante cabellera.


  −Yo más mi amor. Y sabes, quiero que en un futuro nos casemos y tengamos hijos.


  − ¿Hijos? – sus palabras me exaltaron, él ya estaba pensando en tener hijos conmigo.


  −Pues sí, siempre ha sido mi sueño, tener un hijo y me gustaría tenerlo contigo, con la mujer que amo.


  − ¿No crees que es muy pronto para pensar en tener hijos conmigo? – con una sonrisa le pregunté.


  −Sabes Lee, estoy tan enamorado de ti, que, si fuera por mí, me casaría en estos momentos contigo. Así no habría problemas y podríamos tener ese hijo.


  − ¡Estás loco Alex! – por más que tratara de convencerlo de lo contrario yo también deseaba lo mismo que él. Casarme con él y tener hijos. Pero sabía que aún eso no iba a ser posible, apenas me había pedido que fuera su novia, ¿Cómo íbamos a casarnos?


  −Loco, pero de amor por ti. – sus labios se posaron sobre los míos dándome un beso tierno.


  − ¿Y cómo esperas que nos casemos si aún no soy tu novia? – cruzando los brazos le pregunté.


  − ¿Ah no? Yo pensé que sí. ¿Qué acaso no quieres serlo?


  −Pues claro que sí, pero se supone que me lo pidas.


  Alex se dispuso a ponerse de pie y a inclinarse en el suelo. De pronto, pude ver como estaba buscando algo en el suelo, como si algo se le hubiese perdido. Y en un momento volvió a ponerse de pie. Esta vez se arrodilló en la cama delante de mí. Su rostro se mostraba travieso como si una nueva sorpresa se aproximara a mis ojos. Y es que ya lo conocía tan bien, podía deducir que querían decir sus gestos.


  − ¿Quieres no solo ser mi novia, si no la mujer que este a mi lado toda la vida? – cuando miré sus manos tenía una sortija entre medio de sus dedos. El tiempo se detuvo, un mar de sensaciones comenzó a brotar de mi piel. No podía creer lo que mis ojos estaban viendo, Alex me estaba pidiendo que me casara con él. Estaba tan feliz que no podía articular palabra alguna. En las últimas horas había pasado por muchas emociones. De repente, una lágrima brotó de mis ojos por lo emocionada que estaba. − ¿Qué? ¿No me vas a contestar?


  −Alex yo… Si, si me quiero casar contigo. − me lancé sobre Alex feliz por el momento que estábamos pasando. Ahora no solo era su novia, también era su prometida, su futura esposa. El solo hecho de pensar que sería la mujer que estaría a su lado por el resto de su vida me hacía ser la mujer más feliz del mundo.


  −Lee, desde que te vi, sabía que era la mujer de mi vida. Es como si un lazo infinito me atrajera hacia ti. – sus palabras eran tan hermosas y ciertas. A mí me había pasado exactamente lo mismo cuando lo vi. Cuando nuestras miradas se cruzaron por primera vez, pude sentir dentro de mi ser que un lazo nos unía, ahora sabía que ese lazo nos unía para siempre. Nuestro amor era tan puro, tan honesto y tan único. Ambos estábamos tan enamorados que de solo mirarnos nuestros corazones latían cada vez más fuertes.


  Luego del hermoso momento en que Alex y yo oficializábamos nuestra relación ambos decidimos descansar. Estábamos tan exhaustos por el día tan largo que habíamos tenido y más por el íntimo momento que habíamos pasado. Y ahí estaba yo, metida entre sus brazos, sintiendo su piel calentando la mía. Sintiendo el aroma de su piel tan cerca, me hacía sentir tan cómoda.


  


   

  


  Capítulo 17


  


  De vuelta a la realidad


  ∞


  Luego de la enorme tempestad que nos había atrapado en la cabaña por todo el fin de semana, era tiempo de volver a ver el sol. Ciertamente no sé si eso me alegraba o me hacía sentir más triste. Era el momento de regresar a la realidad, de separarme del lado de Alex y regresar a mi casa. Por suerte, mi tobillo ya se encontraba mucho mejor y mi estado de salud también. Alex se había encargado de cuidarme muy bien y darme todas las atenciones que hacían falta para sanarme por completo. El sol que se posaba en el cielo azul despejado de nubes reflejaba un día de verano perfecto. De todas las estaciones del año que existían, el verano era una de mis favoritas. Los días cálidos me favorecían mucho más que los de invierno y esto quizás se debía a lo delgada y fina que era mi piel. Y aunque quizás para mucho el verano es desesperante, para mí es una dulce terapia para el espíritu. Saber que, en verano, el sol demora en ocultarse, me hace sentir como si la vida me diera la oportunidad de estar más expuesta a la luz de la naturaleza.


  El auto de Alex se detuvo justo delante de mi casa. Por un momento había olvidado como se veían los colores de mi casa bajo el sol, siempre que llegaba de la escuela no me fijaba en esas cosas. Normalmente cuando llegábamos en las tardes, mamá, Leyson y yo entrabamos por la puerta que se encuentra en el estacionamiento de la casa. El vecindario estaba completamente solitario y eso era algo bastante extraño. Regularmente a esta hora los niños se encontraban jugando en las aceras. Tanta concentración en observar mis alrededores hizo que por un instante olvidara que Alex estaba a mi lado, pero fue su suave voz quien me recordó que ahí se encontraba.


  −Bueno, tal parece que mi sueño ha llegado a su fin. – su rostro hermoso reflejaba su tan acostumbrada luz de sensualidad y sus labios dibujaban esa hermosa sonrisa curveada hacia el lado que enloquecía mi ser.


  −Eso parece. – desanimada le dije. – Alex, ¿Nos volveremos a ver o solo estos días fueron un simple sueño? − mis ojos tristes lo observaron fijamente, necesitaba saber si todo lo que había pasado entre nosotros era real.


  −Claro que nos volveremos a ver, eres mi prometida la mujer de mi vida. – sus manos se deslizaron por mis mejillas tratando de consolarme.


  − ¿Todos los días? – ansiosa le pregunté.


  −Bueno, si tu mamá me lo permite, vendré a verte todas las tardes.


  Mi madre…Escuchar que Alex hablaba de ella me hizo caer en cuenta de que ambos nos encontrábamos en problemas. Hace unos días Alex y Vero habían quedado en hacerle creer a mi madre que yo estaría con ella. Y si en estos momentos mi madre se daba cuenta de que estaba llegando con Alex, sabría que todo fue un invento. El miedo de saber lo que podía ocurrir si mi madre se enteraba de esta mentira me aterró por completo. De pronto, tomé las manos de Alex y las alejé de mi rostro. Necesitaba encontrar una forma o una explicación para poder solucionar ese problema que íbamos a tener encima. Alex notó que mi rostro cambio por completo y esto lo preocupó mucho.


  − ¿Pasa algo? – curioso preguntó mientras sus ojos se posaron sobre mí.


  −Mi madre…− nerviosa y falta de aire le dije.


  −Si, ¿Qué pasó con ella?


  −Le mentimos acerca de donde iba a estar.


  −Es cierto. – pensativo respondió.


  −Estamos en serios problemas si…


  Cuando posé mis ojos sobre el rostro de Alex pude notar que su mirada se había desviado por completo hacia donde se hallaba mi casa. Curiosa de saber el porqué de su interés de mirar con tanto afán a mi casa me hizo hacer lo mismo que él, desviar mi mirada hacia mi casa. Mi corazón se sobresaltó por completo al ver que mi madre se encontraba delante de la puerta junto con la abuela, observando el auto de Alex. Me encontraba enfrentando una situación realmente difícil. No tan solo debía enfrentar a mi madre, también debía de enfrentar a la abuela. El solo hecho de saber que me encontraba entre la espada y la pared hizo que mis manos comenzaran a sudar por el miedo que se hallaba en mi ser. Necesitaba encontrar las palabras correctas para enfrentarlas y convencerlas. Y quizás no entendía si era el momento o el miedo que se hallaba dentro de mí, pero tenía mi mente completamente en blanco. Esta vez sabía que no iba a existir un milagro que me volviera a sacar de apuros. En esos instantes, Alex tomó mis manos sudadas tratando de animarme.


  −Tranquila, juntos vamos a resolver este problema.


  − ¿Qué vamos a decir? – angustiada y con falta de aire pregunté.


  −Vamos a bajarnos, los problemas se enfrentan de frente.


  Alex se bajó del auto y yo hice lo mismo, sin esperar que diera la vuelta para abrirme la puerta. Cuando se encontraba a mi lado me tomó de la mano para encaminarnos hacia la puerta de mi casa. Mis manos aún se encontraban sudando mucho, pero Alex apretó fuertemente la mano que él tenía sostenida en señal de aliento. El solo hecho de saber que no estaba enfrentando este problema sola me hacía sentir un poco más tranquila. Alex estaba a mi lado, siendo mi soporte y mi ayudante para salir del terrible problema que me encontraba enfrentando. Mi madre estaba delante de la puerta, con las manos cruzadas, con el rostro completamente serio y sus ojos puestos sobre mí. La conocía perfectamente, estaba segura de que estaba super molesta. A su lado se encontraba la abuela, con su acostumbrado semblante, sus ojos profundos y llenos de odio sobre Alex. No podía soportar verlas a las dos mirarnos de esa manera. Me sentía como si ambas estuvieran lanzándome unas miradas de fusilamiento, como si con sus miradas lograran terminar con nuestras vidas en un solo segundo.


  Cuando Alex y yo nos posamos delante de ellas dos, apreté fuerte la mano de Alex. Quería que lograra descifrar mi mensaje, que me dejara hablar a mi primero. Conocía a las dos mujeres que se hallaban delante de nosotros, sabía exactamente las palabras correctas que debía decirles. Respiré hondo, era el momento de enfrentar a mi madre y a la abuela.


  −Hola mamá ya conoces a…− con una sonrisa le dirigí mis palabras, pero ella no me dejó hablar.


  −Claro que conozco al joven. Pero lo que me gustaría conocer, son las razones por las cuales vienen juntos. ¿No se supone que estés con Vero en California? − mi madre era muy veloz para enfrentar situaciones como esta. Ni siquiera me había dejado terminar de hablar cuando sus palabras y su mirada ya se hallaban sobre mis ojos tratando de descifrar si la contestación que le fuera a dar era cierta


  −Señora yo quisiera… − Alex trató de distraer a mi madre, tal como lo había hecho alguna vez. Pero ella tampoco dejó que él dijera una sola palabra.


  −Tú, no quisieras nada, estoy hablando con mi hija. Y sabes, te voy a pedir de favor que no te metas. Los asuntos de la familia a ti no te incumben. − la mirada amenazante de mi madre se posó sobre Alex.


  −Todo lo que tenga que ver con Leeann me interesa señora. − respondió Alex con respeto.


  −Joven, si tanto te interesara mi nieta no la estuvieras tratando como una cualquiera. – la abuela, con un tono agresivo, dirigió sus palabras hacia Alex.


  −Abuela…− estaba tan avergonzada con Alex por la forma en que mi abuela lo estaba tratando que intenté hacerla callar.


  −Es la verdad Leeann. – dijo mi madre con un tono de voz firme. Le estaba dando la razón a la abuela.


  −Leeann es la mujer que amo señora, jamás la trataría como una cualquiera. Ella es la mujer con la que me quiero casar.


  Mientras Alex se dirigía a mi madre, apretó fuerte mi mano, como si intentara decirme que sus palabras eran ciertas y que juntos íbamos a superar este problema. Pero el rostro de mi madre se tornó pensativo, como si las palabras de Alex la hicieran retroceder el tiempo, como si ya hubiera pasado por una situación similar. Por otra parte, la abuela mostró un rostro completamente endurecido, como si las palabras de Alex le hubieran molestado mucho.


  − ¡Basta! Será mejor que te alejes de mi nieta o soy capaz de…− la abuela tomó un tono amenazante en contra de Alex, tratando de alejarlo de mí. Y eso era algo que yo no iba a permitir, iba a luchar por el amor de Alex, así tuviera que enfrentar a mi madre y a la abuela. Así tuviera que revelar a los cuatro vientos sus más oscuros secretos. Por el amor de Alex era capaz de lo que sea. No iba a permitir que nadie se pusiera en nuestro camino para impedir que nos amaramos. Al fin y al cabo, que no existían fuerzas mayores que impidieran que ambos estuviéramos juntos. Me armé de valor, enfrente a mi madre y a mi abuela como nunca lo había hecho.


  − ¿Capaz de qué? ¿De impedir que sea feliz con el hombre que amo, como en el pasado lo hiciste con mi madre?


  El rostro de mi abuela y de mi madre se mostraron sorprendidos, ellas no se esperaban que saliera en defensa de Alex y de mí. Normalmente mientras ellas me hablaban o me regañaban yo siempre mantenía mi cabeza baja y mis labios sellados. Y no era que lo hacía por miedo, más bien era por respeto.


  −No sé de qué estás hablando Leeann. − la abuela intentó evadir mi comentario, sabía de lo que yo estaba hablando, pero no quería demostrar que se encontraba dándome la razón.


  − ¡Por Dios! No se hagan, las oí perfectamente hace unos días. Hace unos años mi madre y mi Tío Antonio tuvieron una relación y estoy cien por ciento segura de que tú te opusiste a que ellos dos estuvieran juntos.


  Una de las manos de la abuela se posó sobre mi rostro, me había dado una bofetada. Tan pronto como sentí el golpe puse mi mano para sobar mi mejilla. No podía creer que la abuela se había atrevido a pegarme. Seguramente por decir la verdad, una verdad que nadie debía de saber, pero que yo sabía muy bien. Sentía tanto coraje, jamás en la vida alguien me había pegado, ni siquiera mi mamá lo había hecho. Un nudo en la garganta impidió que pudiera hablar, estaba muy molesta. Mis ojos comenzaron a llenarse de lágrimas, el coraje de haber sido golpeada en el rostro estaba causando que comenzara a llorar. Mi mente comenzó a ideal miles de reacciones que podía tomar y hacer, pero no podía hacer nada. En la vida me atrevería a contestarle una bofetada a la abuela, no era capaz de faltarle el respeto a ella.


  −Leeann, será mejor que entres a la casa y hablemos. – a pesar de que mi madre había estado enojada, ya se escuchaba más calmada. – Joven, será mejor que se vaya. – le indicó a Alex con una mirada más calmada.


  −Sí, que se vaya este mal nacido, bueno para nada. De seguro es un bandido de la vida que no tiene nada que hacer más que buscar jovencitas y envolverlas en su trampa. – el odio de la abuela hacia Alex se estaba viendo reflejado, lo que no podía entender era, ¿Por qué lo odiaba tanto?


  − ¡Ya basta mamá! Entremos a la casa. − la voz suave de mi madre estaba tratando de calmar a la abuela la cual estaba muy alterada.


  −Es que este, se me parece tanto a…− susurró la abuela mientras miraba con odio a Alex.


  ¿A quién Alex se le parecía tanto a la abuela? Quizás esa era la explicación del porque la abuela no lo quería. En su pasado se había encontrado con alguien muy parecido a Alex, lo cual hacía que sus recuerdos se removieran. Mamá me tomó del brazo, dirigiéndome hacia el interior de la casa. Alex aún se encontraba a mi lado, con mi mano junto a la suya. Cuando sintió que mi madre estaba jalándome hacia el interior de la casa, sus labios se posaron sobre mi frente, se estaba despidiendo de mí. Yo me encontraba sin palabra alguna, aún estaba muy sentida por la fuerte cachetada me había dado la abuela.


  Cuando me hallaba dentro de la casa, sin Alex a mi lado, comencé a sentirme tan triste. Necesitaba escapar de la vista de mi madre y de la abuela, las cuales se encontraban mirándome fijamente, como si yo les fuera a pedir una disculpa o explicarles algo. Comencé a llorar desconsoladamente, estaba cayendo en cuenta de todo lo que había pasado hace unos minutos atrás. Rápidamente subí las escaleras de mi casa, para dirigirme a mi cuarto, necesitaba estar sola. Necesitaba sacar este dolor que se hallaba dentro de mi ser. No podía entender, ¿Por qué la abuela y mi madre se oponían a que yo tuviera una relación con Alex? Ni siquiera se habían tomado la molestia que conocerlo, aunque fuera un poco. Estaba segura de que, si al menos lo trataban, quedarían igual de encantadas con él que yo. Deseaba tanto que fuera así, que Alex y yo tuviéramos una relación normal. Que ambos pudiéramos sentarnos a ver una película en la televisión de mi sala. Que pudiéramos compartir una cena junto con todos los miembros de mi familia. Que juntos pudiéramos demostrar nuestro amor delante de todos sin tener que escondernos, quería una relación normal a su lado.


  Al llegar a mi habitación, me tiré rápidamente a la cama a llorar, sin consuelo, completamente desesperada. Con un miedo terrible en mi interior, no me podía hacer a la idea de que se interpusieran entre Alex y yo. Nuestro amor no le hacía ningún daño a nadie. Mi mente comenzó a buscar posibles soluciones para poder resolver toda esta situación. Tal vez si hablaba con sinceridad con mi madre, ella podría entenderme. Ella no era como la abuela, ella era mejor, quizás ella podía entender lo que se siente que se interpongan en un amor verdadero. Si, debía de hablar con ella tan pronto como pudiera. Esa podía ser una posible solución. Solo tenía que esperar el momento justo para hacerlo, quizás cuando la abuela no estuviera, quizás cuando ambas estuviéramos más calmadas.


   


  Capítulo 18


   


  La verdad que debió de no saberse


  ∞


  La desesperación de no saber hace ya una semana de Alex me tenía completamente ansiosa. La última vez que había logrado verlo había sido de lejos, el día de mi graduación. Alex había asistido, pero no pudo acercarse a mí porque mi abuela no se lo permitió. No sé cómo se dio cuenta de que él se encontraba en el lugar, pero había logrado conseguir llamar a la policía para que no permitiera que Alex se acercara. Los ojos entristecidos de Alex aún estaban marcados en mi corazón y recordarlos una y otra vez me causaban un dolor inmenso. Lo mismo había pasado cerca de la casa, la abuela había logrado conseguir que patrullaran la casa a cada hora, para asegurarse de que Alex no se me iba a acercar. ¿Por qué lo estaba haciendo tan difícil? ¿Por qué no dejaba que Alex y yo fuéramos felices y ya?


  Estaba encerrada en mi habitación, mirando al exterior por la ventana. Hacía un día hermoso, ideal para ir a la playa o pasar un día completo en un picnic junto con Alex. Deseaba tanto salir de esas cuatro paredes que estaban logrando volverme loca. De pronto, mis ojos se concentraron en el auto color blanco que se aproximaba. Cuando enfoqué bien la vista era el auto Jetta de Vero, que al parecer venía a ver a Leyson. Desde que ambos estaban saliendo, apenas tenía tiempo de hablar con Vero de las cosas que me estaban pasando. Ella se aproximó a la puerta de la entrada de mi casa y tocó varias veces el timbre. Tocar el timbre de esa manera era la forma de informar que era ella quien tocaba, como si fuera un tipo de clave. Inmediatamente bajé las escaleras para abrirle, aunque estaba segura de que yo era la segunda persona en este mundo que ella quería ver. Cuando llegué al frente de la puerta para abrirle, miré hacia la sala y la cocina, mi madre no se encontraba por ningún lado. Eso realmente era una buena noticia para mí, desde que habíamos peleado el día que Alex me trajo a la casa, no había vuelto a cruzar palabra con ella. Ni siquiera me había molestado en hablar con ella para hacerla entrar en razón.


  Cuando abrí la puerta, los ojos de Vero se veían sorprendidos de verme, como si yo fuera la última persona que ella pensaba ver. Quizás pensaba que mi hermano le abriría la puerta o mi madre. Sobre sus labios se dibujó una enorme sonrisa, estaba feliz de verme. En un instante Vero se lanzó sobre mí, dándome un enorme abrazo lleno de amor. Dentro de mí sentí una gran felicidad de volver a ver que era ella otra vez.


  − ¡Leeann! – su voz sonó alegre y fuerte, tanto, que causó un gran eco en mi cabeza.


  −Vero, ¿Cómo estás? – con un tono de voz apagado respondí, no me encontraba muy animada.


  −Muy bien, contenta de verte. – feliz me respondió.


  −Mi hermano no está. − pausado le indiqué.


  −Lo sé, está entrenando para el torneo de la final. En realidad, vine a verte a ti. – estaba realmente sorprendida que ella viniera a verme. Hace tiempo no tocaba la puerta de mi casa solo para verme a mí.


  − ¡Qué bien, pasa!


  Juntas pasamos a la sala, Vero comenzó a lanzar miradas por toda la casa, como si estuviera buscando algo o a alguien. Me pareció tan curioso que actuara de esa manera, normalmente ella no le importa lo que se encuentre a su alrededor. Yo me senté en el mueble de la sala, no tenía ánimos de estar de pie. Mi cuerpo no tenía tantas fuerzas para hacerlo. Últimamente no me había alimentado bien por la falta de apetito y la ausencia de mi amado.


  − ¿Está tu Mamá? – preguntó entre susurros y se sentó a mi lado.


  −Creo que no, tal vez salió de compras.


  − ¡Qué bien! Te vez fatal. ¿Estás comiendo bien? – preocupada y posando su mano sobre mi rostro me preguntó. Ella me conocía más que nadie, podía conocer cada etapa de mi vida y de mis sentimientos.


  −De vez en cuando ceno algo ligero. – le dije esquivando su mirada.


  −Pues no parece, yo te veo muy pálida. Pero en realidad vine a verte, porque Alex no ha dejado de hablarme para peguntar por ti.


  − ¿Ah sí? − mi semblante cambió por completo, saber que Alex deseaba saber de mí me hacía sentir tan feliz. Al igual que yo, él me extrañaba.


  −Quería saber cómo estabas. Te mandó a decir que te ama con todo su corazón. Es por eso por lo que vine hasta acá para verte.


  −Yo también lo extraño mucho… − mi rostro se tornó feliz, pero mis ojos se nublaron a causa de la acumulación de lágrimas que yacía en ellos. Me hubiera gustado mucho escuchar esas palabras de sus labios. Estaba segura de que esas palabras hubieran estado acompañadas con sus caricias sobre mi piel y sus besos sobre mis labios.


  −Ustedes tienen que hacer algo para estar juntos, no pueden darse por vencidos así de rápido. – insistente me dijo mientras sus ojos azules se posaban sobre mí.


  − ¿Crees que es fácil lo que estamos pasando? Vero me tienen presa en mi propia casa. – desesperada y angustiada le dije.


  −Lo sé, por eso a mí se me ocurrió una idea. Bueno, a Alejandro más aún.


  − ¿Cuál? – ansiosa pregunté mientras secaba mis lágrimas.


  −Alex me contó lo que pasó el día que te trajo y me dijo algo acerca de tu tío Antonio y tu mamá. Él dice que tal vez, si tú hablas con tu tío y él te dice que fue lo que pasó entre él y tu madre, eso puede ayudarte a convencerla para que tú y Alex estén juntos. − sus palabras tenían lógica y tal vez esa era la respuesta para solucionar todo y poder ver a Alex.


  Era increíble que en todo este tiempo no había pensado en esa posibilidad. Pero lo que me preocupaba era la forma en la que iba a reaccionar el tío Antonio cuando me escuchara. No sé qué cara pondría cuando se entere de que yo sé toda la verdad acerca de lo que hubo entre él y mi madre. Por otra parte, pensaba en mi tía Carmen, ella estaba en medio de todo esto, no quería que saliera lastimada por mi culpa. Si iba a arriesgarme de esta manera tenía que pensar bien las cosas y actuar con cautela.


  −No había pensado en eso. – azorada respondí.


  −Sí, es algo arriesgado porque y si no se trata del mismo Antonio.


  −Estoy segura de que se trata de él. – convencida de mis palabras le dije.


  −Bueno, pues vamos a verlo ahora mismo. ¿Sabes en donde vive o trabaja?


  −Si, las dos cosas. He oído hablar mucho de su empresa en las últimas semanas.


  −Pues vamos, tenemos que hacerlo todo rápido, Alex quiere que te lleve a su apartamento para verte.


  − ¿Apartamento? – sorprendida pregunté.


  Había ocasiones en la que las cosas de Alex me enredaban. No había escuchado que él mencionara que tenía un apartamento en ningún momento. Pensaba que lo único que él tenía era esa cabaña a la que me llevó aquel fin de semana. Estaba sucediendo igual que con su Motocicleta y su auto. No era algo que nos fuera a afectar, pero esto me comprobaba que no estaba siendo tan sincero conmigo. O tal vez se le pasó mencionármelo. Pero en estos momentos eso no era lo más importante, lo importante ahora era que íbamos a estar juntos de nuevo. La alegría de saber que lo volvería a ver me devolvió los ánimos por completo.


  −Si, el apartamento en donde vive con Andrés. Será mejor que nos vayamos, tenemos el tiempo contado antes de que venga alguien de tu familia.


  Me apuré y me puse lo primero que encontré, no era que luciera tampoco tan tirada. Unos jeans ajustados al cuerpo, camisa de botones que combinaba con mis jeans, unas botas y mi cabello completamente suelto. Era un estilo casual y sencillo, que resaltaba aún más mi rostro de niña de doce años. Por suerte había logrado darme un baño ligero, pues Vero estaba apurándome a cada segundo que pasaba.


  El camino se me hizo bastante corto, Vero iba a una velocidad bastante alta, como a ochenta millas por hora. En menos de media hora ya nos encontrábamos en las oficinas de construcción en donde mi tío Antonio trabajaba y era el dueño. Además de tener un enorme centro comercial, mi tío tenía varias propiedades y proyectos de residencias. Por lo que lo hacía ser uno de los hombres más importantes de toda la ciudad. Ciertamente no entendía como siendo así de importante, mi abuela no lo había aceptado. Era el tipo de hombre que cualquier madre quisiera para su hija, un buen hombre con una excelente profesión. Vero se estacionó justo al frente del edificio, yo me bajé del auto con mucha prisa. Teníamos el tiempo contado, luego de hablar con mi tío, Alex me estaba esperando en su apartamento. La sola idea de pensar en la posibilidad de estar nuevamente en sus brazos me hacía ser la mujer más feliz y enamorada del mundo. El lobby del edificio era bastante grande, pero debido a la prisa que tenía por llegar a la presidencia, evitó que me fijara en cada detalle que había en ese lugar.


  Inmediatamente me dispuse a tomar el elevador el cual estaba repleto de gente. Unos eran empleados, los otros eran quizás visitantes del lugar, no lo sé, yo estaba tan concentrada en llegar a mi destino que no tenía ningún interés en ver a nadie. Cuando llegué al piso doce, me encontré con una señora bastante joven, yo le pondría como unos veintiocho años mínimo. Estaba con el teléfono en las manos contestando algunas llamadas. Tan pronto como terminó de hablar por teléfono, su mirada se posó sobre mí.


  − ¿En qué te puedo ayudar niña? – con una goma de mascar en su boca y una mirada de indiferencia me preguntó.


  −Hola, vengo a ver al Señor Antonio. Soy su sobrina. – tímidamente le dije.


  −El señor Antonio no tiene sobrinas. – la risa sarcástica que se dibujó en sus labios se me parecía tanto a la de mi prima Clara. Esa risa que de tan solo oírla te dan ganas de golpear a la persona.


  −Pero su esposa sí, le puedes decir que tengo que hablar urgentemente con él.


  −Claro, toma asiento, cuando yo regrese de retocarme el maquillaje le digo.


  ¿Retocarse el maquillaje? Para que querría poner más maquillaje en su rostro. Estaba segura de que si usaba un maquillaje más sencillo se vería mucho mejor. En fin, no podía detenerla, si ella quería perder el tiempo ese era su problema. Tan pronto se paró de su silla yo me aproximé a la puerta de mi tío Antonio para entrar. Pero de pronto, la voz de él y de mi madre me sobresaltó. Ambos estaban casi discutiendo dentro de la oficina de mi tío Antonio. No pude evitar quedarme ahí para escuchar lo que estaban hablando.


  −Fuiste tú el que se alejó de mi vida, me dejaste completamente sola y… − tenía un tono de voz fañoso evitando llorar y de hablar a la vez.


  −Sabes que no es así, tu madre fue quien nos alejó. Ella causó todo, no nos quería juntos. – mi tío se escuchaba muy alterado estaba desahogándose por completo.


  −Mi madre solo me trató de proteger de ti. Tú estabas jugando conmigo. – aún más alterada le respondió mi madre.


  −Por supuesto que no, yo quería un mundo contigo, o ¿Acaso no te lo demostraba cada vez que hacíamos el amor?


  ¿El amor? La relación de mi madre con mi tío Antonio había ido más allá de lo que yo había imaginado. Si mis sospechas eran ciertas, la abuela había sido la culpable de que ellos no estuvieran juntos. No había que ser tan tonta para averiguarlo, la abuela siempre manejaba las cosas a su gusto. Necesitaba escuchar más acerca de la relación que habían tenido ellos dos, por eso, permanecí de pie frente a la puerta escuchando.


  −Eso para ti no significó nada, te fuiste sin darme la cara. – entre gritos le respondió.


  −Si no llegué a nuestra cita fue porque recibí la carta que me habías enviado antes de la cita en donde me decías que no querías verme más.


  −Yo jamás envié esa carta. ¿De qué estás hablando? – confundida y falta de aire preguntó.


  −Lo sé, más adelante lo descubrí cuando ya era demasiado tarde. Es por eso, que pienso que tu madre tuvo algo que ver. – aclarando su garganta y pausadamente le contestó.


  − ¿Y no hiciste nada por buscarme? – hundida en llanto volvió a hacerle otra pregunta.


  −Claro que sí, ya no vivían en aquella casa del centro, se habían mudado.


  −Pues sí, cuando me dejaste, tuvimos que mudarnos porque…− mi madre hizo silencio, como si lo que iba a salir de sus labios no debía de ser revelado.


  − ¿Qué es lo que ibas a decirme? – ansioso preguntó.


  −Nada. – a secas dijo.


  −Dime Mariana, si me incumbe debo saberlo. – insistente le dijo.


  −Está bien, nos mudamos porque yo…Estaba embarazada de ti.


  ¿Mi madre embarazada del tío Antonio? Una presión se posó en mi pecho, ¿Acaso era yo esa criatura? ¿Yo era la hija del tío Antonio? No podía creer lo que estaba oyendo, todo este tiempo ha habido tantas mentiras en mi familia. Mentiras tan delicadas como esta, sentía que no podía escuchar más. Mis emociones ya se estaban descontrolando por completo. Esto era demasiado para mí, pero debía de permanecer firme, debía de escuchar solo un poco más.


  − ¿Estabas embarazada de mí? – el tono de voz de mi tío Antonio sonó sorprendido, y no era raro escucharlo, era normal que reaccionara así. En estos momentos se estaba enterando que iba a ser padre.


  −Si…− el tono de voz de mi madre sonó bajo, como si sintiera vergüenza de decir lo que acababa de salir de sus labios.


  − ¿Y por qué no me dijiste nada? Yo tenía derecho a saberlo. – enojado le dijo mientras golpeaba una mesa.


  −No me dio tiempo de decírtelo, te lo iba a confesar el día en que nos íbamos a ir. – desesperada le respondió.


  Por varios segundos hubo un silencio inmenso dentro de aquella oficina. Entonces fue mi tío quien volvió a retomar aquella conversación.


  − ¿Y dónde está ese niño? ¿Acaso es…? – angustiado preguntó.


  −No, Leeann tiene dieciocho años, eso fue hace veintitrés años. −tratando de calmar su llanto respondió. Tomó aire y luego comenzó a hablar nuevamente. − Y ella no es mi hija, conocí a su padre cuando ella solo tenía dos años. Pero la crie como si fuera mía.


  −Y entonces, ¿Dónde está mi hijo? – más desesperado aún y con insistencia preguntó.


  −Murió…Nació muerto. – forzada y con un nudo en la garganta le respondió.


  − ¿Cómo? ¿Y lo viste? – entre gritos volvió a preguntar.


  −No, el parto fue demasiado de delicado, yo me desmayé, me hicieron una cesárea. Mi madre fue la que me lo dijo tan pronto me levanté.


  − ¿Y tú le creíste? Mariana tu madre es tan mala y despiadada que algo le hizo a nuestro hijo ¿No te das cuentas?


  El mundo completo se me venía encima. Mis ojos se tornaron llorosos, lo que acababa de oír hace unos momentos era la peor noticia que podía haber recibido. Yo no era hija de mi madre, bueno de la que creía que era mi madre ¿Cómo era posible que durante todo este tiempo me hayan ocultado una verdad tan grande? No era justo para mí, estuve todo este tiempo completamente engañada. Hundida en la moral de dos mentirosas que querían hacer de mi vida un reflejo de sus vidas. Dentro de mi ser sentía como un gran odio comenzaba a crecer en mi interior. No quería saber de ellas más nunca, estaba decidida a irme con Alex para siempre y estar a su lado. Salí corriendo inmediatamente de ese lugar, no quería estar más ahí. Comencé secar mis lagrimas antes de llegar al auto de Vero, no quiera que ella notara que había estado llorando. Mi rostro tenía una coraza falsa, estaba fingiendo que todo estaba bien cuando nada de eso era cierto. Muy dentro de mi ser estaba completamente destruida. Lo único que me tenía sobre mis pies era que al menos tenía a Alex. Ahora no había nada ni nadie que nos separara.


  


  

   


  
    Capítulo 19
  


   


  
    Lo que piensas que te va a sanar
  


  ∞


  Me encontraba de camino para ver a Alex en su apartamento. Durante todo el camino estuve desviándole la mirada a Vero, no quería que se diera cuenta que había salido afectada de la oficina de mi tío Antonio. Cuando me monté en su auto luego de salir del edificio fingí estar feliz, le había mentido, le dije que ya todo estaba solucionado. Pero obvio que era mentira, solo quería despistarla, traía mi rostro completamente de color rosa, semejante a cuando terminas de llorar luego de largas horas de estar derramando lágrimas de dolor. Pero sabía que Vero se había dado cuenta de que todo no estaba tan bien como yo decía. Más sin embargo no me dijo nada, solo se destinó a llevarme junto a Alex.


  Cuando alcé mis ojos nos encontrábamos en un lugar donde había muchos edificios de residencias. Estaba segura de que uno de esos edificios tenía que ser en donde Alex tenía su apartamento. Jamás había imaginado que Alex fuera a vivir en un lugar de alta categoría. Él era tan sencillo, quien lo viera podría pensar que era un chico común y corriente con un suelo que solo le da para sobrevivir. A mi realmente no me interesaba el hecho de que tuviera dinero o no, yo lo quería tal y como él era. En estos momentos de mi vida, Alex era la única razón por la cual yo quería continuar respirando.


  −Es aquí. − su voz me sobresaltó.


  − ¿En dónde vive Alex? – había varios edificios, era imposible adivinar cuál de todos era.


  −Es este. −Vero se estacionó justo delante del edificio en donde seguramente era la zona de abordo o desbordo de los residentes. – Su apartamento es…piso 8 A-21.


  −Gracias por traerme.


  Ambas nos despedimos con un abrazo, un abrazo que realmente necesitaba. Cuando me bajé del auto de Vero me dirigí hacia el elevador del lobby. Era un lugar verdaderamente amplio con un piso de mármol, Alex seguramente debía haber gastado mucho dinero para poder comprar un apartamento en este lugar. Y si no era de su propiedad, pagar un apartamento en este lugar debía costar bastante. Alex en ningún momento me había mencionado que sus padres o él contaran con una buena estabilidad económica como para vivir prácticamente como ricos. Realmente ponerme a pensar en cuál era la situación económica de Alex era lo menos que importaba, yo solo quería lanzarme en los brazos de Alex y llorar o simplemente olvidarlo todo.


  Cuando llegué al piso número ocho, comencé a buscar con la mirada cual era el apartamento de Alex. Miré hacia el final del pasillo y pude ver la puerta en donde se encontraba el número de su apartamento. La puerta se encontraba medio abierta, esperando a que yo llegara. Apenas podía mantener mis pasos firmes, solo deseaba lanzarme en los brazos de Alex y tratar de olvidarme de todo. Él era el único que sabía calmar mi dolor, que podía hacer que todas mis lágrimas desaparecieran. Alex era la paz que hacía calmar cualquier tormenta, la luz que ilumina mi ser de las tinieblas. Estaba tan agradecida por tenerlo en mi vida, en estos momentos, él era el único que mantenía mi cuerpo con vida. Cuando me puse de pie delante de la puerta del apartamento de Alex, él abrió. Como si mi esencia lo atrajera hacia mí, como si sus instintos le hubieran indicado que yo me encontraba cerca de él. Tan pronto mis ojos vieron los suyos, todo mi cuerpo se lanzó sobre su pecho. Verlo frente a mí, hizo que mis sentimientos y todo lo que había dentro de mí ser se pusieran completamente en sus manos. Con un rostro preocupado, Alex posó sus ojos sobre mí, intentando buscar la respuesta del porque yo me encontraba en ese estado. Pero en los primeros diez segundos de tenerme rodeada entre sus brazos y apretada sobre su pecho, Alex no me dirigió la palabra. Él solo se mantuvo en completo silencio, buscando las palabras correctas para preguntar lo que me sucedía.


  −Mi Lee hermosa, ¿Qué sucede? – preguntó preocupado e insistente.


  −Alex…− entre sollozos exclamé su nombre.


  Y fue entonces, cuando mi cuerpo comenzó a sentir todo el peso de mi dolor. El dolor que se hallaba en mi pecho era tanto, que apenas podía respirar bien. Y no sé si fue la falta de oxígeno en mi cuerpo o que la tensión se elevó al máximo, pero mi cuerpo se colapsó completamente sobre los brazos de Alex. En ese instante no supe que más había sucedido, había perdido el conocimiento por completo.


  ♥


  Cuando desperté, la voz de Alex se podía escuchar a lo lejos, como si se encontrara a varios pies de distancia. Entonces, mis ojos se abrieron aún un poco nublados. Pero la luz de la enorme ventana de cristal que se hallaba delante de mí impedía que pudiera abrir por completo mis ojos. Intenté hacer un gran esfuerzo, quería abrir mis ojos por completo y cuando lo hice, logré enfocar claramente mis ojos y el rostro de Alex estaba delante de mí. Tenía un rostro preocupado, como si mi desmayo lo tuviera angustiado.


  − ¡Leeann! ¿Me escuchas? ¿Estás bien? – preguntó insistentemente.


  − ¿Qué me pasó? – pregunté aturdida.


  −Te desmayaste en mis brazos. – más calmado respondió.


  −No recuerdo absolutamente nada.


  Estaba muy confundida, tanto que apenas había caído en cuenta de que me encontraba junto a Alex. Pero como una ráfaga de recuerdos, llegó a mi mente toda la conversación que había oído esta tarde entre el tío Antonio y mi madre. Me encontraba completamente ida en mis pensamientos, pero la voz insistente de Alex me sobresaltó.


  −Lee… ¿De verdad estas bien? – preocupado, Alex tenía sobre mí sus ojos insistentes.


  −Si. − sostuve.


  −No lo sé, yo te veo muy pálida, será mejor que te vea un doctor. – poniéndose de pie me dijo mientras soltaba mi mano.


  −No Alex, no es necesario, ya me siento mejor. – le indiqué.


  −Pero ¿Qué fue lo que pasó? ¿Por qué llegaste tan alterada? – preguntó mientras formaba un espacio a mi lado.


  −Yo…No puedo creer que esto esté pasándome. − traté de comenzar a acomodar mi cuerpo un poco para poder recobrar el aliento. Alex se encontraba a mi lado, recostado sobre lo que suponía yo era su cama.


  −Leeann ¿Acaso alguien te hizo daño? – alterado preguntó.


  −No, tranquilo, nadie me ha hecho daño. – calmando sus palabras respondí.


  − ¿Y entonces? – curioso preguntó.


  −Es solo que, ahora puedo sentir tu dolor. Puedo saber que se siente ser adoptado, no haber tenido la oportunidad de conocer a mi madre.


  − ¿Por qué dices eso? Tienes una familia, tu madre, tu hermano y tu padre. – confundido preguntaba mientras no dejaba de mirarme.


  −Mi hermano y mi padre sí, pero Mariana, no es mi madre. − mis ojos se volvieron a llenar de lágrimas al mencionar que Mariana no era mi madre. Se me hacía tan difícil hacerme a la idea de que todo esto estaba pasando. No es fácil vivir toda una vida estando ajena a una verdad como esa. Dentro de mi ser sentía que tenía todo el derecho de haber sabido la verdad. Y no tan solo era Mariana la que me había mentido, también mi padre a quien tanto yo amaba lo había hecho.


  − ¿Cómo sabes eso? − impresionado preguntó.


  Tenía conocimiento de que no era una noticia fácil de digerir, yo misma apenas me encontraba procesándola. Con los ojos aún llenos de lágrimas y un dolor que me consumía el alma, comencé a contarle a Alex lo que había escuchado hoy al ir a la oficina del tío Antonio. Con un rostro sereno y comprensivo, Alex se dedicó a escuchar cada palabra que salía de mis labios. Se me hacía increíble conocerle otra habilidad más de él. Mientras abría mi corazón delante de él, sus manos se encontraban sobre mi cabeza acariciando mi cabello. Sus ojos atentos a mí reflejaban esa imagen de dolor, semejante al que yo me encontraba pasando. Era como si ambos estuviéramos conectados, como si mi sufrimiento fuera el suyo. La conexión que había entre nosotros era impresionante. Tanto, que sentirlo tan cerca, con esa calma, hacían que todo el dolor que sentía en esos momentos fuera desapareciendo. Me dio un beso en la frente y una caricia en mis mejillas para secar mis lágrimas, entonces mi alma entró en paz. Alex había logrado que todo lo que me estaba estorbando o haciéndome daño desapareciera.


  −Hermosa, comprendo tu dolor, pero esa noticia no va a causar que tu mundo se derrumbe. Todo en esta vida tiene una razón y una explicación. – calmado me dijo.


  −No lo creo. – casi sin poder hablar le dije.


  −Tienes que saber que hay momentos en la vida, en donde hay que saber perdonar.


  −Te puedo hacer una pregunta. – con mis ojos sobre los suyo le dije. Deseaba conocer hasta qué punto él sería capaz de perdonar.


  −La que quieras. – sereno dijo.


  − ¿Perdonarías a tus padres por abandonarte?


  El rostro de paz que tenía reflejado Alex hace unos segundos se esfumó por completo. Como si mis palabras lo hubieran herido profundamente. Cuando me di cuenta de mis palabras, me sentí fatal, por un momento no pensé que mis palabras fueran a herir a Alex. Entonces él solo me miró y tomó una bocanada de aire.


  −A pesar de lo que me hicieron, yo los perdono. No quiero tener rencor en mi corazón.


  −Alex lo siento, no quería lastimarte – contesté apenada.


  −Sé que no lo hiciste por lastimarme. −dulcemente respondió.


  −Te amo.


  Quería olvidar todo lo que me estaba haciendo daño en estos momentos. Solo quería sentirme amada por Alex, perderme nuevamente en sus brazos. Besarlo hasta morir, vibrar de pasión, pensar que no existe mañana. Cuando Alex escuchó mis palabras de amor, sus ojos se posaron sobre los míos. En un instante su rostro y el mío comenzaron a aproximarse para unir nuestros labios. Su aliento tan dulce y fresco, se sentía tan próximo al mío y eso causaba que mi respiración sonara corta. Al cerrar los ojos para poder deleitarme de su dulce e irresistible cercanía, sus labios se posaron sobre los míos, creando sobre ellos un beso dulce. Pero la dulzura no permaneció por mucho tiempo sobre nuestros labios, pues la pasión comenzó a marcar su terreno. Alex mordió mis labios lo cual causó que una ráfaga de aire caliente se sintiera dentro de nuestro ser. La necesidad de él en mí era tanta, que en un solo segundo me subí sobre sus piernas. Mis labios permanecían sobre los suyos en un beso apasionado y mis manos rodeaban su cuello. Sus manos se hallaban posadas en mi cintura, pero poco a poco las mismas comenzaron a deslizarse por dentro de mi camisa de botones. Sus labios comenzaron a deslizarse por mi cuello, acariciando poco a poco cada parte de él. Alex no se contuvo más y en un solo movimiento de manos, tomó la camisa y la arrancó de mi cuerpo, causando que los botones de la misma se rompieran por completo. Sus labios se volvieron más veloces y en menos de un minuto ya se hallaban sobre mis pechos. Ambos estábamos muy excitados, pues hacía ya varias semanas que no estábamos juntos. Era normal que nuestros cuerpos reaccionaran de esa manera. De pronto, Alex se detuvo, lo cual me pareció muy extraño.


  − ¿Pasa algo? – curiosa pregunté mientras lo miré fijamente.


  −Nada, solo que siento que hace mucho calor. − su voz pícara me hizo dibujar una sonrisa en mis labios.


  − ¿Ah sí? ¿Y qué propones entonces? – mordiendo mis labios le pregunté en tono seductor.


  −No sé, quizás darnos un baño. Solos tú y yo. – con voz pausada me dijo mientras aún besaba mi piel.


  La contestación que salió de mí no fue dada con palabras. Poco a poco comencé a ponerme de pie sin perder la conexión de nuestros labios. Mientras Alex se ponía de pie, yo me destiné a quitarle su camisa, seguramente dentro de la ducha no la iba a necesitar. Cuando ambos estábamos de pie, me tomó por la cintura y poco a poco fue guiando mis pasos hacia su baño que se hallaba en su habitación. En el transcurso del camino, ambos nos ayudamos a desvestirnos por completo. Cada pieza de ropa que nos quitamos marcó el camino que ambos recorrimos. Tan pronto llegamos al baño, Alex estiró su brazo para abrir la llave del grifo. El sonido del agua corriendo y el vapor que emitía fue la señal para que Alex me apretara fuerte contra su cuerpo, mientras sus manos recorrieron un camino entre mi espalda y mi cintura. Sus labios estaban completamente descontrolados recorriendo toda mi piel, como si mi cuerpo fuera un deleite para él. Tomó en sus manos la esponja color morada y un poco de jabón que había dentro de la ducha. Poco a poco sus manos, en conjunto con la esponja de baño fueron recorriendo mi piel. Cerré los ojos para disfrutar sentir como Alex se encargaba de limpiar mi delicada y suave piel. Cuando no sentí más sus manos sobre mí, abrí los ojos en busca de saber porque se había detenido. Y ahí estaba, frente a mí, contemplándome, disfrutando todo lo que estaba haciendo él con mi cuerpo.


  − ¿Qué sucede? – pregunté.


  −Eres maravillosa. Eres encantadora. Eres hermosa. – susurró.


  −Alex, tú eres mi vida, el hombre con el que quiero estar siempre. – susurré con mis labios próximos a los suyos.


  −Leeann, nuestro amor será por siempre y para siempre. Aún en la otra vida te amaré con la misma intensidad…


  Sus palabras tuvieron un punto final cuando nuevamente sus labios se unieron a los míos. En un beso profundo y apasionado, ambos nos envolvimos. Era como si dos polos opuestos se uniesen, como si estuviéramos hechos uno para el otro. Nuestro amor, nuestra pasión y nuestro todo era lo más hermoso que podía existir, en ese momento. El simple hecho de escuchar de los labios de Alex decirme todas esas cosas me hacían sentirme más enamorada que nunca. Nuestros cuerpos se encontraban tan cercanos, ambos podíamos sentir con exactitud nuestros latidos y nuestro aliento. El calor de su cuerpo se mezclaba con el de mi cuerpo, era como si la pasión y el placer hicieran un pacto eterno. Sentir como ambos estábamos recorriendo cada parte de nuestros cuerpos era la sensación más placentera que podía haber sentido jamás. Nos encontrábamos bastante excitados, mi ser entero perdía a gritos sentir a Alex muy dentro de mí.


  Pensé que nuestro acto de pasión se llevaría a cabo ahí en donde nos encontrábamos, pero no fue así. Alex me tomó sobre sus brazos, con nuestros cuerpos completamente húmedos y juntos nos encaminamos hacia la habitación en donde se encontraba su cama. Mientras sus pasos se dirigían hacia la cama, nuestros labios continuaban unidos evitando que el fuego que había encendido se fuera a apagar. Mis manos se encontraban dándole soporte a mi cuerpo rodeando su cuello.


  Aun besándonos, Alex me recostó con delicadeza y poco a poco fue posicionándose sobre mi cuerpo. Sus labios ardientes, comenzaron a descender a gran velocidad, recorriendo un camino desde mis labios hasta mi vientre. Mis gemidos incrementaron, él se encontraba realizando movimientos impresionantes sobre mi abdomen. Muy dentro de mi ser sabía cuál era el próximo lugar a donde Alex se iba a destinar, mi entrepierna. Tan pronto como pasaron dos minutos, sus labios se destinaron a donde mi ser lo había pronosticado. Con un movimiento suave, Alex separó por completo mis piernas y las sostuvo fuertemente con sus manos. Me conocía muy bien, sabía que tan pronto como comenzara a acariciarme con sus labios mi cuerpo iba a perder completamente el control. Cuando menos los esperaba, Alex se posicionó justo delante de mi vagina y con movimiento lento comenzó a acercar sus labios. Tan pronto como se encontraba en mi punto G, Alex comenzó a utilizar la punta de su lengua para realizarme movimientos verticales. Mi cuerpo entero comenzó a perder el control y mis gemidos comenzaron a hacerse cada vez más fuertes. Mientras más fuertes eran mis gemidos, más rápidos eran los movimientos que Alex se encontraba realizándome.


  De pronto Alex se detuvo, yo comencé a tomar un poco de aire, tanto placer había provocado que mis pulmones se quedaran cortos de oxígeno. Y en menos de un segundo, con una rapidez impresionante, Alex se posó sobre mi cuerpo, poniendo su miembro sobre mi vagina. Fijó su mirada sobre la mía, como si se encontrara buscando alguna respuesta de mi parte. Yo, solo pedía a gritos sentirlo dentro de mí, muy dentro de mi ser. Nuestra conexión era tanta, que Alex interpretó con rapidez mi mirada. Y así mismo lo hizo, sin ningún tipo de fuerza, rápidamente su miembro entró completamente dentro de mí. Un gemido muy fuerte he intenso brotó de mis labios, Alex solo posó su mirada sobre mí mientras mordía sus labios. Esta vez los movimientos que él estaba realizando no eran lentos ni pausados, eran movimientos ágiles, como si nuestro instinto animal se encontrara a flor de piel. Y me gustaba, sentir como él se desbordaba de pasión sobre mi cuerpo me excitaba mucho. Ambos nos deseábamos con la misma intensidad. Mientras más profundos y rápidos eran sus movimientos, más mi cuerpo se descontrolaba.


  Jamás habíamos durado tanto tiempo habiendo el amor, yo sentía que ya había tenido varios orgasmos. Lo que me hacía preguntarme como le había hecho Alex para continuar así tan ágil y completo. Sentía como mi vagina estaba completamente mojada, de hecho, se encontraba más mojada de la cuenta, quizás por el hecho de haber tenido tantos orgasmos. Yo quiera ser ahora la que estuviera sobre Alex, así que poco a poco fui levantando mi cuerpo para aproximarme a él. Entonces Alex entendió completamente mi mensaje y acomodó su cuerpo debajo del mío. Yo no era muy experta en esto, todas las veces que habíamos hecho el amor, él era quien tenía todo el control. Pero ahora, sería yo la que dominaría todo su cuerpo. Comencé a realizar pequeños movimientos encima de él. Sus ojos fijos sobre mí estaban deleitándose al verme completamente desnuda sobre él. Sus manos se ubicaron sobre mi cintura. Con cada movimiento que yo realizaba, él me acompañaba con sus manos. Mis movimientos comenzaron a acelerarse a medida que yo me excitaba. Podía oír como él también al igual que yo se encontraba gimiendo, pero con un tono de voz más bajo.


  Cuando llegué completamente a mi orgasmo, me recosté sobre el pecho de Alex, completamente exhausta y con su miembro aún adentro de mí. Nuestras respiraciones eran rápidas y marcadas. Sus manos se ubicaron sobre mi cabeza y sus dedos comenzaron a deslizarse suavemente por mi cabello. Juntos nos quedamos así por un largo rato, hasta que nuestros latidos volvieron a su estado normal.


  


  

   


  Capítulo 20


   


  No me digas, Por siempre


  ∞


  Luego de haber hecho el amor como nunca lo habíamos hecho, con esa plena pasión, como si mañana se fuera a acabar el mundo, nos hallábamos juntos recostados en su cama. Estaba sobre su pecho desnudo, mientras que él se encontraba acariciándome con sus manos. Me sentía tan llena de paz, tan a gusto en sus brazos, sentía una felicidad enorme por tenerlo a mi lado. Lo amaba con todo mi ser y ahora no existía nada ni nadie que nos separara. La muralla que había delante de nosotros se había derrumbado, ahora solo había un campo hermoso en el que él y yo estábamos juntos disfrutando de nuestro amor. Tenía tantas ganas de decirle todo lo que lo amaba, pero creo que ya había quedado demostrado hace unos minutos atrás lo que ambos sentíamos.


  −Leeann. − pronunció mi nombre mientras posó sus ojos sobre mí.


  − ¿Qué? − respondí.


  −Te amo. – dulcemente me dijo sin dejar de mirarme.


  −Alex yo también te amo, te amo tanto. Que si te pierdo me muero. – entre susurros le dije, sosteniendo su rostro.


  −Amor, tú nunca me vas a perder. Porque todo mi ser, mi amor, mi corazón te pertenecen solo a ti.


  − ¿Y si dejo de parecerte interesante algún día? – pregunté.


  −Lee, para mí eres la mujer más hermosa y especial del mundo. Desde que te vi, sabía que serías la mujer que cambiaría mi vida, mi destino, mi forma de ver las cosas. Eres la razón por la que soy quien soy. Te amo con pasión, con locura, con todo el corazón.


  −Alex. – lentamente susurré su nombre.


  −Nuestro amor será por siempre y para siempre.


  − ¿Y si algo o alguien nos separa?


  −Entonces lucharía por nuestro amor hasta morir. Cuando se ama de verdad, ni el tiempo, ni la distancia, son capaces de hacer que dos personas se dejen de amar como el primer día.


  Estaba tan feliz, escuchar las palabras que salían de los labios de Alex, hacían que yo me sintiera más enamorada de él. Estar en sus brazos, sentirlo tan cerca, me hacían desear no apartarme nunca de su lado. Y así iba a ser, no pensaba volver a mi casa, no iba a permitir que nada ni nadie nos separara. Me encontraba tan agradecida, nunca pensé encontrarme un hombre como él. Era como si la vida me estuviera regalando el tesoro más preciado, como si el destino nos hubiera unido para amarnos por siempre. Estaba segura, que lo amaría, lo amararía por siempre.


  − ¿Y tú, lucharas por nuestro amor siempre? – preguntó.


  −Por siempre mi amor, hasta que mi alma deje de existir. – respondí.


  Ambos nos prometimos en ese momento, amor por siempre, hasta la eternidad, con nuestras manos enlazadas, sintiendo nuestra piel. Él y yo, con muestras miradas completamente fijas y unidas, descubriendo nuestras almas. Teníamos esa habilidad, tan pronto como ambos nos mirábamos a los ojos podíamos ver toda el alma completa de cada uno. Muy dentro de mi ser no quería que el tiempo pasara, quería quedarme así a su lado por toda la vida.


  ♥


  El timbre del apartamento de Alex comenzó a sonar insistentemente, yo me encontraba completamente dormida, pero ese sonido tan fuerte me sobresaltó por completo. Cuando alcé la mirada para buscar a Alex, este no se encontraba por ningún lado. Por lo que me hizo suponer que se encontraba en alguna otra parte, quizás abriendo la puerta. Me levanté de cama completamente desnuda para buscarlo. Tomé una de las batas de baño que se encontraban en su habitación y me dirigí con paso ligero hacia la puerta. Pero detuve mi paso, Alex se encontraba discutiendo en voz baja con alguien. Me pareció tan extraño todo, no era muy común escuchar a Alex discutir con nadie, él era un hombre bastante pasivo y seguramente si peleaba por alguna razón, tenía que ser por una que valiera la pena. Mis manos tocaron la cerradura de la puerta y lentamente comencé a abrirla, deseaba ver que estaba sucediendo en la sala. De pronto, mis ojos curiosos se posaron sobre ese cabello largo y negro que llegaba a la cintura de una mujer. Por un momento, sentía que me parecía haberlo visto en algún lado, pero no recordaba donde. Cuando enfoqué mis ojos a donde se encontraba Alex, el cual estaba muy cerca de la mujer misteriosa, pude notar que él la tenía agarrada del brazo, como si la persona con la que se encontrara peleando fuera ella. Tenía que saber que estaba pasando, lo que estaba pasando en esa sala me estaba pareciendo muy extraño y confuso.


  −Tienes que irte de aquí. − susurró Alex insistentemente.


  − ¿Por qué? ¿Qué me estas ocultando? – contestó la mujer misteriosa.


  − ¿Qué está pasando Alex? – curiosa pregunté.


  Ambos desviaron su mirada hacia donde yo me encontraba. De pronto, mi corazón se detuvo por completo. Era ella, la chica que iba tan feliz con Alex aquel día de la obra. ¿Pero qué hacía ella aquí? Alex me había dicho que ellos ya no tenían nada que ver, que ella se había devuelto para su país. Mis ojos se posaron sobre Alex, quien se encontraba mirándome con una mirada asustada.


  −Lee, será mejor que entres a la habitación mientras yo resuelvo este problema. – desesperado y con sus ojos sobre ambas me dijo.


  −Así que tú eres la razón por la cual Alex no me contesta las llamadas. − la mirada fría de esa mujer se posó sobre mí como si yo fuera su peor enemiga.


  − ¡Leeann por favor! Hazme caso.


  Estaba asustada, Alex se mostraba desesperado por la situación que estaba enfrentando. No sabía si hacer caso a sus palabras o enfrentar la situación. La presencia de esa mujer me tenía completamente aterrada. Muy dentro de mí sabía que su presencia aquí no traía nada bueno.


  −No, que se quede, así se entera de una vez porque estoy aquí. Pero antes, me gustaría hacerle unas preguntas. − una sonrisa malvada se dibujó en su rostro, como si disfrutara vernos así de nerviosos. − A ver niñita, ¿Qué creías? ¿Qué Alex es un tipo para ti? ¿Qué tiene unos gustos tan desagradables por fijarse en una cosa tan insignificante como lo eres tú?


  − ¡Cállate Nicole! – se dirigió a ella con voz amenazante.


  − ¡Mírate! No eres nada, comparado conmigo.


  −No le hagas caso mi amor. − los ojos de Alex se posaron sobre mí, tratando de cancelar todas las palabras que salían de la boca de Nicole. Palabras que me estaban lastimando tanto, al punto de hacer que mis ojos comenzaran a llenarse de lágrimas.


  −Deberías hacerme caso niña. Es más, apuesto lo que sea que ya te llevó a la cama. − mi rostro se deslizó completamente hacia el suelo, no podía soportar oír una palabra más. − Peor aún, te hizo creer que eras la mujer de su vida. ¡Hahaha! − se rio burlonamente. – Lo sabía, las mismas palabras las usó conmigo cada vez que hacíamos el amor.


  El llanto comenzó a brotar de mi ser, estaba hiriendo por completo mi alma.


  − ¡Eso no es cierto! – protestó Alex.


  −Claro que sí, hasta nos íbamos a casar. – con cara de cinismo dijo.


  −No sigas Nicole, vete de mi casa, ahora.


  Alex estaba molesto porque Nicole estaba siendo capaz de bajarme de la nube en donde yo me encontraba. Quizás porque sus palabras eran verdaderas y él solo me había mentido para tenerme entre sus sábanas. Tal y como mi prima Clara me había dicho aquella tarde, que él solo se había fijado en mí para acostarse conmigo. Mi corazón estaba quebrándose por completo, saber que solo era parte de un juego sucio de Alex, que me había enamorado solo para aprovecharse de mi ignorancia, de mi falta de experiencia.


  −No, que se quede, que termine de decirme todo. – sostuve.


  −No Lee, ella solo te está mintiendo. − insistente Alex me suplicó.


  −Tal vez no. Tal vez tú seas el mentiroso. – tenía un dolor inmenso que se posaba en mi corazón, reconocer que Alex tal vez me mintió no era nada fácil.


  −Lloras porque sabes muy en el fondo que tengo razón. Niña abre los ojos de una vez, Alex no te quiere, nunca te quiso. Él siempre ha sido un aventurero, se acuesta con quien quiere y cuando quiere. Seguramente tenía en su lista pendiente una chica tonta como tú.


  −No más, te vas en este mismo momento. − Alex tomó del brazo a Nicoles y con fuerza la encaminó hasta la puerta. Estaba dispuesto a sacarla de su apartamento a como dé lugar, no quería que yo siguiera oyendo lo que Nicole estaba dispuesta a revelarme. Muy dentro de mi ser, mi mente le daba la razón, pero quería creer que Alex no era capaz de todo lo que ella me estaba diciendo. Mi amor me estaba segando, quería aferrarme a creer que todas sus palabras eran falsas y que solo estaba buscando hacerme sentir mal. Tal vez en el fondo ella estaba herida porque Alex la había dejado tan pronto me conoció. Pero una sola palabra de ella bastó para que yo cambiara completamente de opinión.


  −Pero tranquila, puedes seguir en tu nube con él, no vine hasta aquí para dañarles la noche. Solo vine por algo que Alex debe saber. – con una mirada intrigante nos miró a los dos, lista para soltar las palabras que cambiarían el rumbo de nuestra historia de amor.


  −Pues no me interesa, nada que venga de ti me interesa. − molesto respondió.


  −Bueno, si tú lo dices. Pero creo que es mi responsabilidad decirte la verdad.


  − ¿Qué verdad? – preguntó.


  −Estoy embarazada de ti. Tengo un mes y medio de embarazo. – con una sonrisa malvada soltó aquella verdad Alex no se esperaba.


  ¿Un hijo? Alex iba a ser padre. El mundo se desboronó a mi alrededor por completo. Todas las esperanzas que tenía puestas en Alex se desvanecieron. Tanto Nicole como él iban a ser padres y eso, es algo bastante convincente para comprender que ella tenía razón en todo. Cada palabra, cada caricia, cada beso, cada vez que los dos hicimos el amor, ¡TODO! Había sido una vil mentira. No podía creer que Alex me había mentido de esta manera.


  Los ojos de Alex se enfocaron en Nicole, sorprendido de oír esa noticia. Para Alex un hijo era un sueño, algo que aún no estaba a mi alcance para darle. Cuando cayó en cuenta miró hacia donde yo me encontraba. Yo estaba destrozada, con el corazón completamente roto. Mi llanto comenzó a surgir de mi ser tan fuerte, que tuve que salir huyendo hacia la habitación. Cuando me hallaba adentro, tomé toda mi ropa y una camisa de Alex para destinarme a irme de su apartamento. Alex desesperado intentó detenerme, no estaba dispuesto a dejarme ir. Pero yo así lo quería, no tenía caso que siguiera ahí, más allá de nuestro amor, existía una razón que impedía que ambos estuviéramos juntos.


  −Leeann no te vallas, por favor. No me dejes, yo…te amo. – me suplicó con sus ojos llorosos.


  −Alex, no tiene caso que me quede. Tú, ahora tienes algo más importante que amar. – entre sollozos respondí.


  −Pero es que yo no puedo dejarte ir, Te amo como un loco. – con lágrimas en sus ojos y sosteniendo mi brazo me seguía suplicando que no lo dejara.


  −Lo siento, pero no voy a permitir que tu hijo pase por lo que los dos pasamos. No es justo para él. − me solté de sus brazos que me habían aguantado para evitar que me fuera.


  Corriendo sin rumbo, me dirigí por la salida de las escaleras. Esperar el elevador me iba a tomar mucho tiempo para escapar. A mis espaldas, Alex gritaba mi nombre, desesperado, no quería que me fuera. Pero tenía que hacerlo, por más que quisiéramos estar juntos había una razón con mucho peso que nos separaba. Era más importante que lo que sintiéramos, que nuestro amor. Iba piso por piso bajando las escaleras, sin aire, hundida en un llanto incontrolable. No quería creer que esto era cierto, no podía. Alex era mi fuerza, la razón por la que quería seguir viviendo. La idea de no tenerlo en mi vida me estaba destrozando por dentro. Nuestro amor, nuestros momentos, las palabras, las promesas, los besos, las caricias, todo, habían sido solo una ilusión mía. Había solo vivido un momento de felicidad. Ahora tenía que vivir sin él, caminar y empezar una nueva vida. Hacerme a la idea de que ya no lo volvería a ver, que no lo volvería a sentir. Mi ser, mi alma y mi cuerpo, no podían vivir sin él. Tenía tantos deseos de morir en ese instante. No tenía nada, toda mi vida era una maldita mentira. ¿A dónde iba a ir ahora? No quería regresar a mi casa y enfrentar a la que creía que era mi madre. Y el único lugar en donde yo había querido estar ya era un lugar prohibido para mí, un lugar en donde era otra la que tenía el derecho de ocupar un espacio en la vida de Alex. Mi alma solo quería perecer, desaparecer de la faz de la tierra. Así que mientras caminaba por la calle luego de haber abandonado el edificio de Alex, tenía que pasar por un puente muy alto. Cuando lo vi, la mente comenzó a idear lanzarme de él. Morir, era la única salida para alejar este dolor de mi ser, de mi alma. Si no tenía nada, no sabía de mis orígenes maternos, no tenía a Alex ya, ¿Por qué querría vivir?


  El puente estaba solitario y yo me destiné a ubicarme en el mismo medio. Posé mis pies en el borde, con los ojos llorosos y un llanto que provenía de mi ser. Viendo pasar toda mi vida en un lapso. Ver que todo lo que un día me había hecho feliz, hoy ya no se hallaba en mi alrededor. Estaba sola, completamente sola, sin razón para vivir. Ahí estaba yo, con la decisión de lanzarme de ese puente. Para terminar por completo mi vida. Dejando atrás las palabras de Alex cuando me dijo que lo nuestro iba a ser por siempre y para siempre. Pero en el instante que me destiné a lanzarme del puente me dije a mi misma…


  −No me digas por siempre…


  
    Alcé mis brazos lista para lanzarme del puente, cuando de pronto, su voz me sobresaltó.
  


  
    
      − ¡Espera!
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